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 A	María	José	y	Davinia.	Por	seguirme	allá	donde	voy. 
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El	 aula	 rebosaba	 de	 bullicio.	 El	 griterío	 de	 los	 niños	 era	 incesante	 y	 la	 pobre maestra	se	sentía	incapaz	de	controlarlos,	empuñó	la	regla	y	la	hizo	sonar	fuertemente contra	su	mesa	al	tiempo	que	les	exigía	un	silencio	que	ellos	no	estaban	dispuestos	a entregar. 

Desesperada,	se	dejó	caer	en	su	mullida	silla	y	ocultó	el	rostro	entre	las	manos.	Del fondo	 de	 la	 clase	 escuchó	 a	 la	 pequeña	 Sara	 riñendo	 a	 sus	 compañeros.	 Sonrió,	 ese angelito	 era	 una	 bendición	 entre	 tanto	 crío	 salvaje.	 Se	 recordó	 que	 tenía	 que	 ser paciente,	que	sus	risas	y	gritos	se	debían	a	la	excitación	del	regreso,	sucedía	siempre, cada	 septiembre.	 Esos	 pequeños	 demonios	 se	 afanaban	 por	 contarse	 las	 mil	 y	 unas batallas	experimentadas	durante	los	tres	meses	de	vacaciones,	imponiéndose	los	unos a	 los	 otros	 y	 componiendo	 una	 estridente	 algazara	 que	 prometía	 acabar	 con	 ella	 o acentuar,	a	lo	sumo,	su	ya	palpitante	y	dolorosa	cabeza. 

De	pronto,	dos	golpes	sonaron	en	la	puerta.	Se	acercó	y	abrió	para	dar	paso	a	un

hombre	uniformado. 

—¿Es	usted	la	señorita	Rodríguez? 

La	aludida	asintió	varias	veces,	algo	cohibida	ante	el	imponente	visitante.	Tras	él, una	pequeña	regordeta	asomó	el	rostro.	Alicia	le	sonrió,	y	la	otra	volvió	a	esconderse detrás	de	las	piernas	del	que	supuso	que	era	su	padre. 

—¿El	señor	Martínez,	verdad?	Estábamos	esperándolos.	—La	maestra	se	agachó	y

buscó	a	la	niña	con	enormes	lentes—.	Hola.	Mi	nombre	es	Alicia	y	desde	hoy	seré	tu

 profe. 

La	pequeña	siguió	oculta,	y	su	padre	la	arrastró	hacia	delante,	dándole	un	pequeño

empujoncito.	Ella	apretó	con	fuerza	el	conejito	de	peluche	que	portaba	y	emitió	una sonrisa	desdentada. 

—Hola.	—Le	ofreció	la	mano	formalmente.	Alicia	aguantó	la	risa	y	se	la	estrechó

con	la	misma	solemnidad—.	Mi	nombre	es	Beatriz,	pero	prefiero	que	me	llamen	Bea. 

—Muy	 bien,	 Bea,	 así	 se	 hará.	 —Se	 giró	 hacia	 el	 resto	 de	 alumnos	 y,	 para	 su asombro,	se	percató	de	que	estaban	callados,	mirando	con	ojos	abiertos	al	imponente militar.	 Aprovechó	 su	 mutismo	 para	 presentar	 a	 la	 pequeña—.	 Esta	 es	 Bea,	 será

vuestra	 nueva	 compañera	 durante	 este	 curso.	 —Todos	 siguieron	 en	 silencio—.	 ¿Y

bien?	 ¿No	 vais	 a	 saludarla?	 —Soltaron	 un	 «hola»	 colectivo,	 y	 Alicia	 asintió satisfecha.	Frunció	el	entrecejo	al	ver	que	alzaban	sus	manitas—.	¿Alguna	pregunta? 

Vaya	si	hubo,	pero	no	para	ella,	sino	para	el	señor	Martínez,	que	pacientemente	les explicó	 cuanto	 querían	 saber	 de	 su	 profesión.	 Beatriz,	 acostumbrada	 al	 revuelo	 que causaba	su	padre	en	cada	colegio	que	pisaba,	se	encaminó	hacia	el	fondo	y	se	sentó	en la	mesita	que	quedaba	libre.	A	su	derecha,	una	niña	rubia,	delgada	y	alta	la	examinaba con	 lupa.	 Ella	 levantó	 la	 barbilla,	 orgullosa,	 y	 no	 se	 dejó	 amilanar	 por	 el	 intenso escrutinio.	La	otra	sonrió	y	asintió	como	si	la	hubiese	puesto	a	prueba	y	hubiese	salido airosa. 

Bea	 vio	 como	 su	 padre	 se	 marchaba	 a	 los	 pocos	 minutos	 y	 se	 evadió	 del	 mundo pensando	 cuánto	 tiempo	 estarían	 allí	 esta	 vez;	 estaba	 acostumbrada	 a	 las	 mudanzas, pero	 odiaba	 no	 tener	 amigos,	 solo	 podía	 contar	 con	 Brusqui,	 su	 fiel	 conejito.	 Lo apretó	y	lo	besó.	Un	niño	que	estaba	delante	de	ella	arrugó	la	nariz	y	la	llamó	mocosa. 

La	 rubia	 de	 su	 lado	 le	 tiró	 un	 lápiz	 y	 le	 dijo	 que	 la	 dejase	 en	 paz.	 Bea	 fue	 a agradecérselo,	pero	comprobó	que	no	le	prestaba	atención	y	que	seguía	inmersa	en	lo que	explicaba	la	maestra. 

Pasaron	las	horas	y	por	fin	llegó	el	descanso.	Bea	se	levantó	y	observó	que	todos

formaban	 pequeños	 círculos.	 Volvió	 a	 sentirse	 sola	 y	 se	 aproximó	 a	 la	 casita	 de muñecas	 que	 estaba	 cerca	 de	 ella,	 cogió	 varios	 muñecos	 y	 simuló	 que	 se	 besaban. 

Tras	ella	escuchó	un	carraspeo.	Se	giró	y	vio	a	la	niña	mandona. 

—¿Cuántos	años	tienes?	—le	preguntó	altiva. 

—Seis	—respondió	ella,	recolocándose	las	gafas	y	mirándola	atentamente. 

—Yo,	seis	y	medio,	de	modo	que	soy	la	mayor.	Me	toca	a	mí	elegir.	Jugaremos	a

mamás	y	papás;	tú	serás	el	padre	y	yo,	la	madre. 

—Yo…

—¿Alguna	pregunta?	—La	sabioncilla	imitó	a	su	maestra	hasta	en	el	tono. 

—Sí.	—La	otra	alzó	una	ceja.	Bea	tragó	saliva—.	¿Cómo	te	llamas? 

—Mi	nombre	es	Sara.	Sara	Lago	Maldonado. 

—Yo	soy	Bea.	Bea	Martínez	Saez. 

—Lo	sé,	la	 seño	te	presentó,	¿recuerdas? 

Bea	le	acercó	la	manita	como	su	padre	le	enseñó,	y	Sara	la	miró	sin	saber	bien	qué

hacer.	Finalmente,	se	acercó	y	la	abrazó	mientras	le	susurraba:

—A	partir	de	hoy,	seremos	amigas. 

Un	año	después,	a	finales	de	marzo,	la	clase	hizo	una	excursión	al	Parque	Natural

de	 la	 Albufera	 para	 conocer	 de	 primera	 mano	 los	 animales	 que	 habitaban	 en	 su entorno. 

Bea	 estaba	 tan	 emocionada	 que	 llevaba	 toda	 la	 noche	 sin	 dormir,	 Sara	 le	 había prometido	 que	 conocería	 una	  cirueña.	 Su	 amiga	 le	 explicó	 pacientemente	 que	 esas aves	transportaban	bebés,	tan	solo	había	que	escribirles	una	carta,	como	a	los	Reyes Magos	 o	 a	 Papá	 Noel,	 entregársela	 y	 los	 pájaros	 se	 encargaban	 de	 fabricar	 el	 bebé. 

Ella	ya	tenía	su	carta,	la	había	escrito	dos	días	atrás.	Quería	una	chica	para	que	jugase con	Ruth,	el	bebé	que	les	trajeron	a	los	padres	de	Sara. 

La	maestra,	acompañada	de	los	padres	y	madres	que	se	ofrecieron	voluntarios	para

cuidar	de	los	pequeños	en	la	escapada,	los	condujo	por	un	itinerario	botánico.	Sara,	de la	 mano	 de	 su	 progenitor,	 iba	 atendiéndolo	 embelesada,	 pues	 les	 estaba	 contando varias	historias	sobre	el	lugar.	Sin	embargo,	Bea,	que	se	aferraba	a	la	otra	mano	de	su amiga,	 prefería	 abstraerse	 mientras	 decidía	 cómo	 vestiría	 a	 la	 nueva	 muñeca	 que	 le traería	su	papá	de	su	último	viaje.	Su	madre,	como	siempre,	estaba	en	casa	cosiendo vestidos.	 Ella	 a	 veces	 la	 ayudaba	 y	 recibía	 elogios	 por	 su	 aportación.	 Le	 decía	 que tenía	talento,	que	la	llevaría	lejos.	A	Bea	le	daba	un	poco	de	miedo	eso,	no	quería	que nadie	la	apartase	de	su	familia;	prefería	no	irse	al	lugar	ese	del	que	hablaba	su	madre, ella	se	conformaba	con	sentarse	sobre	sus	rodillas	y	ayudarla	en	su	fantástico	trabajo. 

—Niños	 —los	 llamó	 Alicia—.	 ¿Queréis	 ver	 los	 patitos?	 —Todos	 estallaron	 en exclamaciones	jubilosas	y	pronunciaron	un	sonoro	«sí».	La	maestra	rio	al	observar	su alegría	y	pensó	en	esa	hora	pasada	en	la	preciosa	ruta	verde	donde	los	pobrecitos	se aburrieron	 como	 una	 ostra.	 Y	 ahora,	 con	 la	 sola	 mención	 de	 las	 aves	 acuáticas saltaban	de	emoción.	¿Quién	los	entendería?—.	Bien,	pues	subamos	a	la	torre. 

Todos	 siguieron	 a	 la	 joven	 y	 mostraron	 su	 alborozo	 al	 ver	 a	 los	 animales	 en	 su hábitat	natural.	Algunos,	los	más	osados	como	el	pesado	de	Raúl,	les	tiraron	migas	de pan.	Sara,	muy	enfadada,	les	riñó	y	los	acusó	de	matar	a	los	patos	con	sus	acciones. 

Su	 padre,	 Antonio,	 la	 tranquilizó	 mientras	 le	 explicaba	 que	 no	 pasaba	 nada	 porque comiesen	ese	pan. 

—Pero,	papá,	tú	dijiste	que	eso	no	era	bueno,	que	no	debíamos	hacerlo. 

—Lo	 sé,	 cariño.	 —Los	 otros	 niños	 se	 acercaron	 y	 prestaron	 atención—.	 Y	 no

debéis	 hacerlo.	 No	 es	 que	 sea	 mala	 la	 ingesta,	 sin	 embargo,	 muchas	 veces	 no	 se	 lo comen	cuando	lo	lanzamos.	Mira,	Sara,	¿te	acuerdas	que	ayer	no	te	apetecía	merendar porque	estabas	llena?	—La	niña	asintió—.	Pues	lo	mismo	le	pasa	a	los	patitos,	y	si	no se	lo	comen	en	el	momento,	se	pueden	formar	algas	y	disminuir	su	oxígeno,	además

de	llenarse	de	microorganismos…

—¿El	qué?	—preguntó	uno	de	los	pequeños,	bizqueando. 

—Bichitos.	El	pan	se	llena	de	bichos	que	son	malos	para	los	patitos,	pues	pueden

infectarse	y	enfermar. 

—Entonces,	 papá	 —insistió	 Sara—,	 no	 debemos	 echarles	 pan.	 —Él	 asintió—. 

¡Raúl!	—El	otro	dio	un	brinco	justo	cuando	iba	a	lanzar	otro	pedazo	de	almuerzo—. 

¿Eres	tonto?	¡No	puedes	darles	eso!	¡¡Podrían	ponerse	malitos!! 

—Y	a	mí,	qué.	¡Que	se	mueran,	solo	son	patos! 

—¡¡Raúl!!	—lo	amonestó	la	maestra—.	¡Espéranos	abajo	y	no	te	muevas! 

—¿Estoy	castigado?	—inquirió	chillando. 

—De	momento,	sí.	Ya	veremos	si	sigues	el	recorrido	o	te	quedas	con	Amparo	en	el

autobús.	 —Raúl	 agrandó	 los	 ojos	 con	 espanto	 al	 imaginarse	 el	 resto	 de	 la	 mañana acompañado	de	la	directora	de	la	escuela,	que	había	decidido	regresarse	al	transporte escolar	al	torcerse	el	tobillo	durante	la	anterior	ruta—.	¡No!	Me	portaré	bien,  seño. 

—Eso	espero.	Ve	abajo	enseguida,	vamos. 

Refunfuñando,	el	crío	pasó	cerca	de	Sara	y	la	empujó	mientras	la	insultaba	en	un

susurro.	Sara	alzó	el	mentón	y	le	giró	la	cara.	Bea,	a	su	lado,	le	sacó	la	lengua	y	le	tiró un	trozo	de	bocata	que	le	dio	de	pleno	en	la	nuca.	Cuando	el	chiquillo	se	dio	la	vuelta, ella	 rio,	 y	 él	 le	 dijo	 que	 se	 preparase,	 pues	 pensaba	 vengarse	 de	 ella.	 Bea	 volvió	 a reírse	y	le	hizo	burla.	Sara,	viéndola	de	soslayo,	sonrió,	entrelazó	su	brazo	al	de	ella	y la	alejó	del	fastidioso	niño. 

—¡Bea!	Mira,	allí.	Al	fondo. 

—¡Oh!	Es…	¿Es	una	 cirueña?	—Se	quitó	la	mochila,	buscó	la	carta	y	la	asió	con fuerza—.	¡Tengo	que	verla!	Voy	a	pedirle	una	hermanita. 

—No	sé	si	es	buena	idea…

—¿Por	qué?	—Se	extrañó	Bea;	Sara	solía	hablar	entusiasmada	de	la	pequeña	Ruth. 

Su	amiga	se	encogió	de	hombros. 

—A	veces	parece	que	mis	papis	quieren	más	al	bebé.	Y	mamá	dice	que	tengo	que

compartir	mis	cosas	con	ella	y	cuidarla,	como	lo	hago	con	mis	muñecas.	Es	una	gran

 esponsabidad.	Pero	no	sé	si	quiero	que	juegue	con	Caty,	Bea.	Un	día	se	la	dejé	y	la baboseó	toda,	ni	siquiera	supo	peinarla.	Cogió	el	cepillo	y	se	lo	metió	en	la	boca.	Y

mamá	se	enfadó	conmigo.	A	veces	querría	que	el	bebé	se	fuese. 

Bea	gimió. 

—He	pensado	que	si	me	traen	una	hermanita,	el	bebé	Ruth	tendría	a	otra	persona

con	la	que	jugar,	como	lo	hacemos	tú	y	yo.	¿Qué	te	parece? 

—Umm.	 —Sara	 se	 sujetó	 la	 barbilla,	 pensativa—.	 Creo	 que	 es	 buena	 idea.	 ¡Sí! 

Podría	funcionar. 

—No	quiero	que	los	demás	se	enteren,	porque	si	las	 cirueñas	 tienen	mucho	trabajo, igual	no	se	acuerdan	de	mi	carta,	que	es	lo	que	les	pasó	a	los	Reyes.	Mamá	me	dijo

que	tenían	tantas	casas	a	las	que	ir	que	se	olvidaron	algunos	de	los	juguetes	que	les pedí. 

—Tienes	razón.	—Espió	tras	ella	y	la	agarró	del	brazo—.	La	 seño	no	está	mirando, vete	ahora. 

—¿Y	tu	papi? 

—Le	diré	que	estás	abajo.	¡¡Corre!!	—la	apremió	dándole	un	empujoncito. 

Bea	bajó	las	escaleras	cuasi	galopando	y	se	dio	de	bruces	con	Raúl. 

—¿Dónde	vas,	gafotas?	—le	espetó,	apartándola	de	sí	de	un	manotazo. 

Bea	tuvo	que	esforzarse	por	no	perder	el	equilibrio. 

—¡No	te	importa,	palillo! 

Raúl	gruñó.	Resentido	con	ella,	la	empujó,	y	Bea	cayó	sobre	el	último	escalón,	la

carta	se	le	resbaló	de	las	manos	y	fue	a	parar	a	los	pies	del	crío,	que	la	cogió	y	la	leyó rápidamente	mientras	Bea	daba	saltitos	entorno	a	él	e	intentaba	recuperarla. 

—¡Dámela!	Es	mía. 

—Ya	no,	mocosa.	¿Y	sabes	qué?	Nunca	podrás	entregarla. 

—¿¡Qué	vas	a	hacer!? 

Raúl	echó	a	correr	y	Bea	lo	siguió	como	pudo.	Tras	varios	metros,	el	niño	se	paró

cerca	del	agua	y	la	levantó	en	el	aire. 

—¡Raúl!	Dame	la	carta. 

—No. 

Rio	perversamente	y	la	arrojó. 

Bea	vio	angustiada	como	el	papel	se	sumergía	y	pensó	en	su	mami.	Recordó	aquel

día	en	el	que	la	vio	llorar	mientras	le	decía	a	su	papi	que	el	bebé	no	llegaba,	que	qué pasaba.	Bea	lo	sabía.	¡No	habían	enviado	la	carta!	Y	ahora,	la	suya,	estaba	perdida.	Y

todo	por	culpa	del	bobo	de	Raúl,	que	lo	había	estropeado	todo.	Las	lágrimas	brotaron de	sus	ojos	empañándole	las	lentes	y	dificultándole	la	visión. 

Como	 una	 sonámbula,	 caminó	 hasta	 el	 borde,	 se	 agachó	 y	 estiró	 el	 bracito esforzándose	por	alcanzar	el	escrito.	Los	deditos	consiguieron	rozar	el	papel,	así	que se	 inclinó	 un	 poco	 más,	 y	 justo	 cuando	 estaba	 a	 punto	 de	 alcanzarlo,	 perdió	 el equilibrio	y	cayó	al	agua. 

Asustada	y	sin	saber	qué	hacer,	pidió	auxilio	entre	angustiados	chillidos.	Movió	los brazos	 con	 desesperación,	 pero	 vio	 que	 se	 hundía	 sin	 remedio.	 Recordó	 las indicaciones	de	su	padre	e	intentó	poner	en	práctica	las	clases	de	natación	recibidas	el pasado	verano,	pero	estaba	tan	nerviosa	que	solo	consiguió	tragar	agua. 

A	lo	lejos	escuchaba	su	nombre.	Sintió	que	le	fallaban	las	fuerzas	y	se	dejó	llevar, sus	 ojitos	 comenzaron	 a	 cerrarse	 en	 el	 mismo	 instante	 en	 el	 que	 unos	 poderosos brazos	la	sostuvieron.	La	sacaron	del	agua,	la	tocaron	y	zarandearon	hasta	que	pudo tomar	 aire	 y	 respirar.	 Tosió	 varias	 veces.	 Luego,	 pestañeó	 y	 enfocó	 la	 mirada	 sobre esos	dos	ojos	oscuros	que	la	contemplaban	con	intensidad. 

—¿Estás	bien,  piccolina?	—le	preguntó. 

Bea	asintió,	incapaz	de	hablar. 

—¡¡Bea!!	¡¡Bea!!	Ay,	pequeña,	qué	susto	nos	has	dado.	—La	señorita	la	arrancó	de

ese	 protector	 pecho	 y	 la	 abrazó,	 llorando.	 El	 padre	 de	 Sara	 le	 acarició	 el	 pelo	 y	 le preguntó	 qué	 había	 pasado.	 Ella	 no	 contestó,	 seguía	 hipnotizada	 por	 ese	 sonriente muchacho	que	se	había	convertido	en	su	héroe. 

—¡Andreas!	¡Andreas	Baroletti!	¿¡Dove	sei!  ?	Mi	ucciderai,	ragazzo. 

Una	 mujer	 robusta,	 con	 mejillas	 sonrojadas,	 apareció	 de	 la	 nada.	 El	 joven	 lanzó una	carcajada	al	escuchar	las	protestas	de	su	nana	por	haberlo	perdido	de	vista;	solía refunfuñar	que	un	día	acabaría	con	ella.	Le	guiñó	un	ojo	a	la	pequeña	que	bizqueaba sin	comprender	qué	le	decía	la	señora. 

—Tengo	que	irme,  bella. 

—¿Eres	mi	príncipe?	—preguntó,	asombrada	al	conocerlo. 

Bea	estaba	convencidísima.	¡La	había	salvado!	Como	los	príncipes	de	sus	cuentos, 

que	 rescataban	 a	 las	 doncellas	 de	 los	 temidos	 dragones.	 En	 su	 historia,	 Raúl	 era	 el bicho	malo;	ella,	por	supuesto,	la	princesa	en	apuros,	y	el	niño	guapo,	el	príncipe.	Se

sintió	 importante.	 Ahora	 se	 casarían,	 ¿no?	 Y	 luego	 se	 tendrían	 que	 comer	 unas perdices	y	podrían	ser	felices	para	siempre. 

—No,  piccola,	 solo	 soy	 un	 conde.	 Pero	 si	 te	 conformas,	 puedes	 ser	 mi	 condesa. 

Ahora	me	voy,	antes	de	que	el	ogro	me	encuentre.	—Arrugó	la	nariz	y	cabeceó	hacia

la	derecha,	desde	donde	lo	llamaban—.	Adiós,  cara. 

Le	dio	un	beso	en	la	mejilla	y	marchó	al	encuentro	de	la	malhumorada	fémina.	Esta

lo	increpó	con	el	dedo	mientras	gritaba	palabras	ininteligibles	para	la	niña.	Andreas	le sacó	la	lengua	y	echó	a	correr	con	ella	a	la	zaga. 

Bea	alzó	la	vista	y	le	preguntó	a	la	señorita. 

—¿Qué	es	una	condesa,  seño? 

—Una	persona	muy	importante,	cariño. 

—¿Algún	día	podré	ser	una? 

Alicia	se	echó	a	reír. 

—Todo	puede	ser,	Bea	—contestó,	evitando	desilusionar	a	la	fantasiosa	niña. 

—Lo	seré.	¿Sabes	cómo,  seño?	—La	otra	negó	con	la	cabeza—.	¡¡Me	casaré	con

él!! 
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Bea	 corrió	 por	 la	 acera	 hasta	 que	 vio	 el	 cartel	 de	 Casablanca	 a	 lo	 lejos.	 Buscó	 el móvil	en	su	enorme	bolso	y,	cuando	dio	con	él,	lo	accionó,	para	comprobar	la	hora. 

Las	ocho.	¡Llegaba!	Relajó	el	paso	y	comenzó	a	silbar	distraídamente. 

Pensó	en	las	próximas	semanas	y	volvió	a	sentir	un	estremecimiento.	¡Odiaba	a	los

hombres!	¡¡A	todos!!	Y	no,	no	le	habían	partido	el	corazón,	su	delito	era	mucho	peor, 

¡se	 habían	 ensañado	 con	 ella	 de	 la	 forma	 más	 cruel!	 Como	 ese	 capítulo	 donde	 el doctor	 Spencer	 Reid,	 de	  Mentes	 criminales, 	 era	 secuestrado	 por	 un	 sudes	 (lo	 que viene	 siendo	 un	 psicópata,	 vamos,	 que	 en	 la	 serie	 les	 gustaba	 complicar	 la	 jerga)	 y torturado.	Sí,	algo	así.	Le	habían	arrebatado	su	bien	más	querido:	sus	mejores	amigas. 

¿Con	quién	saldría	de	fiesta?	¿Con	quién	se	emborracharía?	¿Con	quién	criticaría

al	 resto	 del	 mundo?	 Se	 sentía	 desgraciada,	 y	 la	 culpa	 la	 tenían	 ellos;	 esos	 dioses terrenales	 que	 decidieron	 amargarle	 su	 plácida	 existencia.	 ¿Por	 qué	 a	 ella?	 Miles	 de mujeres	 habitaban	 en	 este	 planeta.	 ¿No	 podrían	 haberse	 fijado	 en	 otras?	 Eran	 tan felices	juntas…

Primero	 fue	 Sara.	 Su	 querida	 amiga,	 convertida	 en	 una	 abogada	 de	 éxito,	 había perdido	 la	 cabeza	 por	 el	  buenorro	 de	 su	 compañero,	 con	 quien	 se	 disputó	 durante meses	el	puesto	de	socio	administrativo	del	bufete	Rico	&	Vallejo	Abogados,	donde ambas	 trabajaban.	 Bea,	 en	 aquel	 entonces,	 era	 su	 secretaria,	 pues	 tras	 sacarse	 la carrera	de	Derecho	(estudios	que	su	padre	le	forzó	a	aceptar)	pasó	de	estudiar	más	y aceptó	 el	 puesto	 que	 le	 ofreció	 Sara,	 aunque	 secretamente	 se	 dedicó	 a	 su	 pasión:	 el diseño.	Al	final,	su	gran	sueño	se	hizo	realidad	y	ahora	tenía	una	tienda	 online	y	muy pronto	 abriría	 una	 física	 en	 el	 centro	 de	 Valencia.	 Pero	 esa	 era	 otra	 historia.	 Lo importante	 era	 que	 la	 traicionera	 de	 Sara	 se	 había	 enamorado	 locamente	 y	 la	 había abandonado	 por	 ese	 monumento	 de	 hombre	 llamado	 Nicolás	 Rico,	 con	 quien	 tenía una	hija,	la	pequeña	Sofía.	Y	a	la	que,	por	supuesto,	adoraba.	En	el	fondo,	envidiaba	a Sara,	 pero	 envidia	 de	 la	 sana,	 no	 la	 ponzoñosa.	 Le	 gustaba	 la	 familia	 que	 había formado	 y,	 lo	 más	 importante,	 por	 primera	 vez	 desde	 que	 su	 padre	 murió,	 la	 sintió verdaderamente	feliz.	Solo	por	eso,	el	seductor	Rico	se	hizo	un	hueco	en	su	corazón	y le	perdonó	el	taimado	hurto. 

Además,	todavía	estaba	Ruth,	la	hermana	de	Sara	y	su	otra	mejor	amiga.	Con	ella, 

las	 cosas	 volverían	 a	 su	 cauce,	 o	 eso	 creía,	 porque	 la	 publicista	 también	 hizo	 de	 las suyas	 y	 acabó	 enamorada.	 ¿Tan	 difícil	 era	 controlarse?	 Ni	 siquiera	 supondría	 un problema	si	no	fuese	porque	a	todas	les	daba	por	casarse.	Y	entonces,  bye	bye, 	 Bea, fiesta	 y	 juventud.	 En	 esta	 ocasión,	 el	 culpable	 era	 Dan,	 o	 mejor	 dicho,	 Daniel Argüelles,	 que	 se	 hizo	 pasar	 por	 un	 ayudante	 homosexual	 para	 espiar	 a	 la	 joven	 y descubrir	 si	 estaban	 robándole	 las	 ideas	 a	 su	 padre,	 dueño	 de	 la	 agencia	 de	 la competencia.	 Parecía	 una	 historia	 enrevesada,	 y	 así	 fue.	 Pero,	 como	 en	  Mi	 gorda bella,	 su	 telenovela	 favorita,	 el	 amor	 acabó	 triunfando	 pese	 a	 todo.	 Y	 hela	 aquí. 

Camino	 al	 videoclub	 para	 refugiarse	 en	 el	 sofá,	 bajo	 la	 manta,	 un	 puto	 sábado	 de octubre.	¿Quién	no	salía	un	sábado	de	octubre?	Pues	alguien	como	ella,	compuesta	y

sin	amigas	solteras. 

Entró	por	la	puerta	y	fue	directa	a	la	sección	de	comedia	romántica.	Observó	varios títulos	hasta	que	dio	con	 Guerra	de	novias,	ideal	para	esa	noche,	quizá	hasta	le	diese alguna	 idea	 para	 evitar	 que	 Ruth	 se	 casase	 con	 Dani	 en	 dos	 semanas…	 Rio	 de	 su ocurrencia.	 Esa	 noche	 se	 sentía	 moñas,	 necesitaría	 otro	 refuerzo,	 no	 se	 lo	 pensó. 

Necesitaba	 ver	 a	 Hugh	 Jackman.	 Cogió	  Australia.	 Y	 antes	 de	 darse	 media	 vuelta, seleccionó	también	 Planes	de	boda,	las	de	la	López	eran	una	apuesta	segura. 

¿A	quién	quería	engañar?	En	el	fondo	deseaba	que	el	pesado	de	Dan	y	Ruth	fuesen

felices.	Era	una	sentimental.	Decidió	llevarse,	además,  Posdata:	Te	quiero,	por	si	las moscas.	Podría	alargar	la	sesión	hasta	el	domingo. 

Complacida	 con	 la	 elección,	 dio	 media	 vuelta,	 directa	 al	 mostrador.	 Avanzó	 un paso	en	el	mismo	instante	en	el	que	apareció	ÉL,	su	pesadilla	particular.	Se	lanzó	al suelo,	tirando	los	DVD , 	y	gateó	hasta	lo	que	parecía	un	cuarto	privado.	No	miró	atrás ni	un	segundo.	Se	escondió	y	cerró	los	ojos	suplicando	al	cielo	que	no	la	viese. 

Y	 allí,	 encorvada,	 con	 el	 rostro	 cubierto	 por	 las	 manos	 y	 temblando,	 recordó	 su primer	encuentro;	nueve	meses	atrás…

Bea	esperaba	la	llegada	de	Ruth,	iban	a	almorzar	juntas.	Tardaba	demasiado,	cosa

inusual	 en	 ella,	 pues	 aunque	 se	 diferenciaba	 muchísimo	 de	 Sara,	 si	 algo	 habían heredado	todas	las	 Maldonado,	era	la	 puntualidad.	Volvió	a	 mandar	otro	 WhatsApp. 

Al	segundo	recibió	contestación:

Estoy	bajando,	que	la	Hiena	me	ha	retenido	al	teléfono.	Dame	cinco	minutos. 

Guardó	 el	 móvil,	 detestando	 a	 la	 explotadora	 jefa	 de	 su	 amiga,	 a	 la	 que	 todas apodaban	  la	 Hiena.	 Esperó	 pacientemente	 hasta	 que	 la	 vio	 aparecer	 y	 fue	 a	 su

encuentro.	 De	 pronto,	 como	 salido	 de	 la	 nada,	 un	 tipejo	 se	 interpuso	 en	 su	 camino. 

Acongojada	 por	 la	 intrusión,	 chilló	 y	 dio	 un	 paso	 atrás,	 pidiendo	 auxilio	 con	 la mirada. 

El	desconocido	se	acercó	aún	más,	con	ojos	de	cuervo,	y	de	un	salto	se	arrodilló. 

Le	 arrebató	 la	 mano	 y,	 acto	 seguido,	 se	 puso	 a	 cacarear.	 Bea	 sintió	 que	 se	 ahogaba mientras	lo	escuchaba	recitar	a	Garcilaso	de	la	Vega:

—En	tanto	que	de	rosa	y	de	azucena	/	se	muestra	la	color	en	vuestro	gesto,	/	y	que

vuestro	mirar	ardiente,	honesto,	/	con	clara	luz	la	tempestad	serena;	/	y	en	tanto	que	el cabello,	que	en	la	vena	/	del	oro	se	escogió,	con	vuelo	presto	/	por	el	hermoso	cuello blanco,	enhiesto,	/	el	viento	mueve,	esparce	y	desordena. 

—¿¡Quién	coño	es	este?	—gritó	asustada	a	quien	pudiese	oírla—.	¡Socorrooo!	Que

alguien	 nos	 ayude,	 por	 favor.	 Este	 tío	 se	 ha	 escapado	 del	 manicomio	 y	 va	 a	 por	 mí. 

¡¡Policía!!	—Miró	hacia	todos	los	lados,	pero	la	gente	no	la	ayudó,	solo	reían	al	ver	el bochornoso	espectáculo.	Ella	también	lo	habría	hecho	de	no	ser	porque	era	la	víctima. 

Tras	el	idiota	vio	a	un	Daniel	muy	divertido	y	supo	que,	de	alguna	forma,	él	tenía	la culpa. 

—Coged	de	vuestra	alegre	primavera	/	el	dulce	fruto	antes	de	que	el	tiempo	airado

/	 cubra	 de	 nieve	 la	 hermosa	 cumbre.	 /	 Marchitará	 la	 rosa	 el	 viento	 helado,	 /	 todo	 lo mudará	la	edad	ligera	/	por	no	hacer	mudanza	en	su	costumbre. 

Bea	soltó	un	gemido	sonoro.	Y	empuñando	el	bolso,	lo	arreó	al	intruso. 

—¡¡Acaba	de	llamarme	vieja,	el	desgraciado!!	—aulló	en	dirección	a	Daniel,	que

se	regocijaba	de	su	incomodidad	a	mandíbula	batiente. 

—No,	mi	bella	Afrodita,	Peter	jamás	osaría	injuriarte	de	esa	manera. 

—¿¡Quién	es	Peter!?	—Otro	bolsazo. 

—¡¡YO!!	 —exclamó,	 intentando	 protegerse	 de	 su	 ataque,	 el	 larguirucho	 de	 nariz aguileña	y	ojos	saltones.	A	Bea	le	recordó	a	una	anguila.	La	comparación	le	hizo	tanta gracia	que	lo	bautizó	así:	Peter	 la	anguila.	Comenzó	a	reír	sin	parar. 

—¿Bea,	estás	bien?	—preguntó	Ruth,	asustada	ante	su	extraño	comportamiento.	La

otra	asintió	con	la	cabeza	mientras	se	doblaba	en	dos,	riendo. 

Daniel	tomó	la	palabra	y	aclaró	muchas	cosas,	llevándose	de	regalo	una	mirada	de

Bea	que	decía:	«Te	la	devolveré,	majete». 

—Será	 mejor	 que	 nos	 marchemos.	 Ruth,	 este	 es	 mi	 primo,	 veníamos	 del	 médico cuando	os	hemos	visto.	Le	he	hablado	de	ti	y	quería	conocerte. 

—Encantada	—lo	saludó	sonriente	y	muy	divertida	con	la	situación.	Sobre	todo,	al ver	la	confusión	de	su	amiga.	Se	rio,	feliz	por	poder	meterse	con	ella	para	variar. 

—Un	 placer	 —pronunció	 el	 tal	 Peter,	 pero	 lo	 hizo	 contemplando	 a	 Bea	 de	 arriba abajo,	se	la	comía	con	la	vista.	Ella	se	sintió	como	una	indefensa	cervatilla	a	punto	de ser	 devorada	 por	 un	 hambriento	 felino.	 Alzó	 el	 mentón	 y	 le	 sostuvo	 la	 mirada	 con enfado.	 Él	 sonrió	 y	 finalmente	 depositó	 sus	 penetrantes	 ojos	 sobre	 Ruth,	 pero	 por poco	 tiempo,	 pronto	 giró	 hacia	 Bea	 y	 volvió	 a	 intimidarla	 con	 su	 escrutinio.	 Ella	 se movió	inquieta.	Y	él	lanzó	una	carcajada	mientras	murmuraba	algo	que	seguramente

era	guarrón	por	los	caretos	que	ponía	y	el	deseo	con	el	que	la	miraba.	¡Qué	pedazo	de plasma!	 Todos	 los	 raritos	 se	 le	 pegaban.	 Arrugó	 la	 nariz	 y	 se	 cruzó	 de	 brazos.	 Él sonrió	 perversamente.	 Luego,	 suspiró	 y	 se	 concentró	 en	 su	 amiga,	 dedicándole	 una tierna	sonrisa. 

—Por	 lo	 visto,	 mi	 primo	 no	 exageraba,	 eres	 toda	 una	 belleza.	 —La	 publicista	 se sonrojó.	Bea	resopló.	Él	le	guiñó	un	ojo	haciéndole	saber	que,	aun	así,	era	su	preferida y	luego	lanzó	un	angustioso	lamento	que	provocó	la	risa	de	Daniel—.	Sí,	hoy	ha	caído un	mito	entre	los	Argüelles. 

—¿Cómo? 

—¡Será	 mejor	 que	 nos	 vayamos	 ya!	 —Su	 primo	 lo	 apartó	 de	 las	 dos	 mujeres—

pero	él	se	libró	de	su	agarre,	acercándose	a	Bea.	La	fémina	que	lo	había	cautivado. 

—Mi	dulce	amor,	rezaré	para	que	llegue	el	día	en	que	nuestros	caminos	se	crucen

de	nuevo,	será	entonces	cuando	te	robaré	el	corazón.	Ahora	te	dejo	el	mío,	guárdalo con	 tesón	 —susurró,	 apasionado,	 ante	 ella.	 Bea	 contrajo	 la	 cara	 en	 una	 mueca	 de repelús.	Achicó	los	ojos	y	por	respuesta	alzó	el	dedo	corazón	en	un	gesto	que	dejaba bien	clara	su	postura. 

—Yo,	sin	embargo,	rezaré	para	no	tener	la	mala	suerte	de	volver	a	verte. 

—Oh,	 claro	 que	 sí.	 Peter	 ha	 hallado	 su	 destino	 y	 no	 lo	 dejará	 escapar	 tan fácilmente…	—señaló	el	propio	Peter. 

—Dile	a	Peter	que	por	mí	puede	irse	a	tomar	por	culo. 

—¡Qué	carácter!	—Sonrió—.	Me	encanta. 

—Ajjj. 

Totalmente	rabiosa,	cogió	de	la	mano	a	Ruth	y	se	alejaron,	pero	antes	de	perderlo

de	vista,	escuchó	su	promesa:

—Algún	día	serás	mía…

Y	 ahí	 empezó	 su	 desgracia.	 Sueños	 de	 todo	 tipo	 con	 él.	 El	 maldito	 flacucho pomposo	la	tenía	obsesionada.	Y	para	colmo,	pareciera	que	el	destino	se	empeñaba	en unirlos	una	y	otra	vez. 

En	la	lavandería.	Bea	estaba	metiendo	su	ropa	cuando	lo	vio	aparecer	y	acabó	ella

misma	 dentro.	 Lo	 peor	 de	 todo	 fue	 que	 un	 mocoso	 decidió	 jugar	 con	 los	 putos botoncitos	y	terminó	más	limpia	que	su	coche	en	el	túnel	de	autolavado.	El	otro	ni	se percató	de	su	presencia,	por	lo	visto	había	ido	a	preguntar	algo	y	marchó	rápidamente. 

En	el	supermercado.	Menudo	susto	se	llevó	la	señora	cuando	fue	a	coger	el	carrito

de	 su	 bebé	 y	 se	 vio	 a	 Bea	 sentada	 en	 él,	 con	 su	 niño	 encima.	 Ni	 qué	 decir	 que	 la sacaron	los	de	seguridad,	por	poco	hasta	llaman	a	la	policía,	la	muy	loca	decía	que	le quería	robar	a	su	hijo. 

En	 su	 restaurante	 favorito.	 Tuvo	 que	 esconderse	 bajo	 la	 mesa,	 y	 todo	 habría	 ido bien	si	no	fuese	porque	un	tío	pensó	que	estaba	libre	y	se	sentó.	Cuando	llegó	la	novia y	pilló	a	Bea…	En	fin,	que	se	lio	bastante	parda. 

Y	 ahora	 aquí,	 en	 su	 preciado	 Casablanca,	 su	 templo	 secreto.	 ¿La	 estaría

persiguiendo? 

Escuchó	pasos	y	contuvo	un	gemido.	La	cortina	se	meció	y	comenzó	a	abrirse.	Bea

se	estremeció	y	se	golpeó	la	espalda	con	la	estantería	de	atrás.	Algunas	cintas	cayeron sobre	ella,	pero	ni	se	inmutó.	No	hasta	que	vio	como	la	dependienta	entraba. 

—¿¡Qué	está	haciendo	aquí!?	—Fijó	la	vista	en	el	suelo	y	abrió	los	ojos—.	¿Se…

se	llevará	todas? 

Bea,	incapaz	de	concentrarse,	asintió.	La	otra	carraspeó	y	se	alejó.	Ella	recogió	sus films,	corrió	a	la	entrada	y	espió,	comprobó	que	no	había	nadie	y	salió	directa	a	pagar. 

Puso	las	cuatro	películas	sobre	la	mesa	y	extendió	un	billete	de	veinte	euros.	Recogió la	 bolsa	 y	 el	 cambio,	 y	 se	 dirigió	 al	 exterior,	 concentrada	 en	 evitar	 el	 indeseado encuentro	con	Peter,	alias	 la	Anguila. 

Una	vez	que	llegó	a	casa,	se	deshizo	de	las	deportivas,	el	sujetador,	los	vaqueros	y la	sudadera.	Armada	con	el	traje	de	batalla:	su	pijama	de	 Frozen,	encendió	el	DVD	y seleccionó	al	azar	uno	de	los	films.	Lo	puso	y	le	dio	 play	mientras	recogía	del	armario su	bolsa	de	Ruffles	sabor	a	jamón.	Se	sentó,	y	casi	se	atraganta	con	una	papa	al	ver	la imagen.	Corrió	a	por	la	carátula	y	revisó	la	bolsa;	gimió	ruidosamente. 

Ahora	 entendía	 por	 qué	 la	 dependienta	 la	 había	 observado	 como	 si	 le	 hubiesen salido	cuernos.	Joder,	¡¡se	había	llevado	cuatro	 pelis	porno!! 

2

Bea	 se	 hallaba	 en	 los	 brazos	 del	  lair	 MacBain.	 Le	 sonrió,	 y	 los	 ojos	 de	 él	 se plagaron	 de	 ternura,	 rio	 de	 su	 chanza	 y	 aleteó	 las	 pestañas,	 ruborizada	 con	 su imponente	 presencia.	 Ese	 hombre	 era	 puro	 músculo.	 Toqueteó	 su	 pecho	 desnudo	 y gimió	 de	 placer	 al	 notar	 su	 fuerza.	 Alzó	 los	 brazos	 y	 le	 acarició	 la	 nuca	 mientras musitaba	su	nombre. 

—Gabriel…

Cerró	los	ojos	y	echó	la	cabeza	hacia	atrás,	cayendo	rendida	ante	su	embrujo. 

—Tómame,	mi	amor. 

El	 poderoso	  highlander	 dio	 un	 alarido	 y	 la	 apretó	 junto	 a	 su	 evidente	 deseo. 

Primero,	 besó	 su	 boca,	 devorándola,	 luego	 jugueteó	 con	 sus	 pezones	 haciéndola temblar	 de	 gozo.	 Y	 poco	 a	 poco	 se	 deslizó	 hacia	 abajo,	 torturándola	 con	 su	 lengua traviesa.	Bea	babeó,	literalmente.	Sintió	su	aliento	sobre	la	ingle	y	se	preparó	para	el glorioso	momento. 

De	 pronto,	 un	 estridente	 sonido	 se	 mezcló	 con	 la	 imagen	 y	 poco	 a	 poco	 fue volviéndose	difusa.	Ella	chilló	e	intentó	retener	a	su	valiente	guerrero,	pero	fue	inútil, se	 convirtió	 en	 una	 mancha	 borrosa.	 Un	 rayo	 de	 luz	 la	 iluminó	 y,	 conteniendo	 un grito,	despertó. 

—¿Qué	 coño…?	 —Desorientada,	 abrió	 los	 ojos	 y	 dejó	 caer	 el	 rostro	 hacia	 la izquierda,	 empapándose	 con	 algo	 mojado.	 Se	 apartó	 de	 un	 brinco	 al	 notar	 que	 eso viscoso	era	su	propia	saliva.	¡Qué	asco! 

Furiosa,	 giró	 el	 rostro	 y	 vio	 al	 culpable	 de	 su	 frustración	 sexual.	 ¡Su	 teléfono móvil!	 Apartó	 las	 sábanas	 de	 un	 manotazo,	 y	  Lady	 Johanna,	 el	 libro	 con	 el	 que	 se quedó	dormida	la	noche	anterior,	cayó	al	suelo.	Se	levantó	y	fue	hacia	su	escritorio, dispuesta	 a	 hacer	 trizas	 el	 dispositivo.	 Al	 tomarlo	 y	 descubrir	 la	 hora,	 maldijo	 entre dientes.	¡Las	nueve!	¿Quién	coño	llamaba	a	esas	horas?	Leyó	el	nombre	en	la	pantalla y	resopló.	Ella,	ella	lo	hacía.	Descolgó	de	mala	leche. 

—Espero	 que	 tengas	 una	 buena	 razón	 para	 haberme	 privado	 de	 un	 orgasmo	 con Gabriel.	De	lo	contrario,	morirás	entre	terribles	sufrimientos. 

 —¿ Otra	vez	soñando	guarronamente? 

—Querida	 Ruth,	 ¿sabes	 que	 a	 veces	 eres	 peor	 que	 mi	 almorrana?	 ¿¡Pero	 tú	 has visto	qué	hora	es!?	¡¡Un	domingo!!	¿Desde	cuándo	te	despiertas	a	estas	horas	en	fin de	semana? 

 —Pues, 	tía,	desde	que	decidí	darle	una	patada	a	la	Hiena,	montarme	la	agencia	por mi	cuenta	y	casarme	con	Dani.	Te	recuerdo	que	queda n	menos	de	dos	semanas	y	estoy histérica.	¡Hay	tanto	por	organizar! 

—¿Y	tienes	que	hacerlo	ahora? 

Ruth	rio	al	escuchar	su	tono. 

 —No	 te	 enfades,	 que	 tengo	 una	 sorpresa.	 Día	 de	 chicas;	 Andrea,	 Sara,	 tú	 y	 yo. 

 ¿Qué	me	dices? 

—Tendría	que	contestarte	que	no.	Por	mala	bicha. 

 —¿¡Todavía	 me	 guardas	 rencor!?	 Oh,	 vamos.  No	 seas	 así,	 ¿seguro	 que	 hasta	 tú sentiste	compasión? 

—¿¡Compasión!?	 Corrígeme	 si	 me	 equivoco,	 pero	 el	 término	 «despedida	 de

soltera»,	¿no	sugiere	eso	mismo?	Fiestón	sin	tíos.	Y	tú	vas	y	te	lo	traes. 

 —Es	que	se	quedaron	sin	plan…

—Pues	que	se	jodan. 

 —¡¡Bea!! 

—De	Bea	nada.	Y	te	hablo	porque	la	lapa	de	su	primo	se	puso	enfermo,	si	llega	a

venir	Peter…	¡Te	descuartizo! 

Ruth	emitió	una	risita. 

 —Vale,	me	rindo.	¿Qué	quieres	a	cambio? 

—La	flor. 

 —No,	Bea.	Por	favor,	te	lo	suplico.	Cualquier	cosa	menos	eso…

—Esa	es	mi	oferta,	¿la	tomas	o	la	dejas? 

 —Muy	bien.	Firmaré	la	pipa	de	la	paz.	Pero	con	una	condición. 

Bea	se	masajeó	el	puente	de	la	nariz	y	caviló	sobre	su	propuesta. 

—Dispara. 

 —Yo	elijo	el	color	y	la	forma. 

—¡De	eso	nada! 

 —De	eso	sí.	Es	mi	boda	y	si	tengo	que	llevar	un	floripondio	en	el	pelo,	al	menos será	como	a	mí	me	guste	si	eso	es	posible,	ya	que	me	parece	una	cursilada. 

—Mejor	 que	 la	 diadema	 que	 te	 querías	 plantar.	 Ni	 que	 fueses	 Sissi	 Emperatriz, hija. 

 —No	me	hables	del	tema,	que	aún	me	pongo	furiosa.	¡La	rompiste! 

—Incorrecto.	Se	cayó	y,	casualmente,	mi	pie	la	encontró	y	la	pisó. 

Ruth	lanzó	una	carcajada. 

 —Qué	zorra	eres.	Bueno,	¿vienes	a	comer	o	no? 

—Pues	claro,	¿cuándo	he	rechazado	yo	una	 girls	party? 

 —¡Genial!	Nos	vemos	a	las	doce	en	casa	de	mi	hermana,	trae	 ropa	cómoda. 

—¿Y	eso? 

 —Tenemos	sesión	de	cine	y	palomitas	a	cargo	de	Andrea. 

—Uff.	Creo	que	al	final	sí	tendré	ese	orgasmo.	¿Has	dicho	tarde	de	 pelis?	¿Como antes	 o	 de	 esas	 de	 pongo	 una	 y	 me	 piro	 porque	 tengo	 mil	 cosas	 que	 hacer	 y	 doy mucho	asquito? 

 —De	las	de	me	quedo	hasta	la	noche	porque	si	no	la	tocapelotas	de	mi	amiga	Bea

 me	mata. 

Bea	rio. 

— Ale,	 te	 dejo,	 que	 tengo	 trescientas	 cosas	 por	 hacer	 antes	 de	 la	 quedada.	 Nos vemos	luego.	Besetes. 

—Adiós,	nena. 

Se	despidió	y	dejó	el	móvil	sobre	la	mesita.	Regresó	a	la	cama	y	se	lanzó	sobre	el

colchón;	sonrió	dando	la	bienvenida	a	su	Gabriel.	¿A	dónde	la	llevaría	ahora? 

Serían	 las	 doce	 en	 punto	 cuando	 llegó	 a	 casa	 de	 Sara.	 Con	 una	 coleta	 medio deshecha	 y	 luciendo	 su	 chándal	 más	 desgastado.	 Tocó	 insistentemente	 hasta	 que escuchó	cómo	alguien	se	acercaba	a	abrir. 

Andrea,	la	cuñada	de	Sara	y	última	integrante	del	grupo,	le	dio	paso.	Ella	silbó	al verla. 

—Joder,	tía.	¿Qué	entiendes	tú	por	ir	cómoda? 

—¿Qué	pasa?	—preguntó	la	esbelta	rubia,	extrañada—.	Llevo	vaqueros	y	camisa, 

voy	cómoda. 

—No.	Ir	cómoda	es	plantarte	un	chándal	rastrero,	no	pintarte	ni	peinarte.	Mírame, 

ni	 siquiera	 me	 he	 puesto	 sujetador.	 Las	 pechugas	 me	 iban	 dando	 tumbos	 mientras subía	por	las	escaleras. 

—¿¡No	has	cogido	el	ascensor!?	¿Estás	haciendo	deporte?	—bromeó	Andrea. 

—Claro	que	no.	Está	estropeado,	otra	vez	—gruñó. 

—Venga,	pasa. 

Andrea	 se	 apartó	 y	 Bea	 se	 introdujo	 en	 el	 interior.	 Caminó	 hasta	 el	 salón	 y	 vio	 a Ruth	sentada	en	el	sofá,	descalza	y	con	otro	chándal.	Rio	al	verla	y	le	guiñó	un	ojo, cabeceando	hacia	Andrea;	la	joven	se	encogió	de	hombros	sonriendo.	Ruth	era	de	las

suyas. 

Sara	apareció	por	la	puerta	llevando	una	bandeja	que	estaba	a	rebosar	de	bebida	y

picoteo.	Como	su	cuñada,	el	concepto	cómoda	significaba	blusa	y	vaqueros	ceñidos. 

La	puso	en	la	mesita	de	cristal	que	se	situaba	frente	al	televisor	y	luego	dejó	uno	de los	platos	en	el	suelo.	Bea	iba	a	preguntarle	por	qué	lo	hacía	cuando	vio	algo	negro moverse. 

—¿Has	traído	a	Tony?	—interrogó	a	Ruth. 

El	perro	se	giró	hacia	ella	y	ladró.	Bea	dio	un	paso	y	lo	acarició,	él	le	devolvió	el saludo	con	un	lametazo	en	el	brazo. 

—¡Claro!	A	él	le	encantan	estas	sesiones. 

—Pues	yo	apostaría	a	que	esto	es	obra	de	Dani,	amiga. 

—Ganarías	 —le	 contestó	 Sara	 con	 ojos	 risueños—.	 Daniel	 la	 ha	 amenazado	 con irse	de	casa	si	lo	dejaba	a	solas	con	él. 

—¡Qué	malvado!	—pronuncio	Bea	entre	risas.	«Pobre	Dani»,	pensó.	Tony	era	un

can	extremadamente	mimado	y	especial.	Tanto,	que	comía	chuletones,	bebía	agua	en

biberón	y	dormía	en	pijama.	Y	hasta	tenía	una	entrenadora	personal.	Su	dueña,	a	pesar de	que	debía	ajustar	sus	presupuestos	al	máximo	de	cara	a	la	boda,	se	había	negado	en redondo	a	desprenderse	de	su	querida	Frederike	Danka. 

—En	el	fondo,	lo	adora. 

—Sí,	 fondo	 fondo	 —intervino	 Andrea	 entre	 carcajadas—.	 Por	 cierto,	 he	 traído varias	 pelis.	¿Cuál	queréis	ver	primero?	—Las	sacó	de	la	bolsa	que	había	encima	del mueble	de	la	televisión	y	se	las	pasó. 

—Que	elija	Bea	—propuso	Sara. 

—¿Y	eso	por	qué? 

—Bueno,	ayer	me	comentaste	que	ibas	a	alquilar	varias	comedias.	¿O	es	que	ya	no

te	 acuerdas?	 Te	 recuerdo	 que	 me	 diste	 la	 vara	 como	 media	 hora	 con	 lo	 mala	 amiga que	era	por	no	salir	contigo	de	fiesta	ni	ir	a	tu	casa	a	verlas.	Echa	un	vistazo	a	lo	que

ha	traído	Andrea,	no	sea	que	las	hayas	visto. 

—Ah,	no,	tranquila. 

—¿Y	eso?	¿Al	final	no	cogiste	ninguna? 

—Bueno…	Sí	y	no. 

—Uy.	—Ruth	se	sirvió	un	vaso	de	Coca-Cola—.	Eso	huele	a	que	tienes	algo	que

contar. 

—Qué	va.	—Bea	hizo	un	gesto	con	la	mano	para	restar	importancia	al	asunto. 

—Vale,	ahora	me	has	convencido.	¡Cuenta! 

—Que	no	pasó	nada. 

—Bea. 

—¡Joder!	Está	bien.	Llegué	al	videoclub	tarde	y	estaba	cerrado.	Ya	está. 

—¿Sabes	que	cuando	mientes	te	muerdes	el	labio?	—apuntó	Sara,	tomando	asiento

al	lado	de	Ruth.	Tony	dio	un	brinco	y	se	tumbó	encima	de	ella. 

—Mira	que	sois	perras,	eh. 

—Algo	me	dice	que	esto	va	a	ser	bueno.	—Rio	Andrea.	Bea	le	sacó	la	lengua. 

—Me	encontré	con	Peter. 

—¿¡Otra	vez!? 

—Ay,	Bea,	que	esto	ya	no	es	casualidad	—dijo	Sara. 

—¿Tú	también	piensas	que	me	acosa,	verdad? 

—No,	mujer.	Ese	pobre	chico	está	loco	por	ti.	Y	yo	diría	que	es	el	destino	el	que	se empeña	en	ponerlo	en	tu	camino. 

—Tú	no	crees	en	el	destino,	Sara. 

—Pero	tú	sí. 

—¿Sabes	que	no	para	de	hablar	de	ti?	Cada	vez	que	viene	a	casa	a	comer	o	cenar

acaba	mencionándote	y	se	apena	porque	no	te	ha	vuelto	a	ver	—le	contó	Ruth—.	¡Qué

lástima!	Me	toca	morderme	la	lengua	para	no	confesarle	que	en	realidad	sí	os	habéis encontrado,	pero	que	tú	te	las	has	ingeniado	para	evitarlo	a	toda	costa. 

—Dile	algo	y	te	corto	la	lengua. 

La	otra	rio. 

—Bueno,	¿y	qué	pasó? 

—Me	escondí	en	una	especie	de	cuarto.	Esperé	a	que	se	fuese	y	pagué	mis	cuatro

películas.	La	dependienta	me	miraba	extrañada	y	no	entendí	por	qué	hasta	que	llegué

a	casa	y	puse	uno	de	los	DVD.	¡¡Eran	porno!!	Y	todo	por	culpa	de	ese	idiota. 

Ruth	se	carcajeó,	Andrea	se	tapó	la	boca	con	la	mano	y	Sara	rio,	sobresaltando	a

Tony. 

—Lo	que	no	te	pase	a	ti…	—comentó	Sara. 

—¿Y	las	viste?	—Se	interesó	Ruth. 

—Claro	que	no.	Hice	algo	mejor. 

—¿Qué?	—preguntó	Andrea. 

—Leí. 

—Vaya	—protestó	Ruth—.	Me	imaginé	otra	cosa. 

—Es	que	tienes	una	mente	muy	calenturienta. 

—Como	la	tuya,	amiga.	¿Y	dónde	están? 

—Las	he	traído. 

—¡No	las	vamos	a	poner! 

—Qué	 mojigata	 eres,	 Sara.	 Tranquila,	 las	 traje	 para	 devolverlas.	 Me	 pasaré	 por Casablanca	antes	de	ir	a	casa.	Venga,	Andrea,	pon	una	ya. 

—Creo	que	te	gustará	la	que	tengo	en	mente.	—Se	acercó	a	la	bolsa	y	la	sacó.	Bea

leyó	 Un	paseo	para	recordar	y	dio	palmas. 

Todas	 se	 tumbaron,	 se	 llenaron	 boles	 de	 palomitas	 y	 arrancó	 el	 día	 de	 cine.	 Solo pararon	 para	 hacer	 unos	 sándwiches	 y	 comer.	 Después	 siguieron	 con	 la	 maratón romántica. 

Serían	 las	 doce	 cuando	 con	 Meryl	 Streep	 y	 su	 estelar	  Mamma	 Mia! 	 dieron	 por finalizada	 la	 sesión.	 Andrea	 y	 Ruth	 estaban	 medio	 dormidas	 e	 informaron	 a	 la anfitriona	que	se	quedaban	a	dormir.	Bea	les	dijo	que	tenía	mucho	trabajo	acumulado y	mejor	se	iba.	Se	despidió	y,	antes	de	desaparecer,	abrió	la	bolsa	de	las	películas	y, asegurándose	 de	 que	 nadie	 la	 veía,	 metió	 las	 que	 ella	 portaba.	 Con	 una	 sonrisita, escapó	de	la	casa.	Andrea	la	mataría	al	día	siguiente. 

El	 bolsillo	 comenzó	 a	 vibrarle	 y	 sacó	 el	 móvil.	 En	 la	 pantalla	 leyó:	 «Madre Superiora».	Puso	los	ojos	en	blanco	y	descolgó. 

 —¿Nenita?	—la	llamó	su	madre	con	su	habitual	apelativo.	Bea	se	mordió	el	labio, traviesa. 

—¡Hola!	—puso	la	voz	en	falsete—.	Hablas	con	el	contestador	de	Bea	Martínez,	si

deseas	ponerte	en	contacto	con	ella,	llama	más	tarde,	o	mira,	mejor	mañana,	o	pasado o	al	otro…

 —Déjate	de	idioteces,	Bea.	Que	es	importante. 

—¿Qué	pasa? 

 —Te	necesito.	Ha	ocurrido	algo	muy	grave. 

—Oh,	Dios	mío.	¿Papá	está	bien?	¡No	me	digas	que	le	ha	dado	un	chungo,	que	me

da	a	mí	otro! 

 —Claro	que	no.	Es	peor	que	eso. 

—¿Peor	que	a	papá	le	dé	un	telele? 

 —¡Me	 he	 quedado	 sin	 chófer	 para	 mañana!	 Y	 tengo	 la	 excursión	 de	 las	 amas	 de casa ,	vamos	al	Prado,	llevamos	meses	planeando	el	viaje	a	Madrid.	¡Es	un	desastre! 

 Encima,	esta	vez,	yo	hacía	de	guía.	¡Qué	calamidad,	hija! 

—Sí,	ya	veo	—ironizó. 

 —Tu	tía	Edelfina	se	ha	caído	por	las	escaleras	y	se	ha	torcido	el	tobillo,	ya	podría haberse	tropezado	mañana,	digo	yo.	Para	una	cosa	que	le	pido…	Siempre	igual.	Ah, pero	que	venga	a	pedirme	favores,	que	se	los	va	a	hacer	quien	yo	te	diga. 

—Bueno	 mamá,	 no	 creo	 que	 la	 mujer	 haya	 decidido	 caerse	 solo	 para	 joderte.	 —

Rio	Bea. 

 —Pues	te	ha	tocado.	Me	tienes	que	acercar	al	autobús. 

—Está	 bien.	 —Bea	 se	 dijo	 que	 haría	 lo	 que	 fuese	 con	 tal	 de	 perderla	 de	 vista	 un día. 

 —Te	espero	en	el	portal	a	las	cuatro	y	media. 

—¿De	la	tarde? 

 —¡Qué	cosas	tienes!	Pues	claro	que	no.	¡De	la	mañana! 

—¿¡¡¡Quéeee!!!? 

Bea	 despertó	 gruñendo	 a	 todo	 cuanto	 se	 paseaba	 por	 su	 mente.	 Primero,	 al despertador,	 luego	 a	 su	 madre,	 a	 sus	 amigas,	 a	 Madrid,	 al	 Prado	 e	 incluso	 hasta	 al Imserso.	¿Quién	hacía	un	viaje	a	las	cinco	de	la	mañana?	Los	lunes	ya	eran	malos	de por	 sí,	 no	 necesitaban	 más	 alicientes	 para	 serlo.	 Sollozó	 al	 comprobar	 la	 hora	 en	 su teléfono	móvil:	las	cuatro	y	media.	A	tientas	recogió	sus	cosas	e	hizo	oídos	sordos	a las	insistentes	llamadas	de	su	progenitora.	Estaría	echando	fuego	por	la	boca.	Cogió	la chaqueta	y	ni	siquiera	se	molestó	en	quitarse	el	pijama.	Total,	pensaba	regresar	a	su atrayente	y	cómoda	cama	en	media	hora.	La	recogería,	la	dejaría	y	arrancaría	a	toda

hostia	hasta	su	precioso	hogar.	Se	relamió	de	anticipación. 

Cogió	el	primer	bolso	que	encontró	y	volcó	sobre	él	las	llaves	y	el	monedero.	Bajó

casi	 sonámbula	 al	 coche	 y	 arrancó.	 Al	 llegar,	 observó	 a	 su	 madre	 en	 la	 puerta	 del patio,	cruzada	de	brazos	y	taconeando	con	el	pie	derecho.	Su	cara	hablaba	por	sí	sola. 

—¡¡Llegas	tarde!! 

—Son	las	cinco	menos	cuarto.	Tienes	tiempo	de	sobra. 

—Como	se	vayan	sin	mí,	no	te	lo	perdonaré	jamás	—afirmó	iracunda. 

—No	te	quejes,	que	bastante	que	he	venido.	¿No	te	podían	recoger? 

—Pues	no. 

—¿Y	un	taxi? 

Su	madre	ahogó	un	gemido	y	la	miró	ofendidísima. 

—No	te	preocupes,	que	a	la	próxima	no	te	molestaré.	Ni	a	ti	ni	a	nadie. 

Bea	suspiró.	Ya	empezaba…

—Para	un	favor	que	te	pido. 

—Bueno,	 realmente	 no	 es	 solo	 uno	 porque	 también	 querías	 que	 te	 hiciese	 ese horrendo	gorrito	rosa	que	llevas	y	el…

—Pero	 claro	 —siguió	 Encarna,	 mirando	 por	 la	 ventana—,	 para	 tu	 madre	 nunca tienes	 tiempo.	 La	 próxima	 vez	 te	 pediré	 cita,	 no	 sé,	 quizá	 algún	 día	 de	 estos	 me otorgues	el	privilegio	de	comer	contigo. 

—Comemos	juntas	todos	los	días. 

—¿Qué	he	hecho	mal,	Señor,	en	esta	vida? 

—Mamá,	no	son	horas	para…

—Soy	 una	 vieja	 que	 no	 le	 importa	 a	 nadie,	 que	 está	 sola	 y…	 ¡Tuerce	 a	 la izquierda!	Bea,	por	Dios,	ni	que	nunca	me	hubieses	traído	a	la	asociación. 

Refunfuñando,	 Bea	 se	 dirigió	 a	 la	 dirección	 que	 su	 madre	 le	 indicó	 y,	 cuando	 se acercó,	 se	 situó	 tras	 una	 furgoneta	 que	 supuso	 que	 sería	 la	 que	 haría	 de	 autobús.	 La acera	 estaba	 llena	 de	 señoras	 ataviadas	 con	 gorritos,	 gafas,	 bolsos	 y	 mochilas. 

Formaban	un	círculo,	y	en	el	centro	estaba	Ramona,	la	líder	de	las	amas	de	casa. 

—Mira,	ahí	están	las	chicas. 

 Las	 chicas	 eran	 unas	 siete	 carcas,	 vestidas	 con	 colores	 apagados,	 que	 se	 habían reunido	 en	 torno	 a	 la	 cabecilla,	 una	 mujer	 grandullona	 que	 le	 recordaba	 mucho	 a Frederike	 Danka,	 la	 entrenadora	 alemana	 de	 Ruth,	 bueno,	 más	 bien	 del	 perro.	 A	 su amiga,	lo	de	ese	chucho	se	le	iba	de	las	manos. 

—Oh,	no.	Algo	pasa. 

—¿Y	eso	cómo	lo	sabes? 

—Ramona	se	muerde	el	labio. 

—¿¡Y	con	eso	ya	adivinas	que	le	pasa	algo!?	—preguntó	perpleja. 

Su	madre	abrió	la	puerta	del	vehículo	y	salió	disparada	a	reunirse	con	el	grupo.	Bea se	 miró	 las	 uñas	 y	 aguardó	 unos	 minutos	 a	 que	 su	 progenitora	 regresase	 a	 por	 la maleta.	 En	 vista	 de	 que	 no	 tornaba,	 intentó	 hacerle	 señas,	 que	 la	 otra	 ignoró deliberadamente.	 Bea	 resopló.	 Observó	 que	 todas	 las	 mujeres	 parecían	 alteradas,	 y finalmente	 la	 curiosidad	 pudo	 más.	 Salió	 del	 coche	 y	 se	 aproximó	 a	 paso	 lento, dispuesta	a	cotillear. 

Escuchó	por	encima	el	relato	de	Ramona.	Al	parecer,	un	pariente	suyo,	que	era	el

encargado	 de	 trasladarlas	 a	 Madrid,	 había	 enfermado.	 Bea	 supuso	 que	 el	 viaje	 se cancelaba,	y	de	ahí	que	todas	pareciesen	decepcionadas.	¡Genial!	Madrugón	gratuito

para	nada. 

Se	 puso	 al	 lado	 de	 su	 madre	 y	 tiró	 de	 ella	 para	 llevársela,	 cuanto	 antes	 se marchasen,	antes	dormiría. 

—Bea.	Estate	quieta	—la	riñó,	liberándose	de	su	agarre. 

—Vámonos	 ya,	 mamá.	 Está	 claro	 que	 no	 hay	 excursión.	 —Su	 madre	 la	 miró	 de reojo	y	gimió	sonoramente. 

—¡Menudas	fachas!	¿Qué	haces	en	pijama?	Qué	vergüenza,	Bea. 

—Se	suponía	que	solo	era	dejarte,	no	me	iba	a	arreglar	si	en	nada	iba	a	estar	en	la cama	—se	defendió. 

—No	 tienes	 remedio.	 Y	 shh	 —la	 interrumpió	 antes	 de	 que	 volviese	 a	 pronunciar palabra—.	Que	no	me	entero	de	lo	que	explica	Ramona. 

Bea	prestó	atención	a	la	señora. 

—El	 vehículo	 lo	 tenemos	 —decía	 Ramona—.	 Si	 pudiésemos	 conseguir	 a	 alguien que	nos	lleve,	no	tendríamos	por	qué	cancelarlo. 

—Pero	¿dónde	encontraremos	a	alguien	que	esté	despierto	a	esta	hora	y	dispuesto	a

conducir	más	de	tres	horas? 

Bea	lanzó	una	carcajada. 

—Lo	tenéis	crudo,	sí,	señor.	Vale,	mamá.	Nos	vamos. 

Todas	 se	 giraron	 hacia	 ella,	 y	 luego	 se	 miraron	 entre	 sí.	 Se	 hizo	 el	 silencio.	 Bea, sorprendida,	alzó	una	ceja. 

—¿Qué	pasa? 

Su	madre	le	sonrió	de	forma	exagerada.	Bea	intuyó	que	se	avecinaban	problemas. 

—Nenita,	tú	podrías…

—¡Ni	 de	 coña!	 —La	 cortó	 la	 joven,	 adivinando	 sus	 intenciones.	 ¡Ni	 muerta	 se prestaría	a	llevarlas!	Primero,	porque	solo	de	pensarlo	le	salían	eczemas	en	los	brazos, y	segundo…	Bueno,	con	el	primero	sobraba. 

—Por	 favor,	 cariño	 —suplicó	 zalamera.	 Bea	 siguió	 negando	 con	 la	 cabeza.	 Su madre	tomó	cartas	en	el	asunto	y	bufó	por	la	nariz,	ensanchando	los	orificios	al	estilo de	 un	 toro	 cuando	 va	 a	 atacar—.	 ¿Serías	 capaz	 de	 dejar	 a	 tu	 pobre	 madre	 sin excursión? 

—¿Y	qué	culpa	tengo	yo?	Eso	díselo	al	tal	Paco,	que	ha	decidido	ponerse	malo. 

—¡¡Bea!! 

—¡Me	niego!	Y	no	habrá	forma	humana	de	que	me	convenzáis. 
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Pero	sí	la	hubo,	vaya	que	sí.	Las	muy	harpías	se	le	echaron	encima,	atacándola	por

todos	los	flancos.	Ella	resistía	a	pesar	de	que	incrementaron	los	esfuerzos,	unas	daban pataletas,	 otras	 hacían	 pucheros,	 suplicaban,	 gritaban,	 se	 lamentaban,	 tiraban	 las maletas	e	incluso	la	tomaron	con	el	destino	y	su	mal	infortunio. 

Bea	sorteó	el	peligro	y	echó	a	correr	hacia	el	coche,	la	persiguieron,	la	acorralaron, se	 subió	 al	 capó,	 dio	 una	 vuelta	 y	 se	 pegó	 una	 hostia	 de	 cojones	 al	 caer	 al	 suelo.	 A duras	penas,	y	con	las	rodillas	lastimadas,	pudo	entrar	en	el	coche.	En	las	 pelis	parecía más	fácil…

Una	 vez	 a	 salvo,	 accionó	 el	 pestillo	 y	 miró	 triunfante	 a	 esa	 manada	 de	 mujeres desesperadas.	Tenía	la	adrenalina	a	reventar	y	se	sentía	como	uno	de	los	protagonistas de	 The	Walking	Dead.	¡Había	escapado	de	las	garras	de	las	amas	de	casa!	Lanzó	una carcajada	de	triunfo	que	se	convirtió	en	un	grito	desesperado	cuando	giró	el	rostro	y vio	a	su	madre,	sentada	a	su	lado,	con	media	cara	negra	a	causa	del	rímel	corrido	por las	 lágrimas,	 el	 pelo	 libre	 del	 gorrito	 y	 encrespado	 sobre	 su	 cara	 y	 el	 labial	 rojo también	 corrido;	 daba	 más	 miedo	 que	 la	 niña	 de	  The	 Ring.	 Chilló,	 se	 encogió	 y suplicó:

—¡¡No	me	comas!!	No	soy	tan	sabrosa	como	parezco. 

—¿¡Qué!? 

Bea	movió	la	cabeza	y	despejó	su	mente.	Vale,	por	un	momento	se	había	metido	en

la	ficción.	Aunque	tampoco	ayudaba	el	aspecto	de	su	progenitora.	Causaba	realmente

pavor	 y	 así	 fue	 cuando	 vio	 cómo	 su	 labio	 comenzaba	 a	 temblar	 y	 sus	 hombros	 se sacudían	 violentamente.	 Bea	 arrancó	 el	 motor	 antes	 de	 que	 fuese	 demasiado	 tarde para	huir. 

—Mamá…	—le	advirtió.	Ella	se	tapó	la	boca	e	intentó	controlarse,	pero	un	sollozo

se	escapó	de	entre	sus	dedos. 

—Estoy	bien	—musitó	casi	sin	voz—.	Vámonos,	cariño. 

—Mierda	—gruñó	Bea,	vencida	por	sus	lágrimas. 

—Venga,	marchémonos.	No	soporto	estar	aquí	sabiendo	que	mis	planes,	aquellos

que	tanto	he	deseado	en	estas	últimas	semanas,	se	van	al	traste.	Algún	día,	hija	mía, 

tendrás	 mi	 edad	 y	 te	 darás	 cuenta	 de	 que	 estas	 pequeñas	 cosas	 son	 las	 que	 a	 una	 le hacen	feliz.	Me	siento	tan	sola…	—Más	lloros—.	Si	no	fuese	por	las	chicas…	—No

continuó	porque	comenzó	a	hipar. 

—Joder.	Está	bien,	os	llevaré. 

El	 rostro	 de	 Encarna	 Saez	 cambió	 de	 pronto	 y	 una	 sonrisa	 comenzó	 a	 emerger, iluminándola. 

—Oh,	cariño…	No	es	necesario.	Sé	que	en	el	fondo	no	quieres,	es	muy	pronto,	no

has	dormido…	—Sus	palabras	se	desvanecieron	en	cuanto	abrió	la	puerta	y	anunció	a

viva	voz—:	¡Nos	lleva,	chicas! 

El	 clamor	 que	 siguió	 a	 su	 declaración	 se	 hizo	 insoportable	 para	 la	 joven,	 que	 se hundió	más	en	el	asiento. 

Y	ahí	estaba.	Dos	horas	después.	Conduciendo	una	furgoneta	del	año	de	Matusalén

que	 no	 tenía	 ni	 aire	 acondicionado,	 vestida	 en	 pijama	 y	 escuchando	 las	 típicas canciones	que	ella	misma	cantaba	en	la	escuela	cuando	tenía	trece	años. 

—¿Y	entonces	quién?	—Escuchó	que	decía	una	maruja	a	otra. 

—¡¡Bea!	—chillaron	todas. 

—Bea	se	ha	meado	en	el	saco	de	dormir	—cantó	el	resto,	al	unísono. 

—Bea,	cariño,	tienes	que	contestar	—la	apremió	su	madre. 

—¡No	juego! 

—¿Pero	eso	se	puede?	—preguntó	Pilu. 

—Claro	que	no,	si	te	nombran,	cantas	—afirmó	Ramona. 

—¡Ya	lo	has	oído,	hija!	—vociferó	Encarna—.	Te	toca. 

Bea	gruñó	y	miró	al	cielo.	¿Por	qué	le	pasaban	estas	cosas?	Estaría	tan	dichosa	en

su	cama…

—¡¡Bea!! 

—¿Sí,	mamá? 

—¡A	jugar! 

—¿Quién,	yo?	—cantó. 

—Sí,	tú	—se	animaron	todas,	siguiendo	con	la	melodía	popular. 

—Yo	no	he	sido. 

—Entonces,	¿quién?	—preguntaron	las	señoras	a	pleno	pulmón. 

—¡¡Encarna	Saez!!	—Su	madre	aplaudió,	extasiada	de	participar,	y	tomó	el	relevo

con	voz	de	opereta. 

—Encarna	se	ha	meado	en	el	saco	de	dormir…	—prosiguieron	ellas. 

Bea	subió	el	volumen	de	la	radio	al	máximo	mientras	miraba	por	la	ventana,	ajena

al	anuncio	que	emitía	la	emisora.	Pero,	de	repente,	algo	captó	su	atención. 

— Y,	 además,	 el	 baile	 contará	 con	 un	 invitado	 especial…	 el	 conde	 de	 Fiesso, Andreas	Baroletti,	que	estará	al	lado	de	Antonia	Sautter…

Bea	le	dio	al	freno,	y	las	mujeres	chillaron	asustadas. 

—¡Bea!	¿Qué	demonios	haces?	—la	regañó	su	madre. 

—¿Qué	ha	pasado?	—demandó	una. 

—Un	ciervo	—respondió	otra. 

—Yo	 creo	 que	 se	 ha	 cruzado	 otro	 vehículo,	 ese	 rojo.	 Mirad,	 va	 dando	 tumbos. 

Estará	achispado	el	conductor	—apuntó	una	pelirroja. 

—¿A	estas	horas,	Maru?	—Ramona	intervino,	con	el	cejo	fruncido	y	sujetándose	al

respaldo	del	asiento	de	delante. 

—Te	sorprenderías,	querida. 

—¡¡Sileeenciiooo!!	—bramó	Bea. 

Todas	callaron	y	escucharon. 

 —Repetimos	para	todos	aquellos	que	estén	interesados.	Sorteamos	dos	entradas	al exclusivo	 baile	 del	 Dogo.	 Una	 experiencia	 inolvidable	 en	 Venecia.	 Avión,	 hotel	 y baile.	Ideal	para	los	amantes	de	la	época. 

—Yo…	—musitó	Bea. 

 —Este	 año,	 Antonia	 Sautter	 estará	 acompañada	 por	 el	 guapo	 conde	 de	 Fiesso, Andreas	 Baroletti.	 Una	 ocasión	 especial	 que	 no	 os	 podéis	 perder.	 La	 temática	 será Venecia.	Para	concursar…

—Mamá,	¡apuntad!	—Las	mujeres	dieron	un	respingo	que	las	accionó,	rebuscaron

por	bolsos,	bolsillos,	abrigos	y	neceseres,	y	todas	empuñaron	papel	y	bolígrafo. 

 —Enviad	un	mensaje	con	vuestro	nombre	y	apellidos	al	1109	en	los	próximos	cinco minutos. ¡ Os	 esperamos!	 Daremos	 a	 conocer	 el	 nombre	 del	 ganador	 o	 ganadora	 la semana	que	viene.	Mucha	suerte	a	todos,	pecadores. 

—¡Tengo	que	enviarlo!	—Bea	soltó	el	volante	y	las	miró	desesperada. 

—¡¡Bea!!	 —Encarna	 chilló	 aterrada	 mientras	 se	 abrochaba	 mejor	 el	 cinturón. 

Todas	protestaron	a	la	vez. 

—No	 lo	 entiendes,	 mamá,	 ¡tengo	 que	 ir!	 Llevo	 toda	 la	 vida	 esperando	 este momento. 

—¿Tan	importante	es?	Sé	que	admiras	a	la	diseñadora	esa,	pero…

—¡No	es	por	ella	ni	por	el	baile! 

—Entonces,	¿por	qué? 

—¡Por	tu	futuro	yerno!	¿Te	acuerdas	del	muchacho	que	me	rescató	de	pequeña? 

—Cómo	 olvidarlo,	 durante	 años	 suspiraste	 por	 él.	 Decías	 que	 un	 día	 lo

conquistarías	y	os	casaríais. 

—Andreas	 Baroletti,	 el	 invitado	 de	 honor	 del	 baile,	 es	 él.	 Mamá.	 —la	 miró decidida—.	Pienso	ir	a	ese	concurso,	seducirlo,	darle	el	mejor	polvo	de	su	vida.	—Su madre	 gimió	 y	 la	 amonestó,	 disculpándose	 con	 sus	 amigas	 y	 asesinándola	 con	 la mirada—.	 Y	 hacerle	 ver	 que	 soy	 la	 mujer	 que	 necesita.	 Me	 casaré	 con	 él,	 cueste	 lo que	cueste. 

—¿Lo	 juras?	 —preguntó	 Encarna	 esperanzada,	 que	 ya	 había	 perdido	 toda

esperanza	de	verse	como	abuela.	Por	fin	sus	plegarias	se	vieron	escuchadas.	¡Su	hija se	había	interesado	por	un	hombre!	Al	verla	asentir,	ella	silbó,	captando	la	atención	de sus	amigas—.	¡Chicas!	¡A	enviar	mensajes! 

Las	 mujeres	 teclearon	 en	 dos	 segundos	 el	 nombre	 de	 Bea	 y	 los	 apellidos	 y	 lo enviaron	a	la	emisora.	Comentaron	la	hazaña	durante	todo	lo	que	restó	de	viaje. 

Tras	dar	vueltas	y	vueltas,	consiguieron	un	sitio.	Bueno,	más	bien	pelearon	por	él

porque	un	hombre	lo	vio	al	mismo	tiempo	y	aceleró	para	hacerse	con	el	aparcamiento, pero	 desistió	 cuando	 escuchó	 los	 insultos	 de	 las	 nada	 inocentes	 ancianas.	 Se	 le pusieron	los	pelos	de	punta	y	huyó	al	verlas	bajar	y	correr	hacia	él,	bolso	en	mano. 

Una	 vez	 estacionadas,	 se	 desplazaron	 al	 Prado	 y	 aguardaron	 pacientemente	 en	 la larga	 cola	 de	 la	 entrada.	 Cuando	 finalmente	 fue	 su	 turno,	 todas	 desfilaron emocionadas	 por	 el	 control	 de	 seguridad,	 descargando	 sus	 miles	 de	 objetos	 sobre	 la cinta.	Bea,	que	ahora	iba	ataviada	con	un	vestido	de	tía	María	de	su	madre	y	un	gorro que	parecía	una	cofia,	dio	un	paso	tras	su	progenitora,	dejó	su	bolso	y	pasó. 

De	pronto,	todas	las	luces	se	encendieron	y	una	alarma	sonó	estridentemente	por	la

sala.	Asustada,	dio	una	vuelta	y	se	imaginó	que	estaban	siendo	víctimas	de	un	atraco. 

Tras	ella,	la	gente	estaba	igual,	gritando	y	desperdigada.	Algunos	se	echaron	al	suelo protegiéndose	 la	 cabeza.	 Bea	 tragó	 saliva,	 ¿sería	 ese	 su	 fin?	 ¡Y	 sin	 haberse	 tirado	 a Andreas!	Lloriqueó;	qué	injusta	era	la	vida. 

Varios	policías	desenfundaron	sus	armas	y	la	rodearon. 

—¡Bea!	—la	llamó	su	madre	desde	fuera—.	¿Qué	pasa? 

—Señorita,	no	se	mueva. 

Un	policía	se	acercó	a	ella	y	le	rogó	que	aguardase.	Con	cuidado,	sacó	su	bolso	y

lo	 dio	 vuelta	 frente	 a	 sus	 ojos.	 Bea	 arrugó	 la	 nariz.	 ¿Qué	 coño	 pasaba?	 Bastante bochornoso	 era	 caminar	 con	 esas	 pintas	 como	 para	 ser	 el	 centro	 de	 atención	 del museo. 

El	agente	volcó	el	contenido	sobre	una	mesa	y	cogió	un	bote	pequeño. 

—María	 —llamó	 a	 la	 asustada	 empleada—.	 Ponte	 en	 contacto	 con	 la	 Guardia

Civil. 

—¿Es	 peligrosa?	 —preguntó,	 observando	 disimuladamente	 a	 una	 Bea	 totalmente

aturdida.	El	policía	la	miró	y	asintió. 

—¿Hablan	de	mí?	No,	no	lo	soy. 

—Señorita,	quizá	tenga	que	quedarse	retenida. 

—¡No! 

—¿Nenita?	—Su	madre	le	hizo	señas	desde	donde	estaba.	Bea	le	respondió	con	la

mano—.	¿Van	a	detenerte?	Avísame	para	dar	una	vuelta	rápida	al	museo. 

Al	 escucharla,	 la	 joven	 achicó	 los	 ojos.	 «Oh,	 sí,	 por	 supuesto.	 No	 vayas	 a perdértelo»,	renegó	Bea	para	sí	misma.	La	ignoró	e	inquirió	al	uniformado:

—Pero	¿qué	pasa? 

El	policía	le	tendió	el	bote,	y	ella	lo	examinó,	gimiendo	interiormente.	¡El	gas	de pimienta	  antivioladores!	 Su	 padre	 se	 lo	 había	 regalado.	 Ella	 rechazó	 llevarlo	 y seguramente	el	malvado	se	lo	había	metido	a	escondidas	la	última	vez	que	estuvo	en

su	apartamento. 

—¡Puedo	explicarlo!	Es	inofensivo.	Bueno,	no,	pero	está	homologado.	Mi	padre	es

el	 Teniente	 Coronel	 Adolfo	 Martínez,	 está	 obsesionado	 con	 mi	 seguridad	 y	 es	 el culpable	de	este	malentendido.	Lo	llamaré	y	se	lo	explicará	todo. 

Bea	marcó,	pero	Adolfo	Martínez	no	contestó,	como	siempre.	«No	sé	para	qué	le

regalé	un	móvil	si	no	lo	usa»,	pensó. 

—Señorita,	 ¡tendremos	 que	 incautar	 el	 objeto!	 Por	 esta	 vez	 obviaremos	 el

incidente,	pero	que	no	se	vuelva	a	repetir. 

Ella	 le	 dio	 las	 gracias	 y	 hasta	 lo	 abrazó.	 Con	 lágrimas	 de	 alivio,	 recogió	 sus pertenencias	y	fue	hasta	sus	compañeras	de	viaje.	La	cara	de	su	madre	estaba	más	roja

que	un	pimiento.	Y	se	mantenía	con	los	brazos	cruzados	y	taconeando,	señal	de	que	se encontraba	furiosa. 

—Hija,	 de	 verdad	 —rugió	 iracunda—.	 ¿¡Pero	 quién	 creías	 que	 te	 iba	 a	 violar aquí!? 

—Yo…

Las	 mujeres	 estuvieron	 enfadadas	 por	 el	 bochornoso	 episodio	 toda	 la	 mañana	 y parte	de	la	tarde,	algunas	ni	se	despidieron	cuando	las	dejó	en	casa	por	la	noche.	Bea se	recordó	que	debía	tener	una	charla	de	lo	más	larga	con	su	protector	padre. 
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Ruth	subía	la	cuesta	jadeando.	Aferró	el	brazo	de	Daniel	y	lo	obligó	a	aminorar	la

marcha	mientras	se	secaba	el	sudor	que	perlaba	su	frente. 

—Repítemelo,	anda.	¿Por	qué	estamos	aquí? 

—Ya	sabes	que	a	Peter	le	hacía	mucha	ilusión.	Me	lo	suplicó	toda	la	semana,	no

supe	negarme. 

—Vale,	 eso	 tú.	 ¿Pero	 qué	 cojones	 pintamos	 Tony	 y	 yo?	 ¡Míralo!	 Lleva	 la	 lengua fuera.	 —El	 pobre	 perro	 aprovechó	 la	 conversación	 para	 tumbarse	 sobre	 la	 tierra	 y jadear.	 Su	 ama,	 apenada	 al	 verlo	 en	 tal	 estado,	 abrió	 el	 bolso	 y	 sacó	 una	 botella	 de agua,	la	vertió	sobre	su	mano,	se	acercó	a	él	y	logró	que	lamiera	pequeños	sorbos. 

—¿En	serio?	¡Si	solo	lleva	dos	minutos	andando! 

—Es	delicado,	Dani.	Lo	sabes,	bien. 

Su	prometido	lanzó	una	carcajada. 

—Con	Danka	sí	se	mueve.	Tu	chucho	es	demasiado	listo,	cariño.	—El	aludido	le

ladró. 

—La	entrenadora	alemana	es	capaz	de	levantar	el	ánimo	hasta	a	un	muerto.	Dani, 

¿de	verdad	tenemos	que	ir?	Podemos	esperarte	en	el	coche…

—De	eso	nada.	Somos	una	familia;	si	uno	sufre,	el	resto	también. 

—¡Vaya!	 Qué	 bonito,	 señor	 Argüelles.	 Mira,	 Tony,	 lo	 que	 dice	 papi…	 No	 nos quiere	nada	de	nada. 

—Bien	 sabes	 que	 no	 es	 cierto.	 —Se	 acercó	 a	 ella	 y	 la	 tomó	 de	 la	 cintura, capturando	sus	labios—.	Me	tienes	loco	desde	que	te	conocí.	Él,	no	tanto. 

—Eh	 —se	 quejó	 ella,	 apartándolo	 juguetonamente—.	 ¿Me	 quieres	 lo	 suficiente como	para	librarme	de	esto? 

—Umm,	no	—le	espetó	riendo. 

—¡Serás…!	—Lo	golpeó	en	el	hombro	y	abrió	la	boca	para	replicar,	pero	volvió	a

cerrarla	 cuando	 vio	 que	 tras	 Daniel	 aparecían	 tres	 hombres	 a	 caballo.	 Parecían sacados	de	un	libro	de	historia	sobre	el	medievo,	pues	así	vestían,	de	época.	Uno,	el más	 alto,	 portaba	 casco,	 cota	 de	 malla,	 sobrevesta,	 guardabrazos,	 codal,	 brazal	 y guantelete.	 Y	 en	 las	 piernas,	 quijote,	 greba	 y	 escarpe.	 Por	 supuesto,	 tenía	 una	 larga

espada.	El	del	medio,	y	el	más	bajito,	parecía	un	monje.	Su	atuendo	consistía	en	una túnica	larga,	de	lana,	con	capucha	y	correa.	Y	el	último	lucía	al	estilo	glamuroso,	con calzas	 de	 lana	 color	 bermejo,	 una	 túnica	 del	 mismo	 tono,	 un	 manto	 oscuro	 y	 una especie	 de	 zuecos	 muy	 puntiagudos.	 En	 la	 cabeza,	 una	 boina	 negra—.	 Dani…	 —

susurró	 ella	 mientras	 apretaba	 su	 brazo.	 Él	 giró	 y	 se	 sorprendió	 al	 examinar	 a	 los individuos. 

—Caballero,	 mi	 señora	 —saludó,	 con	 una	 inclinación	 de	 cabeza,	 el	 bajito	 que parecía	 un	 monje—.	 Os	 hemos	 observado	 desde	 lo	 alto	 de	 la	 fortaleza.	 ¿Se	 han perdido	 por	 estos	 lares?	 Gustosamente	 les	 indicaremos	 el	 camino	 de	 vuelta.	 —

Cortésmente,	el	tío	los	echó.	Ruth	aguantó	la	carcajada	que	pugnaba	por	salir,	estaba claro	que	no	los	querían	allí,	en	su	evento	secreto. 

—No.	De	hecho	—Dani	intentó	controlar	la	risa—,	asistimos	a	la	coronación	de	su

nuevo	señor. 

—¡Válgame	 Dios!	 —estalló	 el	 de	 la	 armadura—.	 ¿Usted	 es	 don	 Daniel	 de

Argüelles? 

—Más	bien,	Daniel	Argüelles	a	secas. 

—Su	alteza	serenísima	ha	cantado	alabanzas	sobre	su	merced. 

—¿Quién? 

—Mi	señor.	Imagino	que	la	señora	será	su	dama,	y	el	pequeño…

—Don	 Tony	 de	 Lago	 y	 Maldonado	 —agregó	 Ruth,	 tapándose	 la	 boca.	 Daniel	 le dio	un	codazo	con	ojos	chispeantes—.	Y	yo,	doña	Ruth. 

—Su	divina	majestad	los	aguarda.	Por	favor,	tengan	la	bondad	de	aceptar	nuestra

guía,	los	llevaremos	a	la	celebración. 

—¿A	qué	hora	será? 

—Dentro	de	media	hora,	mi	señora.	No	se	preocupe,	le	dará	tiempo	de	cambiarse. 

Está	todo	arreglado. 

—¿¡Cambiarme!?	Pero	yo…

—Nuestra	querida	Alubina,	que	en	santa	gloria	esté,	dejó	preparado	su	atuendo. 

—Oh,	no.	¿Cuándo	falleció?	Lo	siento	mucho. 

Los	tres	hombres	la	miraron	sorprendidos. 

—Alubina	 no	 ha	 exhalado	 su	 último	 aliento,	 mi	 señora	 —aportó	 el	 caballero—. 

Ella	 no	 ha	 podido	 asistir	 al	 acontecimiento	 por	 motivos	 de	 índole…	 —Arrugó	 la frente,	 se	 encogió	 de	 hombros	 y	 sonrió—.	 Laboral.	 La	 pobre	 andará	 penando	 en	 su

hogar	por	perderse	la	dicha	que	nos	envuelve	hoy. 

—Ya,	seguro	—musitó	Ruth. 

Apresurémonos	 —instó	 el	 que	 iba	 vestido	 pomposamente—.	 O	 llegaremos	 tarde. 

Bien,	¿quién	montará	conmigo?	¿Gustará	su	merced	de	compartir	mi	cabalgadura? 

Ruth	tragó	saliva	y	asintió. 

—¿Su	 ilustrísima?	 —El	 monje	 tendió	 la	 mano	 hacia	 Daniel,	 que	 subió	 al	 caballo con	 mucha	 dificultad,	 pero	 no	 más	 que	 la	 pobre	 Ruth,	 que	 casi	 se	 cae	 de	 morros cuando	el	extraño	hombre	la	alzó. 

—Don	Tony	de	Lago	irá	conmigo	—sentenció	el	caballero,	que	bajó	del	animal	y

cogió	al	perro,	le	hizo	una	reverencia	antes	de	sujetarlo—.	Me	presento	formalmente. 

Carlos	Fernández,	a	su	servicio.	Y	al	vuestro,	mis	señores.	—Dio	media	vuelta	hacia los	jóvenes,	y	estos	asintieron	sin	saber	qué	hacer.	El	monje	carraspeó. 

—Yo	soy	fray	Paco	Navarro.	Y	su	compañero	de	viaje,	mi	señora,	Don	Francisco

Buendía	y	Camacho,	conde	de	Pinofresco.	—Ruth	apartó	la	mirada	y	contó	hasta	diez

aguantando	 la	 risa.	 ¿Quién	 se	 ponía	 el	 título	 de	 Pinofresco?—.	 Tengo	 el	 honor	 de oficiar	la	fausta	ceremonia.	¿Se	quedarán	a	los	festejos? 

Ruth	 asintió	 mientras	 eran	 conducidos	 por	 los	 tres	 hombres	 al	 pequeño	 castillo. 

Ellos	les	fueron	relatando	paso	a	paso	todo	cuanto	acontecería	en	la	próxima	hora,	y Ruth	sintió	que	se	ahogaba.	¿Cómo	se	había	metido	en	ese	lío?	Desde	luego	Peter	le

debía	una	y	bien	grande. 

Llegaron	a	la	puerta	principal	en	forma	de	arco	de	medio	punto	y	grandes	dovelas

de	 sesenta	 y	 cinco	 centímetros	 de	 altura.	 Penetraron	 en	 el	 interior	 y	 Ruth	 se sorprendió	 al	 observar	 la	 extensa	 alfombra	 roja	 que	 conducía	 hacia	 la	 torre	 del homenaje.	Atravesaron	el	patio	de	armas	y	un	joven,	de	unos	veintitantos,	se	acercó	a ellos	presentándose	como	un	mozo	de	cuadra,	los	ayudó	a	desmontar	y	se	encargó	del

cuidado	de	los	caballos.	Daniel	cogió	a	Tony	y	se	lo	pasó	a	Ruth.	Juntos	se	adentraron en	el	castillo. 

—¡Buenas	 tardes!	 Los	 estábamos	 esperando,	 mis	 señores.	 Eugenio	 de	 León,	 a	 su servicio. 

—Es	el	chambelán	—aclaró	fray	Paco,	que	entró	tras	ellos.	Al	ver	su	desconcierto, 

explicó—:	El	mayordomo	del	castillo. 

—Si	vuestras	mercedes	tienen	a	gusto	seguirme,	les	mostraré	sus	aposentos,	donde

podrán	ataviarse. 

Sin	 esperar	 respuesta,	 echó	 a	 andar.	 Los	 condujo	 hasta	 una	 habitación	 de	 piedra, donde	tan	solo	había	una	silla	con	ropa	masculina,	semejante	a	la	de	Pinofresco.	Ruth entró	 tras	 Daniel	 y	 rio	 cuando	 lo	 vio	 examinar	 los	 ropajes	 y	 alzar	 una	 ceja	 en	 su dirección,	ella	emitió	una	risita	y	se	encogió	de	hombros.	Él	tragó	saliva. 

El	chambelán	aguardaba	en	la	entrada	pacientemente.	Ruth	lo	miró,	y	él	tosió. 

—Mi	señora,	si	me	acompaña…

—¿Dónde?	¿No	me	cambio	aquí? 

—Por	supuesto	que	no.	Su	ilustrísima	tiene	aposentos	propios.	Sígame,	por	favor. 

Le	daré	privacidad.	Y	luego	le	mostraré	el	camino	al	pequeño	señor. 

Ruth	abrió	los	ojos	y	la	boca. 

—¿Pretende	que	mi	perro	se	vista	solo? 

—No,	 mi	 señora.	 Tiene	 ayuda	 de	 cámara,	 como	 su	 ilustrísima.	 —Cabeceó	 hacia Daniel—.	Su	dama	de	compañía	la	espera. 

—Ay,	Dios. 

Ruth	suspiró	y	lo	siguió	dispuesta	a	dejarse	llevar. 

Una	media	hora	después	bajaba	los	estrechos	escalones	de	piedra	sujetándose	a	la

pared	 para	 no	 caerse.	 Maldijo	 otra	 vez	 al	 primo	 de	 Daniel	 e	 intentó	 arreglarse	 la incómoda	 túnica	 cuando	 se	 sintió	 a	 salvo	 de	 la	 escalera.	 Las	 engorrosas	 mangas	 le llegaban	casi	a	las	caderas. 

—Menos	 mal	 que	 apareces.	 —Daniel	 salió	 de	 la	 nada	 con	 Tony	 en	 brazos.	 La joven	lanzó	una	carcajada	al	verlos	con	esas	calzas	y	túnicas	negras—.	Una	palabra	y te	asesino. 

—¿Puedo	hacerte	una	foto? 

Su	cara	de	enfado	lo	dijo	todo. 

—Te	juro	que	Peter	me	las	pagará.	¿Dónde	mierdas	se	habrá	metido?	Tengo	ganas

de	decirle	unas	cuantas	cosas.	No	sabes	lo	mal	que	lo	he	pasado.	—Miró	a	un	lado	y

otro—.	 Me	 han	 desvestido	 y…	 —susurró—,	 me	 han	 intentado	 poner	 los	 pantalones entre	dos	tíos.	Casi	los	he	echado	a	patadas	y	he	corrido	a	salvar	al	pobre	Tony,	al	que estaban	peinando. 

—¡Oh,	 no!	 —exclamó	 Ruth	 preocupada,	 sabiendo	 cuanto	 detestaba	 el	 can	 que

alguien	que	no	fuese	ella	tocase	su	pelo—.	Pobrecito	mi	bebé. 

—¿Y	yo?	—Dani	hizo	pucheros. 

—Tú	 también,	 pequeñín.	 —Se	 acercó	 a	 él,	 divertida,	 y	 lo	 besó—.	 Aunque	 me

gustas	más	sin	esas	pintas. 

—Oye,	¿te	has	visto	acaso? 

 —Touché.	¿Vamos	para	allá?	—Señaló	un	pasillo—.	Se	escucha	jaleo	por	ahí. 

—Es	 el	 salón.	 Vas	 a	 flipar	 cuando	 lo	 veas,	 está	 lleno	 de	  frikis	 vestidos	 de	 época medieval.	 Siempre	 he	 sabido	 que	 Peter	 era	 raro,	 pero	 esto	 lo	 supera	 todo.	 Incluso	 a aquel	mes	que	se	fue	solo	al	monte	para	experimentar	la	vida	de	un	ermitaño	o	cuando se	 bañó	 en	 pelotas	 en	 la	 Fontana	 di	 Trevi	 para	 ver	 qué	 pasaba	 con	 su	 suerte.	 Peter pensó	que	si	con	una	moneda	te	aseguras	volver,	con	dos	atraes	al	amor	y	con	tres,	el matrimonio,	si	te	lanzas	tú	mismo	con	los	bolsillos	repletos	de	dinero	tendrás,	como poco,	una	intensa	aventura	sexual.	Creía	que	las	italianas	se	lo	rifarían. 

—¿Y	tuvo	su	aventura? 

Daniel	sonrió. 

—Según	 cómo	 lo	 mires.	 Fue	 arrestado,	 pasó	 la	 noche	 en	 el	 calabozo	 y	 tuvo	 que pagar	una	multa;	así	que	sí,	en	parte,	tuvo	una	aventura.	—Rio	más	fuerte. 

Juntos	 se	 encaminaron	 al	 gran	 salón,	 donde	 tal	 y	 como	 Daniel	 aseguró,	 había centenares	 de	 personas	 ataviadas	 al	 estilo	 medieval.	 En	 el	 centro,	 una	 especie	 de tarima	con	una	butaca	gigante,	parecida	a	la	del	rey	Joffrey,	de	 Juego	de	Tronos. 

—¿A	qué	están	esperando? 

La	pregunta	de	Ruth	se	quedó	sin	contestar	porque	de	pronto	unos	cinco	juglares

comenzaron	a	cantar	y	bailar	al	ritmo	de	su	laúd.	Un	hombre	con	un	gran	pergamino

se	situó	en	la	entrada	y	fue	nombrando	a	gente	que	iba	penetrando	en	la	sala. 

Apartados	del	bullicio,	Ruth,	Tony	y	Dani	observaban	la	escena. 

—¿Dónde	estará	mi	primo? 

En	ese	instante,	como	atraído	por	sus	palabras,	el	mensajero	declamó	un	poema	en

cuyo	final	se	alababan	las	virtudes	de	su	nuevo	señor.	La	gente	comenzó	a	aplaudir	y a	reír	histéricamente.	El	poeta	seguía	recitando. 

—¿Qué	pasa?	—susurró	Ruth.	Una	mujer	que	estaba	a	su	lado,	la	ilustró. 

—Nuestro	querido	señor	está	a	punto	de	entrar.	Es	un	momento	histórico.	—Dio	un

saltito—.	 Este	 año,	 por	 primera	 vez,	 se	 le	 ha	 escogido	 a	 través	 de	 una	 justa.	 Una batalla	 encarnecida	 en	 la	 que	 él	 destacó	 sobre	 su	 oponente.	 Y	 eso,	 a	 pesar	 de	 su juventud.	Es	el	más	entregado	a	nuestra	comunidad. 

Ruth	y	Daniel	se	miraron	aterrados. 

—¿Cómo…	cómo	dice	que	se	llama? 

—No	he	pronunciado	su	nombre	aún,	mi	señor. 

El	 mensajero	 concluyó	 con	 un	 grito	 que	 se	 escucharía	 por	 todos	 los	 rincones	 de España. 

—Su	Alteza	Real,	Peter	de	Carrasco	y	Argüelles,	conde	de	Benesda. 

—Ah.	Ahí	lo	tienen. 

—La	madre	que	lo	parió	—estalló	Daniel,	anonadado. 

Sorprendidos,	 lo	 vieron	 desfilar	 hasta	 el	 púlpito	 y	 dar	 un	 extenso	 discurso.	 Sus ropas	eran	extravagantes	a	más	no	poder,	unas	calzas	color	bermellón,	una	armadura

del	mismo	tono	y	una	larga	túnica	dorada.	Además	de	una	corona	que	brillaba	tanto

que	hacía	daño	a	la	vista.	Cuando	llegó	a	su	asiento,	alzó	la	espada	y	juró	guardar	y proteger	la	orden	sagrada	de	los	Trotamundos. 

—¿Los	Trotamundos? 

—No	preguntes,	Ruth,	es	Peter. 

—¿Tú	sabías	esto? 

—Qué	va.	Me	dijo	que	era	la	coronación	de	su	próximo	señor.	Alguien	distinto	a

sus	antecesores.	Alguien	sensible,	capaz	de	amar	una	cultura	que	solo	perdura	en	los corazones	 de	 quienes	 sienten	 la	 historia	 de	 sus	 antepasados,	 alguien	 que	 lucha	 por preservar	la	Orden	y	sacarla	de	las	tinieblas	del	olvido.	Alguien…

—¿¡Y	no	te	diste	cuenta	de	que	hablaba	de	él!? 

—Pues	no.	—Se	rascó	la	cabeza,	tirando	la	boina	al	suelo.	De	reojo,	vio	que	no	lo

miraban	 y	 le	 dio	 una	 patada,	 alejándola.	 Al	 girar	 el	 rostro,	 se	 percató	 de	 que	 era	 el centro	 de	 atención.	 Se	 sintió	 culpable	 y	 tuvo	 ganas	 de	 recuperar	 la	 prenda.	 Joder,	 sí que	era	sensible	esa	gente. 

—¡Dani!	—siseó	Ruth—.	Que	te	han	llamado.	¡Tienes	que	ir! 

—¿Qué?	Ni	loco. 

Un	hombre	con	armadura	se	acercó	a	él.	La	gente	hizo	un	paseíllo	y	Daniel	se	vio

conducido	 hacia	 el	 estrado	 que	 presidía	 su	 primo,	 miró	 angustiado	 a	 Ruth,	 que	 no paraba	de	reír. 

Al	llegar,	sus	ojos	echaban	chispas. 

—Pienso	matarte,	Peter	—le	advirtió. 

Él	sonrió,	sin	afectarse. 

—Mis	 queridos	 señores.	 —Peter	 se	 puso	 en	 pie	 intentando	 no	 tropezarse	 con	 sus ropas—.	 Os	 ruego	 silencio	 en	 este	 acto	 tan	 memorable.	 Don	 Daniel	 de	 Argüelles, 

¿aceptáis	la	investidura? 

—¿¡Cómo!? 

—¡Agachaos,	 mi	 fiel	 amigo!	 —Daniel	 miró	 hacia	 atrás,	 temeroso.	 El	 gentío

aguardaba	impaciente	su	reacción.	Hincó	una	rodilla	en	el	suelo	y	levantó	el	rostro—. 

Repite	 el	 juramento,	 aquí,	 delante	 de	 la	 orden	 de	 los	 Trotamundos:	 «Juro	 que respetaré	y	honraré	a	los	míos,	que	no	dudaré	en	morir	por	mi	ley,	por	mi	señor	feudal y	por	la	tierra.	Desde	hoy	y	para	siempre	soy	un	trotamundos». 

Los	invitados	gritaron:

—¡¡Trotamundos,	trotamundos,	trotamundos,	trotamundos!! 

Ruth	 gimió.	 Toni	 ladró,	 y	 Daniel	 lloriqueó	 mientras	 susurraba	 las	 palabras.	 Peter asintió	satisfecho.	Se	hizo	el	silencio	hasta	que	concluyó:

—Así	 pues,	 ante	 vuestra	 presencia,	 yo,	 Peter	 de	 Carrasco	 y	 Argüelles,	 señor	 de Benesda,	nombro	caballero	a	don	Daniel	de	Argüelles.	Desde	hoy,	conde	de	la	flor. 

Dani	agrandó	los	ojos,	estupefacto.	«¿¡Conde	de	la	flor!?	¿¡¡¡De	la	puta	flor!!!?». 

—¡¡Te	 mato	 Peter,	 te	 lo	 juro!!	 —musitó	 mientras	 recibía	 su	 abrazo	 frente	 a	 los vítores	de	los	presentes. 
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Encarna	 salió	 de	 la	 frutería	 con	 el	 carrito	 lleno.	 Hizo	 malabares	 para	 sostenerlo mientras	introducía	otra	bolsa	en	su	abultado	interior.	Lo	tenía	casi	controlado	cuando el	 móvil	 comenzó	 a	 vibrar	 en	 su	 bolsillo,	 sobresaltándola	 y	 provocando	 que	 las manzanas	 acabasen	 desperdigadas	 por	 el	 suelo.	 Maldijo	 una	 y	 otra	 vez	 a	 quien	 la llamaba. 

—¿¡Sí!? 

 —¡Madre!	¡Dime	que	estás	en	el	mercado! 

—No,	hija,	ya	no. 

 —¡Pues	vuelve!	Necesito	que	me	compres	un a	cosa. 

—¿Y	no	puedes	ir	tú? 

 —¿¡Yo!?	 Quedan	 tan	 solo	 dos	 días	 para	 la	 boda	 de	 Ruth,	 ¡tengo	 mil	 detalles	 que ultimar	del	vestido!	Y	esta	tarde	quiere	probárselo.	¡Llevo	dos	días	sin	dormir! 

—Está	 bien.	 —Se	 agachó	 y	 fue	 metiendo	 las	 manzanas	 en	 una	 bolsa—.	 ¿Qué

quieres? 

 —Necesito	que	me	compres	una	tiara	de	flores	rosas,	tirando	a	fucsia.	Y	que	sean ostentosas,	extremadamente	llamativas. 

Encarna	se	puso	en	pie,	olvidándose	de	la	compra. 

—¡Qué	horror!	¿Vas	a	obligar	a	la	pobre	chica	a	ponerse	eso? 

 —¡Son	para	mí!  	Iré	de	ninfa	del	bosque. 

—Más	bien,	de	helecho. 

 —¿Qué? 

—Nada,	hija.	Flores,	las	más	vistosas,	para	mi	niña. 

 —Gracias,	mami.	¿Me	las	traes	luego? 

—Sí,	claro	que	sí.	¿Desea	algo	más	su	alteza?	¿Un	masaje,	quizá? 

 —Hombre,	pues	ya	que	te	ofreces…	— Bea	lanzó	una	carcajada	cuando	la	escuchó gruñir.	Colgó	la	llamada	antes	de	que	la	dejase	sorda	con	uno	de	sus	gritos. 

Un	 perro	 aprovechó	 su	 descuido	 para	 escapar	 del	 control	 del	 dueño	 y	 agarrar	 la bolsa	que	contenía	la	fruta	de	Encarna.	Salió	corriendo	cuando	se	vio	descubierto	por

ella. 

—¡Eh,	 eh!	 ¡Vuelve	 aquí!	 ¡Al	 ladrón,	 al	 ladrón!	 —Corrió	 tras	 él	 mientras	 gritaba. 

La	gente	iba	girándose	a	su	paso.	Un	policía,	que	transitaba	por	la	zona,	se	acercó. 

—Señora.	—La	agarró	del	brazo,	interponiéndose	en	su	persecución—.	¿Está	bien? 

—¡No!	Me	han	robado.	Tiene	usted	que	ayudarme.	¡Corra! 

—¿Cómo	era	el	sujeto? 

—Pequeño,	de	pelo	blanco	y	muy	veloz. 

—¿Era	anciano? 

Encarna	reconsideró	su	pregunta. 

—No	podría	decirle.	No	se	me	da	bien	juzgar	esas	cosas.	—Qué	rayos	importaría

la	edad	del	chucho? 

—Está	bien,	me	hago	una	idea	por	su	descripción.	¿Por	dónde	escapó? 

—Hacia	allá.	—Señaló	una	estrecha	calle—.	¡Dese	prisa,	por	favor!	—lo	apremió. 

El	 agente	 se	 lanzó	 a	 la	 carrera	 y	 Encarna	 regresó	 a	 por	 su	 olvidado	 carrito.	 Lo agarró	y	partió	hacia	donde	había	visto	por	última	vez	al	agresor. 

—¡Señora!	 —la	 llamó	 el	 representante	 de	 la	 ley—.	 ¡Lo	 he	 encontrado!	 —Un

anciano,	rojo	de	indignación,	se	debatía	entre	los	brazos	del	policía.	Sostenía	un	bolso mientras	 le	 daba	 bastonazos—.	 ¡Quédese	 quieto!	 No	 empeore	 las	 cosas,	 abuelo. 

Devuélvale	a	la	señora	sus	pertenencias	y	todo	quedará	en	una	mala	experiencia.	Le

agarró	 la	 mochila	 y	 tiró	 de	 ella,	 el	 otro	 la	 sujetó.	 Así	 estuvieron	 hasta	 que	 la	 tela comenzó	a	ceder,	se	rompió	e	hizo	que	todo	su	contenido	se	volcara	por	el	suelo.	Aquí tiene,	buena	mujer.	¡Sus	pañales!	—Se	agachó	y	se	los	ofreció. 

—¡Eso	no	es	mío! 

—¿No? 

—¡No! 

Una	rubia	de	expresión	asustada	se	aproximó. 

—Papá,	¿qué	está	pasando	aquí? 

—Este	hombre	me	ha	agredido,	María.	¡Quería	robarme	mis	empapadores! 

—No,	no.	Ha	habido	una	confusión. 

—¡Qué	poca	vergüenza,	agente!	¡Cómprese	los	suyos! 

—Yo…

—¡Ahí	está!	—Encarna	señaló	al	bichón	maltés,	que	ahora	era	amonestado	por	su

dueño,	 y	 corrió	 hacia	 ellos.	 El	 pobre	 joven	 le	 devolvió	 la	 bolsa,	 algo	 cortado	 con	 la escena	que	su	diablillo	había	causado—.	Perro	malo.	¡Muy	malo!	Y	usted,	a	ver	si	lo educa	mejor	—lo	riñó. 

—¿¡Un	 perro!?	 —El	 agente,	 cabizbajo,	 se	 alejó	 moviendo	 la	 cabeza	 mientras despotricaba	contra	su	profesión	y	la	gente	demente	como	esa	endemoniada	mujer. 

Encarna,	 todavía	 excitada	 por	 el	 suceso,	 sacó	 su	 abanico	 del	 bolso	 y	 se	 dio	 aire. 

Cuando	se	sintió	recuperada,	se	puso	en	marcha	y	se	adentró	en	la	zona	del	mercado. 

Recorrió	varias	calles	hasta	que	dio	con	un	puesto	de	accesorios.	Rebuscó	por	la	mesa y	 halló	 una	 diadema	 de	 flores	 que	 podría	 servir.	 Era	 muy	 llamativa,	 sin	 duda,	 y	 del mismo	tono	que	requería	Bea.	Preguntó	el	precio	y	quedó	a	cuadros	al	escucharlo.	¡20

euros!	El	dependiente	le	explicó	que	eran	flores	naturales,	exquisitas. 

—Madre	de	Dios	bendito.	¡Veinte	euros!	Le	doy	seis.	Y	conste,	que	hasta	eso	me

duele	por	una	diadema. 

—Señora,	el	precio	no	está	en	discusión. 

—Vaya	que	sí,	¡pero	si	es	un	robo! 

—Ya	le	he	explicado	que	se	hace	con	absoluto	mimo,	y	eso	se	paga. 

—¡Como	si	es	de	oro!	Está	bien.	Veo	sus	intenciones.	Usted	gana,	cederé.	Le	doy

diez	euros,	ni	uno	más. 

—¡Qué	no	se	regatea!	Son	veinte,	¿lo	toma	o	lo	deja? 

—¡Lo	dejo!	—Agarró	el	carrito	y	echó	a	andar	musitando	para	sí—:	Veinte	euros

por	un	alambre	con	flores	mustias…	Pues	sí,	señor.	Agarro	tres	del	parque	de	debajo de	 casa	 y	 se	 las	 planto	 en	 el	 pelo.	 —Dio	 un	 paso,	 otro	 más,	 otro	 y	 paró.	 Resopló, refunfuñó	y	giró.	¡Hijas!	Siempre	podían	con	una.	Volvió	y	buscó	con	desesperación

la	tiara.	Estaba	revolviendo	media	mesa	cuando	oyó:

—Son	naturales.	Echas	con	especial	cuidado	y…

Siguió	 las	 palabras	 del	 traicionero	 vendedor,	 con	 el	 ceño	 fruncido	 y	 mirada venenosa,	vio	a	una	señora	de	unos	cincuenta	y	tantos,	morena,	con	el	cabello	largo	y suelto.	Un	vestido	de	todos	los	colores	inimaginables	y	un	chaleco	de	cuero	marrón, lleno	de	flecos.	Gafas	redondas	de	sol	y	labios	de	un	llamativo	rojo.	Sonreía	mientras se	miraba	en	un	espejo. 

—Está	preciosa	con	ella,	señora. 

Furiosa,	se	acercó	a	la	pareja. 

—No	 es	 verdad.	 Le	 queda	 fatal.	 Ése	 solo	 quiere	 sacarle	 los	  cuartos	 —intervino

Encarna.	La	mujer	la	miró	extrañada. 

—Me	la	quedo	—le	indicó	al	dueño	del	puesto. 

—¡Y	un	cuerno!	—estalló	Encarna,	arrebatándosela. 

—¡Señora!	—protestó	el	dependiente. 

—¡Es	mía!	¡Devuélvamela! 

—De	eso	nada.	Yo	la	vi	antes. 

—¡Pero	la	dejó	y	la	cogí	yo,	así	que	me	pertenece! 

—¿Sí?	Pues	quítemela. 

La	hippy	fue	a	por	ella.	Y	ambas	se	enzarzaron.	El	dependiente	gemía	cada	vez	que

una	de	las	flores	volaba.	Intentó	mediar,	pero	se	llevó	varios	zarpazos	e	insultos. 

—¡Es	mía,	abuela!	Suéltela. 

—¿¡Abuela!?	 —Encarna	 lanzó	 un	 alarido	 y	 la	 agarró	 de	 los	 largos	 mechones—. 

¡Hippy! 

—¡Hurraca! 

—¡Palo	de	escoba! 

—¡Señoras,	por	favor…!	¡¡Mi	preciosa	tiara!!	—lloriqueó	el	hombre. 

Manolo	fue	alertado	por	un	grupo	de	ciudadanos	de	una	posible	pelea.	Al	parecer, 

dos	 mujeres	 se	 disputaban	 un	 objeto.	 Se	 acercó	 con	 paso	 apresurado	 para	 separarlas cuando	vio	de	quien	se	trataba. 

—¡Policía!	¡Policía!	¡Aquí!	—lo	llamó	el	desesperado	dependiente—.	¿Pero	dónde

va?	¡Vuelva!	—Miró	a	las	mujeres	y	sollozó—.	¡Cuidado!	¡Cuidado!	¡Rota	o	no,	me

la	pagan,	eh! 

El	agente	corrió	hasta	su	coche	como	alma	que	lleva	el	diablo.	Partió	directo	a	la

comisaría.	Por	hoy,	ya	había	tenido	suficiente. 


***

Bea	escuchó	el	timbre	y	se	acercó	a	abrir	con	el	velo	entre	los	brazos.	En	el	pasillo

estaba	su	madre.	Su	pelo,	alborotado,	le	caía	sin	control	por	el	rostro,	la	chaqueta	la traía	hecha	jirones,	la	camisa	sucia	y	un	ojo	morado. 

—¡Mamá!	 ¿¡Qué	 te	 ha	 pasado!?	 —Dejó	 caer	 la	 prenda	 y	 corrió	 a	 ayudarla.	 Ella sonrió	y	alzó	algo.	Bea	lo	examinó	y	vio	un	trozo	de	alambre	con	una	flor	marchita—. 

¡La	conseguí!	—pronunció	antes	de	caer	desmayada. 


***

Peter	bajó	del	coche	y	se	acercó	al	portal.	Tocó	insistentemente	al	timbre	hasta	que

le	dio	paso.	Subió	de	dos	de	en	dos	los	escalones	y	accedió	al	apartamento. 

—¡Madre! 

—Cariño,	estoy	aquí	—susurró	una	voz	desde	la	cocina. 

Peter	se	acercó	y	vio	que	tenía	un	filete	sobre	el	ojo. 

—¿Qué	 te	 ha	 pasado?	 ¿Quién	 te	 ha	 agredido?	 —preguntó	 furioso	 al	 ver	 su

lamentable	estado.	El	tirante	del	vestido	estaba	roto	y	tenía	un	arañazo	en	el	hombro, un	ojo	hinchado,	el	labial	corrido,	el	cabello	enredado…

Ana	movió	la	cabeza	y	cerró	los	ojos. 

—Una	loca,	hijo	mío.	Espero	no	cruzármela	en	la	vida.	¡Me	ha	atacado	por	querer

comprar	una	diadema! 

Él	suspiró	y	la	abrazó. 

—Joder.	La	gente	está	muy	mal. 
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Peter	 se	 paseaba	 ansioso	 por	 la	 entrada	 de	 la	 iglesia,	 cualquiera	 que	 lo	 viese pensaría	que	era	el	novio.	Y	así	se	sentía.	Llevaba	semanas	sin	dormir,	ansioso	por	el tan	 esperado	 reencuentro.	 Muy	 pronto	 volvería	 a	 ver	 a	 su	 dulce	 Afrodita.	 La	 mujer que	 lo	 privaba	 del	 sueño	 desde	 hacía	 más	 de	 medio	 año,	 cuando	 tuvo	 el	 placer	 de verla	por	primera	vez.	Lo	suyo	era	un	flechazo.	Bueno,	más	bien	de	su	parte	porque

ella	 todavía	 se	 negaba	 a	 reconocer	 que	 estaban	 predestinados.	 Sin	 embargo,	 él	 era paciente,	 estaba	 dispuesto	 a	 esperarla	 cuanto	 hiciese	 falta,	 pero	 no	 lo	 haría	 sentado. 

Eso	 no	 funcionaba,	 como	 comprobó,	 muy	 a	 su	 pesar,	 esos	 últimos	 meses.	 Intentó acudir	 a	 los	 sitios	 que	 ella	 frecuentaba,	 pero	 jamás	 la	 halló.	 Por	 eso	 había	 decidido cambiar	de	táctica. 

Peter	se	consideraba	un	perfecto	estratega,	pensaba	acorralarla,	sitiarla	hasta	que	su única	salida	fuese	la	rendición	total.	Entonces	le	ofrecería	su	corazón,	y	ella…

—¿Soñando	despierto,	Pedro? 

Peter	 se	 tambaleó	 tras	 recibir	 el	 porrazo	 en	 la	 espalda.	 Un	 saludo	 muy	 típico	 de Julián,	 su	 primo.	 Gruñó.	 Odiaba	 que	 lo	 llamasen	 Pedro,	 y	 el	 tocapelotas	 lo	 sabía	 de sobra.	Le	encantaba	picarlo. 

—¡Qué	sorpresa	más	encantadora!	—ironizó—.	Anda,	hazme	un	favor	y	márchate

a	incordiar	a	otra	parte.	A,	por	ejemplo,	tu	encantadora	esposa.	De	verdad	que	no	sé qué	ve	en	ti,	además	de	feo,	eres	pesado. 

Julián	rio. 

—Uy,	qué	sensible	estamos.	¿Qué	te	pasa? 

—Nada. 

—Y	una	mierda.	Estás	preocupado.	Mira,	sé	que	nunca	hemos	tenido	una	relación

tan	 estrecha	 como	 la	 que	 mantienes	 con	 mi	 hermano,	 pero	 somos	 familia	 y	 aquí	 me tendrás	 siempre	 para	 lo	 que	 necesites.	 Además,	 Daniel	 no	 está	 disponible,	 el	 pobre sigue	atacado. 

Peter	 se	 sintió	 complacido	 por	 sus	 palabras.	 Él	 también	 lo	 apreciaba,	 aunque quisiese	asesinarlo	la	mayor	parte	del	tiempo. 

—Ya.	Y	seguro	que	tú	no	tienes	nada	que	ver	—señaló	con	sorna. 

—Admito	que	me	he	vengado	un	poco.	Vamos,	primo,	reconoce	que	me	lo	hicisteis pasar	mal	el	día	de	mi	boda. 

—Nunca	olvidaré	la	cara	de	Elisa	cuando	abriste	la	boca	y	en	vez	de	contestar	que

sí	al	cura,	te	tiraste	un	eructo. 

—¡La	 culpa	 fue	 vuestra!	 Elisa	 todavía	 me	 lo	 recuerda,	 no	 te	 creas.	 El	 maldito eructo	me	ha	salido	caro.	—Estrechó	los	ojos	y	lo	apuntó	amenazadoramente	con	el

dedo—.	 Si	 no	 me	 hubieseis	 emborrachado…	 Encima	 mi	 madre	 me	 metió	 la	 cabeza bajo	 la	 pila	 bautismal	 para	 despejarme	 las	 ideas	 y,	 ¡acabé	 empapado!	 Salgo	 en	 las fotos	como	un	perrito	mojado.	Otra	cosa	que	mi	querida	esposa	no	deja	de	rememorar. 

Ah,	pero	ya	te	llegará	el	turno.	Y	ahí	estaré	yo	para	devolvértela. 

—¡Oye!	 Que	 agarraste	 el	 coñac	 tú	 solito.	 Te	 recuerdo	 que	 no	 nos	 dejaste	 ni	 un trago. 

—Vale.	Estaba	acojonado,	pero	podríais	habérmelo	quitado,	¿no? 

—¿Y	perdernos	la	diversión?	—Los	ojos	de	Peter	chispearon.	Si	algo	le	producía

placer	en	esta	vida,	era	chinchar	al	estirado	de	su	primo.	Eran	de	la	misma	edad,	sin embargo,	él	se	parecía	mucho	más	a	Daniel.	Por	eso,	el	pequeño	de	la	familia	siempre fue	como	un	hermano.	Y	Julián…	Bueno,	Julián	era	Julián.	Sin	poder	evitarlo,	hurgó

más	en	la	llaga—.	En	realidad,	te	entiendo.	Yo	ese	día	estaría	cagado	temiendo	que	a Elisa	 se	 le	 cayese	 la	 venda	 y	 se	 pensase	 dos	 veces	 lo	 de	 encadenarse	 a	 mí	 para siempre.	 ¿Te	 imaginas?	 Ver	 tu	 careto	 todas	 las	 mañanas.	 Puaj.	 ¡Ni	 en	 mis	 peores pesadillas! 

—¡Capullo! 

—Niñato. 

—¿Ya	 estáis	 otra	 vez?	 —protestó	 Fernando	 Argüelles	 con	 ojos	 acusadores, 

saliendo	del	interior	de	la	iglesia.	Se	acercó	a	los	dos,	poniéndose	la	mano	a	modo	de visera	 para	 protegerse	 del	 sol—.	 Julián,	 tu	 madre	 te	 busca,	 quiere	 que	 le	 ayudes	 a vestir	a	los	niños. 

—¿Por	 qué	 yo?	 —se	 quejó.	 Su	 padre	 se	 encogió	 de	 hombros—.	 Que	 vaya	 Peter, que	se	le	da	mejor. 

Fernando	puso	cara	de	espanto. 

—Tu	 madre	 lo	 ha	 prohibido	 tajantemente.	 Todavía	 no	 le	 perdona	 que	 fuese	 a	 tu boda	vestido	de	juglar. 

—¡Iba	 a	 cantar!	 Era	 el	 atuendo	 propicio.	 Además,	 conseguí	 que	 varios	 miembros

de	la	Orden	danzasen	al	compás	de	mi	laúd.	¡Fue	un	momento	glorioso! 

—Yo	más	bien	diría	que	espantoso,	pero	te	quiero	igual,	primo.	Sé	que	tu	intención

no	era	ahuyentar	a	los	invitados.	¿Qué	tienes	preparado	para	hoy? 

—Es	una	sorpresa. 

—Si	 tu	 vestimenta	 es	 prueba	 de	 ello…	 ¡Le	 encantará!	 —se	 burló,	 observando	 su camisa	blanca,	sus	pantalones	color	oliva	y	su	casaca	larga	esmeralda. 

—¡No	iré	así!	Por	respeto	a	la	tía	—explicó	mirando	a	Fernando,	que	se	mantenía

callado—.	He	decidido	vestir	mis	galas	y	cambiarme	después. 

—Ay,	Dios.	¿Bailarás? 

—El	señor	de	los	Trotamundos	no	danza.	Habrá	una	justa,	no	digo	más. 

—¿Vas	a	luchar? 

—Vamos.	Daniel	se	enfrentará	a	mí	por	la	mano	de	su	dama.	¡No	pongáis	esa	cara! 

Lo	 dejaré	 ganar.	 Jamás	 lo	 sometería	 al	 bochorno	 de	 perder,	 y	 no	 creo	 que	 Ruth quisiese	quedarse	conmigo. 

—Seguramente	te	retaría	ella,	y	con	el	carácter	que	se	gasta	mi	hermosa	cuñadita, 

te	vapulearía	de	una	estocada. 

—Quizá	 deberíamos	 reservar	 la	 batalla	 para	 otra	 ocasión,	 sobrino.	 No	 creo	 que	 a Dani…

—Hablando	 de	 bellezas,	 ahí	 llega	 la	 mía.	 —Lo	 cortó,	 observando	 arrobado	 a	 la mujer	 que	 salía	 de	 un	 Kia	 Magentis	 plateado	 y	 se	 agarraba	 al	 brazo	 de	 un	 hombre uniformado.	 Hipnotizado	 por	 la	 voluptuosa	 Venus	 de	 cabellos	 de	 oro,	 bajó	 los escalones,	cuasi	babeando—.	Si	me	disculpáis	—les	dijo	sin	mirarlos.	En	el	semblante de	Fernando	Argüelles	se	reflejó	la	sorpresa. 

—¿Y	ahora	dónde	va? 

Julián	rio	al	contemplar	como	su	primo	descendía	las	escaleras	de	dos	en	dos	y	se

interponía	en	el	camino	de	la	mujer	que	lo	traía	loco. 

—Posiblemente,	a	hacer	el	ridículo.	Sabes,	papá,	algo	me	dice	que	el	señor	de	los

Trotamundos	por	fin	ha	encontrado	a	la	horma	de	su	zapato.	Y	conociéndolo,	sonarán

campanas	de	boda. 

—¡Pero	si	lo	detesta! 

—Ya,	aunque	si	hay	alguien	hecho	a	la	medida	de	tu	alocado	sobrino,	esa	es	Bea

Martínez.	No	he	conocido	mujer	tan	rara	como	ella,	lo	cual	me	lleva	a	pensar	que	es la	idónea	para	alguien	tan	excéntrico	como	Peter.	Y	cada	día	estoy	más	seguro.	¡Mira! 

Ahí	va. 

—Deberíamos	entrar,	tu	madre	se	enfadará	y…

—¿¡Lo	has	visto!?	Menuda	leche	le	ha	dado.	—Su	padre	asintió,	sin	perder	detalle

del	encuentro	que	su	sobrino	estaba	manteniendo	con	la	mujer	que	lo	traía	loco.	Julián sonrió	ladinamente—.	¿Vamos? 

—Sí,	sí.	Un	momento. 

—Pero	mamá…

—¡Qué	espere! 

Julián	lanzó	una	carcajada.	Y	se	quedó	observando	junto	a	su	padre	el	estrepitoso

ridículo	que	hacía	su	primo. 

Bea	 agarró	 el	 brazo	 de	 su	 progenitor	 mientras	 hacía	 oídos	 sordos	 a	 su

recomendación,	que	consistía	en	no	beber	y	volver	a	casa	antes	de	las	dos.	¡Menudo

carca	era	el	tío!	Formal	hasta	el	tuétano.	Su	madre	intercedió	obligándolo	a	aumentar el	toque	de	queda;	Encarna	no	estaba	dispuesta	a	irse	pronto,	pues	iba	de	estreno	y	de peluquería	y	pretendía	amortizarlo	durante	muchas	horas. 

—Amor	mío,	volvemos	a	encontrarnos. 

Bea	 dio	 un	 brinco	 al	 sentir	 a	 alguien	 tras	 ella.	 Esa	 voz…	 Chilló	 al	 reconocerla. 

Giró	 y	 se	 alejó	 espantada.	 Él	 la	 persiguió,	 le	 arrebató	 la	 mano	 y,	 justo	 cuando	 iba	 a besársela,	 ella	 se	 liberó	 de	 un	 estirón.	 Peter	 perdió	 el	 equilibrio	 y	 cayó	 al	 suelo. 

Rápidamente	 se	 puso	 en	 pie	 y	 le	 sonrió.	 Bea	 hizo	 una	 mueca	 al	 observar	 su	 rostro manchado	 de	 barro	 y	 su	 pelo	 lleno	 de	 hojas.	 El	 joven	 se	 recolocó	 la	 capa	 y	 efectuó una	perfecta	reverencia	hacia	ella,	gimiendo	al	levantarse.	Todavía	le	ardía	el	culo	de la	 caída.	 Forzó	 otra	 sonrisa.	 Bea	 se	 encogió,	 y	 Peter	 observó	 con	 delicia	 esos	 labios turgentes	que	le	pedían	a	gritos	que	los	besase. 

—Dios.	¿Eres	real?	¿O	he	muerto	y	subido	al	cielo,	ángel	mío? 

—Como	te	dé	una	hostia,	verás	lo	real	que	puedo	ser.	¿No	puedes	molestar	a	otra? 

—Te	quiero	a	ti.	Desde	el	primer	día.	Tú	eres	la	mujer	con	la	que	siempre	fantaseé. 

—Vaya	suerte	la	mía…

—¡Cásate	conmigo! 

—¡¡Pero	tú	estás	demente!!	Ni	siquiera	me	conoces. 

—No	 lo	 necesito,	 Bea.	 Eres	 tú,	 mi	 vikinga	 de	 oro.	 Si	 me	 dices	 que	 sí,	 te	 haré	 la mujer	más	dichosa	del	mundo,	por	ti	sería	capaz	de	cualquier	cosa. 

—¿Sí? 

—¡¡Sí!! 

—Bien,	pues	hay	algo	que	deseo. 

—Pídemelo	y	lo	haré	posible.	Hasta	te	conseguiré	la	luna	si	es	preciso. 

Bea	alzó	los	ojos	al	cielo.	Joder,	qué	cursi	era	el	tío. 

—Quiero…

—¿Sí? 

—¡Que	desaparezcas	de	una	puta	vez! 

Peter	rio. 

—Me	encanta	tu	genio,	amazona.	Me	revoluciona. 

Peter	 dio	 un	 paso	 hacia	 ella,	 pero	 se	 paró	 en	 seco	 al	 escuchar	 un	 carraspeo	 a	 su espalda.	 Giró	 y,	 al	 contemplar	 al	 hombre	 uniformado	 de	 semblante	 semejante	 a	 su amada,	 se	 cuadró	 y	 lo	 saludó	 al	 estilo	 militar.	 El	 otro	 pareció	 sorprendido.	 Peter	 le tendió	la	mano	y	se	la	estrechó	fuertemente. 

—¡Suegro!	—El	joven	estaba	dichoso.	Bea	los	separó	de	un	manotazo. 

—Qué	suegro	ni	qué	mierdas. 

Peter	le	guiñó	un	ojo	antes	de	dirigirse	a	su	padre. 

—Señor,	 mi	 nombre	 es…	 —dudó	 un	 segundo	 y	 obvió	 el	 Peter.	 A	 pesar	 de	 que detestaba	 su	 verdadero	 nombre,	 lo	 pronunció,	 pues	 se	 trataba	 de	 una	 presentación formal—.	 Pedro	 Carrasco	 Argüelles.	 Estoy	 enamorado	 de	 su	 hija	 y	 mis	 intenciones son	honorables.	Pretendo	hacerla	mi	esposa. 

—Sí,	y	yo	quiero	ser	una	 top	model.	Pero	mira,	me	toca	joderme,	como	tú. 

—Cariño,	 tú	 eres	 mejor	 que	 cualquiera	 de	 esas	 mujeres.	 Todavía	 tiemblo	 al contemplarte.	Tu	cuerpo	tiene	más	curvas	que	la	Fórmula	1.	Eres…	¡Exquisita! 

—Bueno,	 bueno,	 jovencito.	 Que	 corra	 el	 aire.	 —Encarna	 se	 metió	 por	 el	 medio, separándolos. 

—Oh.	Encantado	de	conocerla,	señora	mía.	¿Es	usted	la	hermana	de	Bea?	—Peter

la	 alagó.	 Encarna	 enrojeció,	 encantada—.	 Permítame	 decirle	 que	 tiene	 un	 rostro…

Soy	fotógrafo,	¿sabe?	Y	nunca	había	visto	un	cutis	tan	perfecto.	Además,	ese	peinado la	favorece. 

—¡No	te	cameles	a	mi	madre! 

—Bea,	al	menos	el	muchacho	se	ha	fijado	en	mí.	Vosotros	no	me	habéis	dicho	ni

una	palabra.	Querido,	cuenta	con	mi	apoyo.	Mi	niña	necesita	a	alguien	tan	simpático	a su	lado,	últimamente	está	de	un	gruñón…

—¡Mamá!	Se	supone	que	deberías	ponerte	de	mi	parte	—la	acusó	Bea. 

Encarna	 se	 encogió	 de	 hombros	 y	 se	 deleitó	 con	 el	 joven	 cuando	 le	 hizo	 una reverencia	y	le	besó	la	mano. 

—Pedro…	—lo	llamó	Adolfo,	requiriendo	de	nuevo	su	atención. 

—Disculpe	señor.	Es	que	su	hija	me	hace	perder	el	rumbo	de	mis	pensamientos.	—

Adolfo	rio—.	Le	ruego	encarecidamente	que	nos	dé	su	bendición	—insistió. 

—¿Cómo? 

—Está	loco,	tú	ni	caso,	papá.	Marchémonos. 

—Es	 cierto,	 lo	 estoy;	 pero	 por	 ti,	 mi	 preciosa	 planta	 —apuntó	 observando	 las ramas	que	sobresalían	de	una	especie	de	turbante. 

—¿¡¡¡Planta!!!?	¡¡Voy	de	ninfa	del	bosque,	idiota!!	—Le	arreó	un	empujón	y	pasó

por	su	lado. 

—¡Espera!	Todavía	tengo	mucho	que	decirte,	mi	vida. 

—Puedes	meterte	tus	palabras	por	el…

—¡¡Bea!!	—la	regañó	su	madre. 

—Por	donde	te	quepan. 

Peter	volvió	al	padre. 

—Quisiera	contar	con	su	permiso	para	cortejarla.	Su	hija	me	tiene	con	el	alma	en

vilo.	La	cuidaré	como	se	merece	y	la	querré	con	todo	mi	ser.	Es	la	luz	que	guía	mis días,	 su	 recuerdo	 otorga	 paz	 a	 mi	 atormentada	 alma.	 Incluso	 me	 levanto	 empapado todas	las	noches	al	soñarla. 

—¿¡¡Ha	dicho	empalmado!!?	—Encarna	se	abanicó,	tenía	las	mejillas	encendidas. 

—¡No,	mamá!	—Bea	lo	fulminó	con	la	mirada. 

—Jovencito,	por	mi	parte	no	hay	ningún	problema.	Es	más,	me	halagas	al	tenerme

en	consideración.	Pero	ha	de	ser	Beatriz	la	que	te	acepte,	cuando	ella	lo	haga,	contarás con	mi	bendición. 

Peter	resplandeció. 

—Pues	espera	sentado,	que	eso	no	va	a	suceder.	O	mira,	sí,	como	dice	Sara,	cuando

el	infierno	se	congele. 

—No	estés	tan	segura,	princesa.	Peter	siempre	consigue	lo	que	se	propone. 

—¿Quién	es	Peter?	¿Es	que	te	pretende	otro,	hija? 

—No,	mamá.	Peter	es	él. 

—Ohm	—exclamó	Encarna,	sin	realmente	entenderlo.	¿Por	qué	hablaba	en	tercera persona? 

—Ruth	me	está	esperando,	vámonos. 

El	joven	se	despidió	con	una	inclinación	de	cabeza	y	se	hizo	a	un	lado,	permitiendo que	los	tres	se	alejasen. 

—Cariño,	¿Va	a	actuar?	Al	verlo	vestido	así	he	supuesto	que	hay	un	espectáculo. 

Espero	que	sí	porque	me	encantan. 

—Oh,	sí,	mamá,	claro	que	hay.	El	espectáculo	es	él. 

Bea	 echó	 a	 andar	 y,	 tras	 acompañar	 a	 sus	 padres	 a	 los	 asientos	 que	 ocuparían durante	la	ceremonia,	se	encaminó	al	salón	en	el	que	su	amiga	se	preparaba	antes	del enlace.	Nada	más	entrar,	lloró. 

—¡Ruth!	Estás…	No	tengo	palabras.	Eres	la	novia	más	guapa	de	todas. 

—Lo	es	—concordó	Sara,	orgullosísima	de	su	hermana.	Bea	hipó. 

—¡No	 puedo	 creer	 que	 tú	 también	 me	 abandones!	 ¿Con	 quién	 voy	 a	 salir	 de juerga?	 Hicimos	 un	 trato,	 nada	 de	 chicos	 —les	 dijo	 a	 las	 dos	 mujeres	 que	 estaban frente	a	ella. 

—Bea,	 teníamos	 diez	 años	 —replicó	 Sara	 ajustándose	 su	 tocado	 negro	 que

destacaba	sobre	el	elegante	vestido	azul	que	lucía. 

—¿Y	qué?	Los	pactos	se	respetan	a	pesar	del	tiempo	que	pase.	—Bea	se	acomodó

en	una	silla	y	ahuecó	su	falda	verde,	luego	recolocó	los	hombros	de	su	blusa	negra. 

—No	te	pongas	así.	—Ruth	se	acercó	y	la	abrazó—.	Sabes	que	siempre	estaremos

a	tu	lado. 

—Sí,	pero	hoy	estoy	ñoña.	—Sus	ojos	se	humedecieron—.	¡No	puedo	creer	que	te

cases!	—La	observó	y	lloró	más.	¡Qué	belleza!	Su	resplandeciente	rostro	permanecía

oculto	por	un	velo	hermoso	que	escondía	una	masa	rizada	de	cabello	negro,	solamente sujeto	por	una	flor	blanca.	Su	escultural	cuerpo	destacaba	en	ese	vestido	de	sirena	con escote	de	corazón—.	Y	con	Dan.	Quién	nos	lo	iba	a	decir	aquel	primer	día	cuando	lo

vimos	con	ese	horripilante	top	rosa.	Y	mírate,	de	blanco,	a	punto	de	unirte	a	él. 

—Será	 mejor	 que	 no	 recordemos	 esos	 inicios.	 Sin	 duda,	 tendré	 una	 gran	 historia para	contarles	a	mis	nietos. 

—¡Un	momento!	No	estarás…	—Su	rostro	se	plagó	de	dicha—.	¿Voy	a	ser	tía? 

—¿Quién	va	a	ser	tía?	—preguntó	Andrea,	acercándose	al	trío. 

—¡Yo!	—exclamó	Sara	con	una	gran	sonrisa. 

—¡Y	yo	también!	—protestó	Bea—.	Cuidaré	de	ese	niño	como	si	fuese	mío. 

—¿Qué	niño?	—Adela,	la	madre	de	Sara	y	Ruth,	se	acercó	a	sus	hijas	portando	en

brazos	a	su	pequeño	Raúl,	el	hijo	que	había	adoptado	junto	a	su	esposo	Enri.	Cada	día se	 sentía	 más	 feliz	 por	 tenerlo.	 Conoció	 a	 Enrique	 Rico	 a	 través	 de	 su	 hijo	 Nicolás, casado	ahora	con	Sara,	su	hija	mayor.	El	flechazo	entre	los	dos	viudos	fue	instantáneo y	años	después,	ya	desposados,	decidieron	darle	un	hogar	a	Raúl. 

—El	de	Ruth. 

—Cariño,	¿estás…? 

—¡¡NO!!	Dejadme	disfrutar	de	mi	marido	un	tiempo,	y	luego	ya	veremos.	Además

—se	aproximó	al	bebé	que	sostenía	su	madre	y	lo	besó—,	ahora	tengo	un	hermanito

precioso	al	que	pienso	mimar	durante	mucho	tiempo. 

—Hablando	de	cositas	guapas	—manifestó	Adela—,	ya	está	aquí	tu	portador	de	los

anillos,	¿lo	hago	pasar? 

Ruth	asintió	con	la	cabeza	y	esperó	hasta	que	entró. 

Bea,	 junto	 a	 Sara,	 corrió	 a	 ocupar	 su	 sitio	 en	 primera	 fila	 y	 desde	 allí	 observó	 al pequeño	y	elegante	Tony	recorrer	la	alfombra	roja.	Al	llegar	al	final,	Bea	se	agachó	y le	arrebató	el	cojín	de	los	anillos.	El	perro	puso	algo	de	resistencia,	pero	al	final	cedió y	fue	a	ocupar	su	lugar	al	lado	del	esposo	de	su	amiga,	Nicolás,	para	disgusto	de	este, que	lo	tuvo	que	alzar	y	sostener	durante	todo	el	enlace. 

Andrea	 tomó	 asiento	 a	 su	 izquierda	 y	 le	 cogió	 la	 mano.	 Sara,	 la	 derecha.	 Y	 así, unidas,	las	tres	dieron	rienda	suelta	a	la	emoción	y	sollozaron	a	lágrima	viva.	Sobre todo,	 cuando	 vieron	 como	 los	 novios	 se	 miraban	 con	 todo	 el	 amor	 que	 poseían	 y escuchaban	al	sacerdote,	que	estaba	a	un	paso	de	convertirlos	en	marido	y	mujer…

Y	fue	en	ese	preciso	instante	cuando	el	móvil	de	Bea	se	oyó.	Al	principio	decidió

ignorarlo,	pero	cambió	de	idea,	dada	la	insistencia	y	el	silencio	sepulcral	que	reinaba en	 la	 iglesia.	 A	 causa	 del	 sonido,	 acaparó	 varias	 miradas	 reprobatorias	 de	 los invitados.	¡Y	eso	que	estaba	en	vibración! 

Lo	 cogió	 y	 observó	 en	 la	 pantalla	 que	 era	 un	 número	 desconocido.	 Descolgó	 y escuchó	a	la	mujer	que	hablaba.	En	ese	momento,	el	cura	miraba	a	la	audiencia	y,	para sorpresa	de	todos,	dado	que	era	algo	que	no	se	solía	estilar	ya,	pronunció:

—Bien,	pues	si	no	hay	nadie	que	se	oponga	a	esta	boda…

Bea,	anonadada	ante	lo	que	le	estaban	comunicando,	gimió	sonoramente	y	movió

la	 cabeza	 varias	 veces	 sin	 creerse	 todavía	 lo	 que	 oía.	 Una	 emoción	 intensa	 recorrió

todo	 su	 ser	 y,	 sin	 poder	 detenerse,	 se	 levantó	 con	 una	 explosión	 de	 emoción; estallando	en	un	sonoro:

—¡Síiii,	siiii,	siiiii! 

—¡Bea!	—gritó	Sara,	horrorizada	por	la	intromisión	de	su	amiga. 

—Señorita	 —clamó	 el	 cura—,	 ¿se	 opone	 usted	 a	 la	 boda	 entonces?	 ¿Con	 qué motivo? 

Bea,	que	poco	a	poco	volvió	a	la	realidad,	dio	una	vuelta	lentamente	y	se	vio	como

el	blanco	de	todas	las	miradas,	tragó	saliva	ruidosamente	y	se	concentró	en	lo	que	el hombre	de	Dios	le	decía…

—Mierda	—vociferó	de	pronto. 

—¡Señorita! 

—Perdone,	 Padre,	 que	 son	 los	 nervios.	 Continúe	 usted	 con	 la	 ceremonia,	 que	 no me	opongo. 

—¿Está	segura? 

—Sí,	sí,	del	todo. 

—¿Por	qué	ha	interrumpido	pues? 

«Mira	que	es	cotilla	el	tío»,	pensó	angustiada. 

—Eran	asuntos	personales,	 Padre.	—Ante	la	 ceja	levantada	del	 cura,	Bea	resopló

—.	Verá,	es	que	me	acaban	de	comunicar	que	he	ganado	un	viaje	a	Venecia,	a	la	cena

del	Dogo.	Y	por	la	emoción	he	gritado. 

Moviendo	la	cabeza	de	un	lado	al	otro,	él	la	recriminó	diciéndole	que	la	próxima

vez	saliese;	no	le	gustaban	las	nuevas	tecnologías	en	la	Casa	del	Señor.	Consideraba que	 era	 pecado,	 y	 así	 se	 lo	 hizo	 saber	 durante	 sus	 buenos	 cinco	 minutos.	 Al	 final, Daniel	cortó	la	diatriba	y	lo	animó	a	continuar. 

—Bien,	pues	si	no	hay	más	interrupciones.	—Miró	a	Bea	significativamente—.	Yo

os	declaro	marido	y	mujer. 


***

Daniel	se	acercó	al	hombre	que	estrujaba	la	copa	y	miraba	con	desesperación	a	la

mujer	que	ahora	bailaba	de	forma	muy	extraña	en	la	pista. 

—¿Todavía	sigues	hechizado,	Pet? 

—Es	perfecta,	¿verdad?	Y	el	destino	nos	ha	vuelto	a	juntar,	como	le	dije. 

—Hombre,	más	que	el	destino,	ha	sido	mi	boda,	que	ella	es	amiga	de	la	novia	y	tú, 

mi	 primo,	 era	 lógico	 que	 la	 vieses.	 De	 hecho,	 llevas	 toda	 la	 semana	 en	 una	 nube	 y apuesto	que	era	por	el	reencuentro. 

—Sandeces.	Lo	importante	es	que	volvemos	a	estar	juntos. 

—¿Y	qué	vas	a	hacer? 

—Nada.	 Mírala,	 ni	 siquiera	 me	 ha	 saludado.	 —Prefirió	 no	 mencionarle	 el

encuentro	 de	 antes,	 pues	 suficiente	 tenía	 con	 las	 chanzas	 de	 Julián,	 que	 no	 había perdido	detalle	de	su	odiosa	actuación,	el	muy	entrometido—.	Y	me	ha	evitado	toda	la noche.	Encima	no	para	de	coquetear	con	ese	musculoso	rubio	—resopló	frustrado. 

Daniel	lanzó	una	carcajada. 

—Ese	es	Robert	Tolley,	tranquilo,	no	es	un	peligro.	Está	locamente	enamorado	de

Silvia,	su	pareja.	El	otro	día,	en	la	agencia,	me	comentó	que	está	pensando	en	pedirle matrimonio.	 Así	 que,	 como	 ves,	 ya	 está	 fuera	 del	 mercado.	 Y	 te	 lo	 aseguro,	 que	 lo conozco	bien,	trabajamos	juntos.	Es	nuestro	mayor	cliente,	gracias	a	él	pudimos	dar	el paso. 

Peter	lo	miró	riendo. 

—No	 me	 lo	 recuerdes.	 Todavía	 me	 acuerdo	 de	 los	 gritos	 de	 tu	 padre	 cuando	 le comunicaste	que	ibas	a	abrir	tu	propia	agencia	con	Ruth. 

—Sí,	y	tú	te	negaste	a	venirte. 

—¿Y	qué	iba	a	hacer?	Me	amenazó	con	asesinarme,	sobre	todo	cuando	tu	hermano

se	fue	también.	Además,	tenéis	el	equipo	completo.	—Daniel	sonrió.	Contempló	a	la

rubia	que	en	tantos	líos	lo	había	metido	y	decidió	tomarse	una	pequeña	vendetta;	con maliciosa	mirada,	observó	al	extasiado	de	su	primo,	que	devoraba	a	Bea	con	los	ojos

—.	Oye,	a	Bea	le	han	dado	dos	entradas	para	un	baile	que	se	celebra	en	Venecia,	el

del	Dogo,	¿te	gustaría	acompañarla? 

Peter	resplandeció. 

—¿Querrá? 

—Por	 supuesto	 que	 sí.	 Justamente	 la	 he	 escuchado	 quejarse	 de	 que	 no	 tenía acompañante,	me	da	que	se	alegrará	si	vas	con	ella. 

Peter	no	aguardó	más,	caminó	directo	hacia	su	destino. 

Bea,	que	estaba	bailando	junto	a	Andrea,	soltó	un	gritito. 

—¡Mierda,	la	anguila	se	acerca! 

—¿Quién? 

—¡Tápame! 

—¿Pero	cómo	voy	a	hacerlo	si	estamos	en	medio	de	la	pista? 

—Pues	dile	que	no	me	has	visto	—susurró	mientras	se	alejaba,	corriendo	hacia	el

servicio.	 Andrea	 vio	 como	 el	 primo	 de	 Daniel	 seguía	 a	 su	 atolondrada	 amiga	 y, riéndose,	le	informó	que	se	dirigía	al	baño,	se	la	debía	por	el	mal	trago	que	le	había hecho	pasar	al	devolver	las	películas,	donde	la	muy	rastrera	había	escondido	las	porno junto	a	un	billete	de	diez	euros. 

El	pobre	hombre	le	dio	las	gracias	efusivamente	y	salió	pitando	tras	la	mujer	que	lo tenía	encandilado. 

Bea	 hizo	 tiempo	 y,	 cuando	 escuchó	 que	 sonaba	 su	 canción	 favorita,	 decidió	 salir. 

Abrió	la	puerta	del	excusado	y	se	dio	de	bruces	con	Peter. 

—Acepto,	mi	amor.	—La	cogió	de	los	hombros	y	le	asestó	un	beso	en	los	labios. 

Bea	 se	 sorprendió	 y	 enfadó	 al	 mismo	 tiempo—.	 Tú	 y	 yo,	 juntos	 en	 Venecia,	 qué excelente	idea.	No	te	preocupes	más,	que	ya	tienes	acompañante.	Por	ti,	marcharía	a donde	fuese.	—Bea	se	preguntó	si	se	iría	tan	gustoso	a	la	mierda—.	Y	si	hay	que	ir	al baile	del	Dogo,	pues	se	va. 

—¿¡Qué!? 

—Tendrás	que	agradecérselo	a	Dani,	cariño.	De	él	ha	sido	la	estupenda	idea. 

—Oh	sí,	créeme	que	lo	haré	—siseó	mientras	planeaba	distintas	venganzas. 


***

Desde	 el	 otro	 lado	 de	 la	 pista	 Encarna	 divisó	 cómo	 el	 camarero	 servía	 el	 último vaso	 de	 sorbete	 de	 limón.	 Relamiéndose,	 apretó	 el	 paso	 y	 cruzó	 la	 pista	 de	 baile. 

Esquivó	a	varias	parejas,	sillas,	mesas	y,	cuando	llegó,	una	mano	le	arrebató	la	bebida. 

Furiosa,	lanzó	un	chillido.	Al	mirar	a	los	ojos	a	la	persona	que	le	había	robado	la copa,	enmudeció. 

—¡¡Tú!! 

—¡¡¡Tú!!!	—respondió	la	otra	igual	de	anonadada	por	su	presencia. 

Bea	y	Peter	aparecieron	en	el	mismo	instante	en	el	que	sus	madres	se	lanzaban	una

contra	la	otra. 
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—¡¡No	me	lo	puedo	creer!!	Mamá,	qué	vergüenza,	por	Dios. 

—Hija,	 con	 esa	 mujer,	 no	 respondo	 de	 mí.	 Sobra	 decir	 que	 Pedrito	 ya	 no	 es bienvenido	en	esta	familia.	Por	nada	del	mundo	me	quisiera	emparentar	con	esa	hippy sangrienta.	Si	ya	decía	yo	que	el	chico	parecía	algo	raro…

—Señora,	 que	 seguimos	 aquí	 —se	 quejó	 Ana,	 que	 recibía	 un	 vaso	 de	 agua	 de	 su hijo. 

Bea	abrió	su	bolsito	y	le	pasó	un	espejo	a	su	madre. 

—Pues	mejor,	así	te	queda	claro,	ladrona. 

—¿Ladrona?	 ¡Era	 mi	 diadema,	 vieja	 loca!	 Cariño.	 —Ana	 miró	 a	 su	 hijo—.	 Lo siento,	imagino	que	esta	jovencita	es	la	mujer	de	la	que	tanto	me	has	hablado.	Sabes que	 siempre	 he	 intentado	 ser	 tu	 aliada	 en	 todo,	 pero	 esta	 vez	 he	 de	 oponerme.	 No consiento	esta	relación.	¡Antes	me	hago	carnívora	que	ser	consuegra	de	esta	chiflada! 

Peter	resopló	y	se	alejó	de	su	madre.	Fue	hacia	Bea	con	una	gran	sonrisa	que	ella

recibió	con	recelo. 

—¡Bea!	 ¿Te	 das	 cuenta?	 ¡Estamos	 predestinados!	 Nuestra	 historia	 es

shakespiriana.	¡Digna	de	la	pluma	de	William! 

Bea	alzó	una	ceja	con	cara	de	póker. 

—Somos	 como	  Romeo	 y	 Julieta.	 Con	 familias	 enfrentadas	 que	 se	 odian,	 y	 solo nuestro	 amor	 hallará	 la	 paz.	 —Peter	 tosió	 y	 se	 puso	 más	 recto	 que	 una	 escoba.	 Se colocó	la	mano	derecha	en	el	pecho	y	cerró	los	ojos—:	 Hay	para	mí	más	peligro	en tus	 ojos	 que	 en	 afrontar	 veinte	 espadas	 desnudas.	 Concédeme	 tan	 solo	 una	 dulce mirada,	y	eso	me	basta	para	desafiar	el	furor	de	todos. 

—Dios	mío…

Bea	 miró	 de	 un	 lado	 al	 otro,	 esperando	 que	 nadie	 los	 observase,	 pero	 para	 su maldita	mala	suerte	eran	el	centro	de	atención.	Sara	le	preguntó	entre	gestos	y	Ruth	la llamó	con	la	mano,	ella	las	ignoró.	De	pronto,	Peter	dio	un	salto	e	hincó	una	rodilla	en el	suelo,	mientras	vociferaba:

 —Te	 cojo	 la	 palabra,	 Julieta.	 Dime	 tan	 solo:	 ¡Amado	 mío!,	 dame	 ese	 nuevo bautismo,	y	nunca,	¡oh!,	nunca	volveré	a	ser	Romeo. 

—Joder.	Peter,	¡levanta!	Estás	haciendo	que	nos	miren. 

—¿Y	a	mí	qué,	bella	dama?	Mejor,	así	sabrán	cuánto	te	amo. 

—¿¡Por	qué	yo,	Señor!?	—Alzó	las	manos	al	cielo—.	Te	pedí	un	 buenorro,	no	un pedorro. 

Encarna	 rompió	 el	 momento	 al	 emitir	 un	 estruendoroso	 chillido.	 Su	 cara	 estaba pálida.	Bajó	el	espejo	y	dejó	de	observarse.	Los	ojos	se	le	plagaron	de	lágrimas	y	su labio	comenzó	a	temblar. 

—Mi	peinado…	—se	lamentó. 

Bea,	que	aventuraba	lo	que	estaba	por	llegar,	intentó	calmarla. 

—Tranquila,	mamá.	Iré	a	buscar	a	Rafa	y	quedará	como	nuevo.	—Bea	vociferó	el

nombre	 de	 su	 amigo,	 que	 apareció	 de	 la	 nada	 al	 segundo,	 signo	 de	 que	 estaría espiando	la	escena. 

—Hoooolitaaa.	 ¿Me	 buscabais?	 —Rafael,	 un	 delgaducho	 pero	 muy	 estiloso

peluquero,	de	pelo	negro,	gafas	con	montura	prominente,	ojos	oscuros	y	labios	finos, se	acercó	moviendo	el	pompis	de	forma	graciosa.	Hoy	llevaba	su	traje	favorito,	fucsia chillón.	Observó	a	las	dos	mujeres	sentadas	al	lado	de	Bea	y	emitió	un	gritito—.	¡Oh, no!	¡¡Esto	es	una	tragedia	griega!!	Encarna,	cielo,	pero	¿qué	le	ha	pasado	a	tu	 hair? 

Estabas	tan	contenta	con	el	peinado…

—¡Debemos	agradecérselo	a	esta!	—Cabeceó	hacia	la	izquierda. 

—¿A	Bebi? 

Su	amiga	dio	un	respingo,	ofendida. 

—Claro	que	no,	Rafa.	¿Cómo	se	te	ocurre?	Aunque	me	saque	de	quicio,	nunca	le

arrearía.	Es	mi	madre. 

—¡Bea!	—la	amonestó	Encarna. 

—Se	refiere	a	mí.	Soy	Ana,	la	tía	del	novio.	—Le	ofreció	la	mano.	Rafa	la	aceptó

gustoso	y	se	la	besó—.	La	señora	está	disgustada	por	un	encuentro	pasado. 

—Disgustada	es	poco,	chata. 

—Bueno,	 bueno.	 Haya	 paz,	 queridas.	 No	 hay	 nada	 que	 Rafael	 Moreno	 no	 pueda solucionar	con	sus	peines.	Si	me	disculpan	un	segundo…	—Dio	media	vuelta	y	chocó

contra	 Peter—.	 Uy.	 —Lo	 radiografió	 en	 un	 segundo—.	 Y	 tú,	 ¿quién	 eres?	 Y	 mejor aún,	¿estás	soltero? 

—No. 

—Oh,	sí	que	lo	está.	Todo	tuyo. 

—Mi	corazón	ya	tiene	dueña,	caballero.	—Miró	intensamente	a	Bea. 

—Jolines,	 Bebi.	 —Rafa	 se	 cruzó	 de	 brazos	 haciendo	 morritos—.	 ¡Sois	 unas

acaparadoras!	¿Cuándo	dejaréis	uno	para	mí?	Primero,	Sara;	luego	Ruth	y	mi	deseado

y	prohibido	Dan.	—Sus	ojos	se	desplazaron	hacia	el	centro	de	la	pista	y	recorrieron	a su	antiguo	capricho,	casado	ahora	con	su	amiga—.	Y	ahora	él. 

—Por	mí,	como	si	lo	secuestras. 

—¿Te	dejarías,	guapetón? 

Peter	 fue	 salvado	 por	 la	 campana,	 como	 se	 suele	 decir.	 Julián	 lo	 reclamó	 y	 le informó	 que	 ya	 estaba	 todo	 preparado.	 El	 joven	 asintió	 solemne;	 antes	 de	 marchar, pidió	una	prenda. 

—Dulce	dama,	¿me	ofrendaríais	una	prenda	para	invocar	a	la	diosa	fortuna	en	esta

lid?	Si	tengo	algo	vuestro,	me	sentiré	invencible. 

Rafael	dio	un	aplauso.	Al	ver	que	su	amiga	no	reaccionaba,	preguntó:

—¿Sirve	 mi	 pañuelo?	 —Un	 ansioso	 Rafael	 se	 deshizo	 de	 la	 tela	 anudada	 en	 su cuello	y	se	lo	regaló.	Peter	miró	suplicante	a	Bea,	pero	ella	giró	el	rostro.	Hundiendo los	hombros,	partió	hacia	la	batalla	sin	el	premio	de	su	señora.	Su	madre	lo	siguió,	no sin	 antes	 dedicarle	 una	 mirada	 repleta	 de	 veneno	 a	 su	 enemiga.	 Rafael	 le	 dio	 un empujón	a	Bea—.	¡Eres	una	mala	bicha!	Con	lo	tierno	que	es.	Parece	sacado	de	una

de	esas	novelas	que	tanto	te	gustan,	Bebi. 

—Todos	 los	 raritos	 se	 me	 pegan	 como	 moscas	 a	 la	 miel	 —refunfuñó,	 viéndolo partir. 

—Si	no	lo	quieres,	me	lo	pido.	Puede	que	no	sea	un	diez	como	mi	Dan,	pero	tiene

algo	que	lo	hace	irresistible…	Un	atractivo	escondido. 

—Pues	hay	que	escarbar	bien	hondo	para	encontrarlo. 

—¡Qué	zorrina! 

Rafael	se	alejó	y	regresó	a	los	pocos	minutos	con	dos	peines,	ganchos	y	una	laca. 

—¿De	dónde	lo	has	sacado?	—Bea	se	sorprendió	al	verlo	tan	preparado. 

—Siempre	viajo	equipado,  amore. 

—Pues	menos	mal	porque	a	mi	madre	le	da	un	telele	si	no	recupera	su	peinado. 

—Tranquila,	eso	está	hecho.	—Se	acercó	a	Encarna	y	comenzó	su	obra—.	¡Mira! 

Regresan.	—Señaló	la	pista	de	baile	y	rio	al	examinar	a	los	dos	combatientes. 

—¿Pero	qué	coño	se	ha	puesto? 

—Ay,	 querida,	 que	 te	 has	 agenciado	 a	 un	 caballero	 medieval.	 ¿No	 me	 dijiste	 que

soñabas	con	vivir	una	de	esas	historias?	Pues	ahí	tienes	a	tu	guerrero. 

—Recuérdame	que	no	vuelva	a	desear	nada	más. 

Bea	 contempló	 con	 asombro	 como	 Peter,	 ataviado	 con	 una	 pesada	 armadura,	 se enfrentaba	 al	 novio,	 al	 que	 también	 habían	 disfrazado.	 La	 lucha	 finalizó	 media	 hora después,	cuando	Peter	se	lanzó	al	suelo	en	un	gesto	dramático	y	Daniel	simuló	que	lo atravesaba	con	su	arma. 

Del	 fondo,	 alguien	 gritó	 que	 el	 caballero	 Argüelles	 había	 ganado	 la	 mano	 de	 la doncella	 y	 que	 podía	 reclamar	 su	 premio.	 Daniel	 fue	 hacia	 su	 esposa	 y	 la	 besó apasionadamente,	 girando	 con	 ella	 mientras	 los	 acompañaban	 los	 vítores	 de	 todos. 

Los	ávidos	ojos	de	curiosidad	de	Bea	se	desplazaron	hasta	el	vencido	y	vio	cómo	se

quitaba	 el	 casco	 y	 se	 quedaba	 sentado	 en	 el	 suelo.	 Sonrió	 emocionado	 mientras observaba	a	su	primo	y	rio	al	ver	cómo	Ruth	lo	retaba,	robándole	la	espada.	Bea	tuvo que	 admitir	 que	 así,	 sin	 abrir	 su	 bocaza	 y	 con	 esa	 mirada	 soñadora,	 ganaba	 muchos puntos.	 Él	 la	 buscó	 con	 la	 mirada,	 y	 Bea,	 durante	 unos	 segundos,	 se	 perdió	 en	 la intensidad	 de	 esos	 ojos	 verdosos,	 casi	 marrones,	 que	 la	 reclamaban	 como	 suya.	 El corazón	le	dio	un	vuelco.	Huyó	de	allí,	espantada. 


***

Peter	se	devanaba	los	sesos	mientras	escribía	la	misiva.	¿Cómo	lograr	que	fuese? 

Releyó	 lo	 escrito	 y	 lo	 arrugó,	 lanzándolo	 a	 la	 papelera	 junto	 al	 resto	 de	 intentos. 

Habían	 pasado	 casi	 tres	 meses	 de	 la	 boda	 y	 tenía	 que	 hacer	 algo	 para	 verla.	 El culpable	era	su	tío	que	lo	envió	a	grabar	un	 spot	publicitario	fuera	del	país	y	le	llevó más	 del	 tiempo	 acordado.	 Y	 ahora	 que	 por	 fin	 había	 regresado	 se	 moría	 por	 el reencuentro	con	su	espinosa	Bea. 

¿Lo	habría	echado	de	menos?	«Segurísimo	que	no»,	pensó	con	una	sonrisa.	Lo	más

probable	es	que	diese	las	gracias	por	su	desaparición.	¡Qué	sorpresa	se	llevaría	cuando viese	 que	 seguía	 encandilado	 por	 ella!	 Él	 no	 era	 de	 los	 que	 se	 rendían	 fácilmente,	 y cuanto	antes	lo	comprendiese,	mejor. 

De	 repente,	 recibió	 un	  email	 y	 lo	 abrió.	 Era	 de	 la	 Orden.	 El	 sábado	 tocaba audiencia,	debía	escuchar	las	quejas	de	los	suyos	e	intentar	mediar	en	las	disputas.	Al pensar	en	ello,	una	idea	llevó	a	la	otra	y	otra…

***

Bea	estaba	acabando	una	falda	cuando	tocaron	al	timbre.	Abrió	y	minutos	después

apareció	Rafael. 

—Querida.	—Se	acercó	y	le	dio	dos	besos—.	Ya	estoy	aquí,	perdona	el	retraso. 

A	los	pocos	segundos,	volvieron	a	llamar.	Bea	contestó	y	se	giró	hacia	Rafael. 

—Es	el	cartero,	dice	que	trae	un	paquete	que	tengo	que	firmar.	Qué	raro…	No	he

hecho	encargos	esta	semana…

—Igual	es	un	presente	de	tu	admirador.	¿Todavía	no	sabes	nada	de	él? 

Bea	se	enfurruñó. 

—Ese	es	un	picaflor. 

—Pareces…	molesta. 

—¿¡Yo!?	Y	un	cuerno.	Lo	que	le	pase	me	trae	sin	cuidado.	Estará	prodigando	sus

baboserías	a	otra,	el	muy	don	Juan. 

—Ya	veo	que	pasas	absolutamente.	—Soltó	varias	risitas—.	Ah,	qué	pena.	Porque

hablé	con	Dani	y	me	contó	que	su	primo	estaba…	Bueno,	mejor	no	te	molesto.	Total, 

no	te	importa. 

Bea	se	mordió	el	labio,	muerta	de	curiosidad. 

—¡Rafa!	Si	no	desembuchas	esa	bocaza,	te	juro	que	la	próxima	vez	que	vayamos

al	cine	será	para	ver	una	de	terror. 

—¡Qué	malvada,	Bebi! 

Ella	lo	fulminó	con	la	mirada. 

—Muy	 bien.	 Su	 tío	 lo	 mandó	 a	 Irlanda	 a	 filmar	 un	 anuncio	 para	 una	 marca	 de bebidas.	Por	lo	que	se	ve	desde	que	Dani	y	Julián	se	fueron,	Peter	se	convirtió	en	la mano	derecha	de	Fernando,	se	rumorea	que	heredará	Argüelles	Publicidad	algún	día, 

aunque	según	Dani,	a	Peter	lo	único	que	le	interesa	es	la	fotografía.	De	hecho,	detesta ocuparse	 de	 las	 campañas	 que	 se	 alejan	 del	 objetivo	 de	 su	 cámara,	 como	 ha	 sido	 el caso. 

—Pues	que	diga	que	no	y	arreglado. 

—No	es	tan	fácil.	El	pobre	muchacho	adora	a	su	tío	y	no	quiere	dejarlo	colgado. 

Para	él	es	como	un	segundo	padre. 

—¿Y	el	suyo?	—preguntó	su	amiga. 

—Murió.	 Daniel	 me	 contó	 que	 tuvo	 un	 accidente	 de	 coche	 cuando	 Peter	 era pequeño.	Por	eso,	fue	medio	criado	con	los	Argüelles. 

—Vaya	—susurró,	apenada	por	la	desgracia	del	estrambótico	joven—.	Luego	dices

de	mí,	pero	anda	que	no	metes	el	moco	tú	también,	querido.	Me	has	dado	un	informe

completo.	—Bea	rio	y	le	dio	la	espalda,	acercándose	a	la	puerta	de	la	entrada,	donde el	mensajero	había	tocado.	Le	firmó	y	cerró. 

—¿Qué	es?	—preguntó,	ansioso,	Rafa.	Ella	lo	desenvolvió	y	se	lo	mostró.	Era	una

cajita	que	contenía	una	enorme	llave	de	aspecto	antiguo	y	una	nota. 

 Señorita,	Martínez:

 Ha	 sido	 seleccionada	 para	 formar	 parte	 de	 una	 exclusiva	 velada.	 Un	 desfile secreto	 donde	 se	 mostrarán	 las	 tendencias	 para	 la	 próxima	 temporada.	 Le rogamos	que	no	comparta	esta	misiva	con	nadie.	La	invitación,	por	descontado, 

 es	únicamente	para	usted.	Le	tenemos	reservado	una	sorpresa. 

 La	cita	se	dará	en	el	antiguo	castillo	de	Benesda.	La	llave	que	se	le	adjunta	le dará	paso	al	interior.	La	esperamos.	El	sábado	a	las	diez	de	la	noche. 

—Bebi,	no	sé	yo	si	deberías	ir…	Esto	me	recuerda	a	un	capítulo	de	 Los	misterios de	 Laura	 donde	 se	 citaba	 a	 unas	 personas	 en	 un	 antiguo	 castillo	 y	 luego	 los	 iban asesinando. 

—¡Lo	vimos	juntos	y	no	era	así! 

—¡Moría	gente! 

—Rafa,	no	seas	aguafiestas.	Es	un	desfile	secreto,	ya	lo	has	oído.	En	Nueva	York

hay	muchos. 

—¿Y	eso	cómo	lo	sabes	si	nunca	has	estado? 

—Bueno,	 porque	 lo	 sé.	 Si	 te	 quedas	 más	 tranquilo,	 me	 llevo	 el	  spray antivioladores. 

—¿Y	si	voy	contigo?	—se	ofreció. 

—No,	no.	A	ver	si	no	me	van	a	dejar	entrar.	¡Te	quedas	aquí!	Y	si	el	domingo	no	he

regresado,	das	la	voz	de	alarma.	—Rafael	no	pareció	conforme.	De	hecho,	se	dijo	que pensaba	ir,	le	gustase	o	no	a	su	cabezota	amiga—.	Ay.	¡Qué	emocionante!	Un	castillo, desfile	y	cena;	todo,	en	plan	misterioso.	Solo	falta	el	fantasma	para	hacerlo	único. 

—Entonces,	¿vas	a	ir? 

—¡Por	 supuesto!	 El	 jodido	 cabrón	 que	 me	 envió	 esto	 sabía	 de	 sobra	 que	 no	 me resistiría,	 sobre	 todo,	 si	 es	  Top	 Secret.	 Además,	 pienso	 ir	 rompedora.	 Y	 tú,	 querido

mío,	vas	a	ayudarme. 
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El	sonido	de	una	respiración	ansiosa	cortó	el	escalofriante	silencio	que	invadía	el oscuro	pasadizo.	Bea	palpó	a	tientas	las	piedras	y	dio	pequeños	pasitos.	Cada	vez	que avanzaba	 un	 poco	 más,	 soltaba	 un	 insulto	 nuevo.	 ¿A	 quién	 se	 le	 ocurriría	 hacer	 un pasillo	de	piedras?	Ella,	con	sus	taconazos,	se	las	estaba	viendo	y	deseando	llegar	al interior	del	castillo.	Y	encima,	las	funestas	palabras	de	Rafa	la	acompañaban	durante esos	asfixiantes	minutos.	Dos	veces	se	había	vuelto	al	percibir	un	ruido,	imaginándose todas	las	escenas	posibles.	Las	peores;	la	del	asesino	en	serie	carnívoro	que	la	había citado	 para	 devorar	 sus	 suculentas	 carnes,	 y	 del	 conde	 Drácula	 escapado	 de	  Van Helsing	 para	 convertirla	 en	 una	 de	 sus	 madres.	 Reflexionó	 un	 momento	 sobre	 eso	 y gimió	recordando	los	tops	que	portaban	las	vampiresas	en	el	film.	¡Qué	horror!	Si	por algo	no	pasaba	la	gran	diseñadora	Trizzy	Martínez,	o	sea	ella,	era	por	plantarse	una	de esas	diminutas	prendas. 

Llegando	 a	 ese	 punto,	 la	 velada	 ya	 no	 le	 parecía	 tan	 apetecible.	 Allí	 estaba,	 sin abrigo	por	eso	de	«quien	quiere	presumir	tiene	que	sufrir».	Y	daba	fe,	pues	se	hallaba muerta	 de	 frío	 con	 un	 vestido	 negro	 apretadísimo,	 de	 escote	 corazón	 ultra pronunciado	 y	 una	 raja	 en	 la	 falda	 que	 daría	 para	 otro	  single	 a	 los	 de	 Estopa,	 unos zapatos	rojos	de	infarto,	a	juego	con	el	bolso	que	era	del	mismo	tono,	y	el	cabello	a	lo Rita	Hayworth	en	 Gilda.	De	hecho,	cualquiera	que	la	viese	esa	noche	diría	que	eran como	dos	gotas	de	agua.	Bueno,	Bea,	un	poco	más	proporcionada,	pero,	vamos,	casi

semejantes.	 Era	 de	 esas	 personas	 que	 se	 miraban	 al	 espejo	 y	 se	 veían	 espléndidas siempre;	 luego,	 la	 báscula	 contaba	 otra	 historia.	 Pero	 era	 tan	 sencillo	 como	 no	 tener peso	 y	 arreando.	 Además,	 ya	 lo	 decía	 el	 dicho.	 Donde	 hay	 chicha,	 hay	 felicidad.	 Y

ella,	dichosa	era	un	rato. 

Anduvo	un	poco	más	y	sonrió	al	observar	una	tenue	luz.	Quedaba	poco.	Animada

con	esa	idea,	apretó	el	paso	y	pronto	emitió	un	quejido	al	tropezarse.	Cayó	de	bruces en	 el	 suelo,	 lastimándose	 las	 palmas	 de	 las	 manos.	 Como	 pudo,	 se	 puso	 en	 pie	 y maldijo	a	los	organizadores	por	tal	descortesía.	¿No	podrían	haber	puesto	una	luz	al menos?	 Si	 querían	 meterse	 en	 el	 jodido	 papel	 de	 la	 época,	 pues	 que	 hubiesen decorado	el	pasillo	con	antorchas.	¿En	serio	todos	los	invitados	habían	pasado	por	lo mismo	al	llegar?	Bea	rezó	deseando	no	ser	la	única	que	hubiese	tenido	dificultades	al

entrar,	no	quería	ni	imaginar	cómo	habría	quedado	su	delicioso	modelito	tras	la	caída. 

Y,	además,	¿para	qué	coño	era	la	llave	si	la	entrada	no	tenía	cerradura? 

Notó	 que	 algo	 le	 caía	 en	 el	 escote	 y	 se	 sacudió,	 pensando	 que	 sería	 alguna piedrecita	o	tierra,	pues	le	hacía	cosquillas.	Se	quitó	los	zapatos	y,	cojeando,	avanzó hacia	 la	 salida.	 Trepando	 con	 dificultad	 por	 el	 muro	 y	 deslizándose	 por	 la	 pequeña rendija	 de	 piedra,	 cayó	 de	 morros	 al	 exterior.	 Se	 puso	 en	 pie	 rascándose	 el	 dolorido trasero	y	suspiró	contenta.	¡Al	fin	libre!	Abrió	los	brazos	y	dio	un	salto,	exultante.	Si alguien	la	hacía	pasar	por	esa	pesadilla	otra	vez,	lo	asesinaría	a	fuego	lento.	Se	calzó de	nuevo	y	respiró	hondo,	recuperando	la	calma. 

—¡¡Señor!!	¡¡Señor!!	—bramó	una	voz—.	Aquí	está.	¡La	he	encontrado! 

Bea,	que	no	llevaba	las	gafas,	pestañeó	intentando	recolocar	una	de	las	lentillas	que con	la	caída	se	le	había	movido.	Se	afanó	por	hallar	al	destinatario	de	esa	voz	aniñada, pero	no	vio	a	nadie	cuando	giró.	Se	fijó	en	cuanto	la	rodeaba	y	se	extrañó.	Vale	que	se hiciese	 en	 un	 castillo,	 que	 tuviese	 que	 recorrer	 a	 oscuras	 el	 túnel	 ese,	 pero	 además, 

¿tenían	 que	 dotar	 a	 la	 fiesta	 de	 un	 estilo	 tan	 sobrio?	 ¡Se	 sentía	 en	 la	 propia	 edad media!	Todo	de	piedra	y	tierra.	La	estancia	en	la	que	se	hallaba	no	contaba	con	nada más	 que	 una	 puerta	 de	 madera	 que	 quedaba	 a	 su	 izquierda	 y	 unas	 escalinatas	 que subían	 a	 la	 planta	 superior.	 Decidió	 aventurarse	 y	 se	 aproximó	 a	 los	 primeros escalones,	 sujetándose	 en	 el	 muro	 de	 piedra	 que	 hacía	 de	 barandilla.	 Subió	 tan	 solo tres	 cuando	 alguien	 la	 privó	 de	 la	 luz	 que	 proyectaba	 la	 luna	 sobre	 la	 apertura superior.	 Una	 alta	 figura	 ocupó	 la	 entrada.	 Por	 un	 momento,	 el	 pánico	 la	 invadió	 y rememoró	las	escabrosas	imágenes	que	su	mente	elaboró	en	el	pasadizo. 

—¡¡¡Beeaaa!!!	—chilló	el	asesino,	con	voz	estridente.	¡Un	momento!	¿Cómo	sabía

su	 nombre?	 ¡¡Era	 una	 trampa!!	 Ay,	 señor,	 que	 de	 esa	 no	 pasaba.	 Dio	 media	 vuelta intentando	 huir.	 Los	 pasos	 tras	 ella	 se	 hicieron	 intensos,	 signo	 de	 que	 la	 seguían	 de cerca.	 Corrió	 por	 una	 especie	 de	 pasillo	 que	 daba	 al	 exterior	 cuando	 una	 mano	 la alcanzó.	El	grito	quedó	silenciado	en	su	garganta	al	ver	de	quien	se	trataba. 

—¿¡Qué	coño	estás	haciendo	aquí,	Peter!?	¡¡¡Casi	me	matas	del	susto!!! 

—¿¡Se	puede	saber	dónde	te	habías	metido!?	¡¡Me	tenías	con	el	alma	en	vilo!!	—

La	zarandeó,	y	ella	lo	pisó.	Él	la	soltó	entre	lamentos	y	se	masajeó	el	pie	dolorido.	La miró	echando	chispas	por	los	ojos—.	Hace	una	hora	avisté	tu	coche	desde	la	torre.	Te esperé	en	la	entrada,	luego	recorrí	el	exterior,	mis	hombres	te	han	buscado	por	cada rincón	 del	 castillo.	 —Peter	 se	 mesó	 el	 cabello,	 furioso—.	 Creo	 que	 me	 has	 quitado diez	años	de	golpe.	—Se	apoyó	en	la	pared,	abatido. 

—No	tienes	pinta	de	adolescente,	la	verdad. 

Él	alzó	una	ceja. 

—¿Cuántos	años	crees	que	tengo? 

—Pues	 no	 lo	 sé.	 Pero	 eres	 demasiado	  yogurín	 para	 mi	 gusto.	 Me	 gustan	 los hombres	 mayores,	 altos,	 fuertes,	 morenos…	 Y	 cuya	 sonrisa	 me	 haga	 dar	 palmas	 ahí abajo.	Vamos,	algo	así	como	mi	Andreas. 

—¡¡Solo	 tengo	 un	 año	 menos	 que	 tú!!	 —estalló	 él,	 muerto	 de	 celos	 por	 sus palabras. 

—Lo	que	yo	decía,	una	criatura. 

Él	puso	los	ojos	en	blanco. 

—¿Quién	es	ese	Andreas? 

—Mi	prometido,	o	al	menos	el	tío	que	ostentará	ese	título	dentro	de	muy	poco. 

—¡Sobre	mi	cadáver! 

—Si	insistes…	—Bea	lo	echó	a	un	lado	y	siguió	andando. 

—¿De	dónde	sale? 

—De	Italia.	Es	el	conde	de	Fiesso.	Llevo	media	vida	esperándolo.	—Peter	apretó

los	puños—.	Una	vez	me	salvó	la	vida	y	juré	que	nos	casaríamos.	No	hay	otro	como

él.	—Suspiró	soñadora—.	Sumamente	atractivo,	fuerte,	valiente,	leal,	listo…

—Lo	retaré	a	duelo.	—La	cortó. 

—Morirás,	caballero.	A	su	lado	eres	un	 tirillas. 

—¿Por	qué	me	haces	sufrir	así?	¿Disfrutas	desgarrándome	el	corazón,	verdad? 

—Oh.	 No	 empieces.	 ¿Dónde	 están	 los	 demás?	 Todavía	 no	 comprendo	 cómo	 has

conseguido	una	invitación,	se	supone	que	era	un	evento	privado	donde	se	descubrirían las	tendencias	de	la	nueva	temporada.	¿Tú	qué	tienes	qué	ver	con	eso?	¡Te	juro	que	en cuanto	vea	al	organizador,	le	voy	a	dar	de	fumar	del	puro	más	grande	de	su	vida!	El muy	hijo	de	su	tía	me	ha	hecho	recorrer	a	oscuras	una	especie	de	cueva	maloliente. 

Él	la	observaba	anonadado. 

—¿¡Y	tu	llave!?	¿Por	qué	no	has	entrado	por	la	puerta? 

—¿¡Qué	puerta?	Lo	único	que	había	tras	un	matorral	era	una	especie	de	túnel	que

me	ha	llevado	hasta	aquí. 

—Oh,	 Dios	 santo,	 mi	 amor.	 —La	 cogió	 en	 volandas	 y	 le	 asestó	 un	 beso	 en	 los labios	que	provocó	una	corriente	en	ambos.	Bea,	asustada,	lo	apartó	de	un	empellón	y

rápidamente	 se	 limpió—.	 ¡Has	 descubierto	 la	 entrada	 secreta!	 ¡¡Tienes	 que desvelármela!! 

—Pues	no	lo	pienso	hacer	por	tomarte	licencias	—replicó	ella,	refiriéndose	al	beso

que,	muy	a	su	pesar,	no	le	había	disgustado	ni	un	poquito.	Se	alejó	unos	pasos	y	por primera	vez	reparó	en	su	estrafalaria	vestimenta—.	¿Por	qué	te	has	puesto	un	vestido? 

Él	pareció	sumamente	indignado. 

—¿¡Vestido!?	 Es	 mi	 túnica	 del	 cortejo.	 —Sacudió	 la	 prenda	 azul	 cielo	 que	 le llegaba	 hasta	 los	 tobillos	 y	 cubría	 sus	 brazos.	 Y	 se	 recolocó	 la	 capa	 oscura—.	 Me atavié	con	mis	mejores	galas	en	tu	honor. 

—Oye,	 ¿por	 qué	 no	 escucho	 jaleo?	 No	 me	 jodas	 que	 se	 ha	 suspendido	 todo	 y	 no me	he	enterado.	¿Dónde	están	los	otros? 

—No	 hay	 nadie	 más.	 Estamos	 solos.	 Mis	 hombres	 tampoco	 están,	 les	 he	 dado permiso	para	marchar. 

—¿¡Se	 han	 pirado!?	 —Bea	 estaba	 a	 cuadros—.	 ¡¡Con	 todo	 lo	 que	 me	 ha	 costado entrar!! 

Peter	observó	su	despeinado	cabello,	la	suciedad	de	su	vestido	negro	y	el	arañazo

en	el	cuello.	Sonrió.	Aun	así,	era	la	mujer	más	exquisita	de	todas.	Miró	sus	mejillas sonrosadas	 y	 tuvo	 el	 impulso	 de	 estrecharla	 entre	 sus	 brazos.	 Suspiró,	 repitiéndose que	debía	ser	paciente.	«Algún	día,	Bea,	algún	día»,	le	prometió	gozoso	al	recordar	la suavidad	de	esos	incitadores	labios. 

—Has	 tenido	 dificultades	 por	 no	 acceder	 por	 la	 puerta.	 Mírala.	 —Señaló	 con	 el brazo	la	entrada	de	madera	que	Bea	vio	nada	más	salir	de	la	oscuridad—.	Tenías	que

abrirla. 

—Joder.	La	próxima	vez	que	lo	especifiquen,	leches. 

—Tomaré	 nota	 —dijo	 muy	 serio—.	 En	 cuanto	 a	 lo	 otro…	 —Compuso	 un

semblante	inocente—.	Jamás	hubo	tal	evento.	Lo	inventé. 

—¿¡Qué!?	—Algo	se	movió	entre	sus	pechos—.	La	maldita	piedra	esta…	—Metió

la	mano	y	rebuscó. 

—Quería	 invitarte	 a	 cenar.	 Enseñarte	 mi	 otro	 yo,	 pero	 sabía	 que	 te	 negarías.	 Por eso	busqué	una	excusa	que	no	declinarías. 

Ella	 alzó	 el	 brazo	 izquierdo	 y	 lo	 sujetó	 del	 cuello	 de	 la	 túnica,	 apretándosela.	 El rostro	se	le	deformó	en	un	rictus	furioso.	Lo	soltó	antes	de	hablar:

—Ahora	 mismo…	 —Metió	 la	 mano	 derecha	 más	 al	 fondo	 y	 palpó	 el	 sujetador. 

Peter	no	perdía	cuenta	de	sus	actos—.	Estoy	tan	furiosa	que	te	pegaría…	—Se	mordió el	labio.	¿Dónde	estaba	la	piedra?—.	Y…

—Bea,	este	soy	yo.	—La	cortó,	centrando	la	vista	en	sus	carnosas	protuberancias

blancas.	 Tragó	 saliva	 cuando	 uno	 de	 los	 pechos	 estuvo	 a	 punto	 de	 ver	 la	 luz—. 

Deseaba	mostrártelo	—pronunció	con	voz	débil.	Carraspeó	mientras	alejaba	los	ojos

de	 la	 tentación—.	 ¡Soy	 el	 señor	 de	 los	 Trotamundos!	 Una	 Orden	 de	 caballería	 de	 la que	solo	tienen	conocimiento	mis	más	allegados,	y	ahora	te	lo	desvelo	a	ti	también, amada	 mía.	 Confío	 que	 protegerás	 lo	 que	 acabo	 de	 descubrirte.	 Bea,	 con	 esta confesión,	me	entrego	a	ti	sin	reservas.	Esta	noche	y	las	venideras. 

Ella	 dejó	 de	 hurgar	 en	 el	 escote	 y	 abrió	 y	 cerró	 la	 boca.	 Finalmente,	 soltó	 una carcajada. 

—Espera,	 ¿¡cómo	 has	 dicho!?	 —Rio	 más	 fuerte—.	 ¿Te	 has	 dado	 cuenta	 de	 que estás	 como	 una	 cabra,	 no?	 Yo	 me	 tenía	 por	 tarumba,	 pero,	 hijo,	 tú	 me	 superas	 con creces. 

—¡Bea!	 Vivimos	 bajo	 las	 sombras	 —declaró	 apasionado—.	 Nuestra	 misión	 es

recuperar	un	pedacito	de	historia,	traer	esa	sociedad	perdida	hasta	nuestros	días.	Vivir como	lo	hacían	nuestros	antepasados,	con	sus	vestimentas,	comportamientos	y	reglas. 

Mantener	su	legado. 

—Yo…	—Hundió	más	la	mano	bajo	el	vestido—.	Oh.	Casi	la	tengo.	—Movió	los

deditos	y	la	tocó. 

—Tras	 el	 fallecimiento	 de	 mi	 antecesor	 —continuó	 él—,	 recayó	 sobre	 mí	 la responsabilidad	de	este	señorío,	pero	es	una	empresa	que	no	deseo	afrontar	solo. 

—¡La	encontré!	—anunció,	sacándola. 

—Bea.	—Peter	cerró	los	ojos,	sumamente	nervioso—.	Desde	que	te	vi	lo	supe.	Tú

eras	la	señora	idónea	para	la	Orden.	¿Gobernarás	a	mi	lado? 

La	joven	abrió	la	mano	y	vio	un	horripilante	grillo.	Emitió	un	chillido	tan	grande

que	 retumbó	 en	 medio	 castillo.	 El	 insecto	 grilló	 y,	 de	 un	 saltito,	 se	 coló	 en	 su	 boca. 

Ella	se	desmayó. 

Peter	 escuchó	 su	 exultante	 alegría	 y	 abrió	 los	 ojos.	 Al	 verla	 en	 el	 suelo,	 sonrió feliz.	¡Había	caído	presa	de	la	emoción! 


***


Rafael	Moreno	salía	del	coche	cuando	escuchó	un	grito. 

—¡¡Beaaaa!!	 —chilló	 a	 su	 vez—.	 Por	 favor,	 que	 no	 haya	 llegado	 tarde…	 —

Sollozó,	 sintiéndose	 el	 peor	 héroe	 del	 mundo.	 Fue	 al	 maletero	 y	 buscó	 algo puntiagudo.	 Haciéndose	 con	 un	 paraguas,	 corrió	 hacia	 el	 castillo.	 Aterrorizado	 pero decidido—.	Amiga,	a	Dios	pongo	por	testigo…	—¿Cómo	seguía	O’Hara?	Bueno,	qué

más	daba—.	Que	yo	te	salvaré.	¡Aunque	muera	en	el	intento! 

Partió	hacia	el	castillo. 

Al	 examinar	 la	 fortaleza,	 resbaló	 y	 acabó	 rodando	 hasta	 aterrizar	 en	 un	 seto. 

Escupiendo	hojas,	se	puso	en	pie	y,	para	su	gran	asombro,	descubrió	una	entrada.	Se introdujo,	resuelto	a	liberar	a	Bebi. 
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Peter	volvió	a	hundir	el	paño	en	el	vaso	de	agua	y	lo	pasó	por	la	frente	de	la	mujer que	 yacía	 en	 la	 fría	 habitación	 de	 piedra,	 sobre	 el	 único	 colchón	 que	 poseían	 los Trotamundos.	No	se	cansaba	de	mirarla,	qué	bella	era	su	amazona.	Por	fin,	tras	varios minutos,	ella	aleteó	sus	largas	y	sedosas	pestañas	y	despertó. 

—¿Dónde	estoy? 

—En	mi	cama. 

Bea	abrió	los	ojos	de	golpe. 

—¿¡Qué!?	 —Se	 palpó	 el	 cuerpo	 y	 respiró	 aliviada	 al	 notar	 la	 tela	 de	 su	 vestido negro—.	No	recuerdo	nada.	¿Qué	ha	pasado?	—Una	idea	cruzó	por	su	mente	y	la	hizo

espabilarse.	Se	sentó	y	lo	miró	echando	fuego	por	los	ojos—.	Si	me	has	drogado	para aprovecharte…

—¡Cómo	 se	 te	 ocurre!	 El	 día	 que	 yazcamos	 juntos	 será	 porque	 ambos	 así	 lo deseamos.	Te	desmayaste	al	escuchar	mi	propuesta.	—Bea	recordó	sus	palabras	y	al

molesto	bicho,	con	un	asco	sobrecogedor	se	limpió	la	boca—.	Entonces	—el	tono	de

su	voz	se	elevó,	la	joven	receló	al	percibir	su	emoción—,	tú	también	me	quieres. 

—Oh,	sí.	Te	quiero.	—Peter	se	sonrojó.	La	ancha	sonrisa	se	le	congeló	en	cuanto

escuchó	sus	siguientes	palabras—.	¡¡Te	quiero	matar!!	¡¡Me	has	engañado!!	¡¡Me	has

utilizado!!	Por	poco	me	asesinas	en	ese	nauseabundo	pasadizo. 

—Eso	no	fue	culpa	mía,	te	equivocaste	de	entrada	—se	quejó	él. 

—Casi	me	ahogo	con	el	puto	grillo…

—¿Cómo? 

—¡¡Cuando	me	lo	he	tragado!! 

—Uy,	pero	si	te	había	preparado	la	cena.	Haberme	dicho	que	tenías	hambre,	mujer, 

te	la	habría	servido. 

Bea	chilló. 

Peter	le	dio	la	espalda,	se	acercó	a	la	bandeja	de	plata	que	estaba	posada	en	la	mesa de	madera	y	la	destapó.	Bea	vio	dos	chuletones	con	patatas	fritas	y	se	le	hizo	la	boca agua.	El	muy	cabrón	jugaba	sucio.	Desviando	la	mirada	de	la	suculenta	carne,	se	puso en	pie. 

—¿Qué	te	sirvo? 

—Nada,	gracias.	—Pronunció	el	«gracias»	con	retintín. 

—¿No	te	gusta?	—«Oh,	sí,	demasiado,	pero	antes	me	muero	de	hambre	que	comer

algo	 tuyo»—.	 Si	 prefieres,	 puedo	 atrapar	 algún	 insecto.	 ¿Te	 gustan	 crudos,	 muy hechos	o	al	punto? 

—¿Eh? 

—Como	te	van	los	grillos…

—¡¡Aaaajjjjj!!	—Bea	le	dio	un	empellón	y	se	acercó	a	la	salida,	antes	de	marcharse

reparó	en	el	único	cuadro	que	decoraba	la	estancia.	Reconoció	a	la	madre	de	Peter	en la	figura	que	lucía	ataviada	con	un	vestido	propio	del	siglo	XVIII. 

—¿Es	tuyo? 

Peter	asintió.	Era	suyo,	sí,	lo	había	comprado. 

—No	sabía	que	eras	artista. 

—Me	gusta	pensarlo. 

—¿Haces	cuadros? 

—En	 cierto	 modo.	 Digamos	 que	 les	 doy	 vida.	 Tendrías	 que	 pasarte	 algún	 día,	 te gustará. 

—¿Dónde	vas? 

—A	Arte	Academia.	En	la	calle	Calixto	III,	todas	las	mañanas,	de	una	a	dos. 

Ella	se	lo	quedó	mirando	sin	decir	nada.	Luego	suspiró	y	cerró	los	ojos,	al	abrirlos parecía	más	calmada. 

—Tenemos	que	hablar. 

—Claro,	mi	amor. 

—¡Ni	 mi	 amor,	 ni	 leches!	 Mira,	 tú	 y	 yo	 acabamos	 aquí,	 ¿vale?	 Ya	 sabes	 que	 me interesa	otro,	así	que	sé	un	buen	caballero	y	acepta	tu	derrota. 

—Eso	 jamás.	 Pienso	 ganar	 esta	 batalla,	 Bea,	 aunque	 me	 deje	 la	 piel	 en	 la	 lucha. 

Todavía	 puedo	 demostrarte	 que	 soy	 mejor	 que	 ese	 fantoche	 italiano.	 —Se	 acercó	 a ella	y	la	cogió	por	los	hombros,	estrechándola.	La	intensidad	de	sus	ojos	verdosos	la subyugaron—.	 Eres	 tan	 especial…	 A	 veces	 se	 han	 de	 recorrer	 años	 e	 incluso	 vidas para	 hallar	 a	 tu	 otra	 mitad.	 Y	 tú	 lo	 eres,	 la	 parte	 que	 me	 complementa,	 lo	 supe	 en cuanto	 te	 vi.	 Te	 he	 buscado	 desde	 que	 tengo	 uso	 de	 razón,	 así	 que	 no	 me	 pidas	 que renuncie	a	ti	sin	ni	siquiera	haberlo	intentado.	Algún	día	te	darás	cuenta	de	que	puedo hacerte	feliz,	Bea. 

—¡Esto	es	de	locos!	Ni	siquiera	me	conoces. 

—Más	de	lo	que	tú	crees.	Yo…

Un	 grito	 resonó	 por	 las	 paredes	 del	 castillo	 y	 llegó	 hasta	 ellos.	 Bea	 tembló	 y	 se lanzó	a	los	brazos	de	Peter,	que	la	cobijó	con	una	sonrisa. 

—¿Has	escuchado	eso? 

—Tranquila,	 que	 no	 será	 nada.	 Quédate	 aquí	 hasta	 que	 regrese,	 la	 puerta	 tiene cerrojo,	échalo. 

—¡Y	una	mierda!	Yo	voy	contigo.	¡Ni	se	te	ocurra	dejarme	sola! 

—Está	bien,	pero	mantente	tras	de	mí. 

Avanzaron	 por	 las	 distintas	 salas	 que	 componían	 el	 castillo.	 Recorrieron	 el	 gran salón,	otras	habitaciones,	la	torre,	las	cocinas…	No	hallaron	rastro	de	nadie. 

—¿Por	qué	no	me	muestras	el	túnel	por	el	que	has	entrado?	Quizá	ahí	encontremos

algo. 

—Vale.	Sígueme. 

Bea	tomó	la	iniciativa	y	se	dirigió	a	la	estrecha	apertura	por	la	que	había	salido	tras atravesar	 el	 oscuro	 pasadizo.	 Se	 asomó	 y	 afinó	 el	 oído,	 detectó	 un	 ruido	 y	 llamó	 a Peter,	que	examinaba	el	patio	de	armas	desde	una	ventana	del	interior. 

—¿Qué	sucede?	¿Has	visto	algo? 

Ella	sonrió,	aliviada. 

—Sí.	 Tranquilo.	 Es	 el	 perro,	 se	 ha	 quedado	 atrapado.	 El	 pobrecito	 estará asustadísimo. 

Peter	se	mordió	el	labio. 

—Bea…

—Entremos.	¡Tenemos	que	ayudarlo! 

—Bea…	—insistió	el	joven. 

—¡Qué	haces	ahí	parado!	¿Se	te	pierde	el	chucho	y	no	sientes	ni	remordimientos? 

Lo	mínimo	que	deberías	hacer	es	ir	a	sacarlo. 

—¡¡Yo	no	tengo	perro!!	Y	en	el	castillo	no	hay	animales. 

—Pero	entonces…

Otro	lamento.	Bea	chilló	y	corrió	hacia	Peter. 

—¡Un	fantasma!	¡Es	un	fantasma! 

Peter	rio.	Ella	lo	golpeó	en	el	brazo. 

—Sea	lo	que	sea,	lo	descubriré	si	así	logro	que	dejes	de	inquietarte. 

—¿Piensas	meterte	dentro? 

—Ajá.	¿Vienes? 

—Jamás	entraría…

Él	asintió.	Saltó	y,	con	cierta	dificultad,	se	introdujo	en	la	pequeña	piedra,	cayó	al otro	lado	con	estruendo. 

Bea	 vio	 la	 apertura	 por	 la	 que	 había	 desaparecido	 y	 sintió	 un	 estremecimiento. 

Escuchó	un	ruido	que	la	aterró	y	se	lanzó	de	lleno	tras	sus	pasos. 

—¡¡Espera!!	Voy	contigo.	Ni	loca	me	quedo	aquí	sola. 

Peter	la	ayudó	a	bajar	y	soportó	su	peso	cuando	se	lanzó,	literalmente,	sobre	él.	El joven	amortiguó	la	caída	con	su	cuerpo	y	ella	salió	ilesa.	Él,	no	tanto.	Cojeando	y	con los	brazos	magullados,	encabezó	la	expedición	a	través	del	antiguo	túnel. 

A	medida	que	se	adentraban	hacia	la	espesa	negrura,	los	sonidos	se	iban	haciendo

más	intensos.	Bea	se	agarró	a	la	túnica	del	joven	como	si	fuese	una	tabla	salvavidas. 

Él	fue	iluminando	la	zona	con	la	tenue	luz	de	su	móvil. 

Anduvieron	un	poco	más	hasta	que	Peter	se	paró. 

—Ahí	 hay	 algo	 —susurró.	 Bea	 se	 santiguó	 y	 rezó	 varios	 Ave	 María.	 Prometió	 al altísimo	que	si	la	ayudaba	a	salir	de	esa,	dejaría	de	cotillear,	de	husmear	cuanto	no	le concernía,	 de	 ser	 tan	 bruta,	 de	 mejorar	 su	 habla,	 de	 zampar	 cada	 noche	 la	 onza	 de chocolate	negro	crujiente	que	comía	a	modo	de	postre…

—Déjame	ver	—le	pidió. 

La	joven	le	arrebató	el	teléfono	y	enfocó	a	la	bola	negra	que	se	movía	en	el	suelo. 

Temblando,	se	acercó	y	tocó.	La	cosa	lanzó	un	grito,	y	Bea	lo	imitó.	Se	habría	caído	si Peter	no	la	hubiese	sostenido.	Con	el	pecho	agitado,	se	recompuso	y	se	frotó	los	ojos incapaz	de	comprender	lo	que	veía	ante	ella. 

—Be…	Bebi…	¿Eres	tú? 

—¡Rafa!	Me	cago	en	la	puta.	¿Qué	haces	aquí? 

Bea,	una	hora	después,	se	hallaba	en	su	cama	revisando	los	mensajes	de	su	móvil. 

Tras	 el	 sorpresivo	 encuentro	 con	 su	 amigo,	 logró	 calmarlo	 con	 la	 ayuda	 de	 Peter. 

Rafa	 les	 contó	 cómo	 había	 corrido	 hacia	 el	 castillo,	 creyendo	 que	 Bea	 estaba	 en apuros,	y	cómo	se	perdió,	se	cayó	y	se	lastimó	el	pie	en	el	pasadizo	secreto. 

Rafa,	que	seguía	alterado,	se	negó	a	conducir,	y	Peter	se	ofreció	a	llevarlo	con	su propio	 coche,	 puesto	 que	 él	 no	 había	 traído	 el	 suyo.	 Según	 el	 mensaje	 que	 le	 había puesto	su	amigo	al	llegar,	le	aparcó	el	vehículo	frente	al	portal	y	esperó	hasta	que	lo vio	entrar.	Luego,	se	subió	a	un	taxi	y	partió	hacia	su	apartamento.	Rafa	se	deshacía en	halagos	con	él.	Bea	rio,	el	joven,	sin	quererlo,	se	había	ganado	al	peluquero. 

Se	regañó	por	pensar	en	él	y	navegó	con	su	móvil	por	Google	deleitándose	con	las

imágenes	de	su	apuesto	Andreas	Baroletti.	Debía	tener	unos	cuarenta	años.	Era	fuerte y	extremadamente	atractivo,	de	mandíbula	cuadrada	e	intensos	ojos	negros.	Un	sueño

para	cualquier	mujer;	cerró	los	ojos	pensando	en	ello.	Sin	embargo,	esa	noche	no	fue ese	rostro	el	que	se	le	apareció,	sino	el	de	un	larguirucho	de	ojos	verdoso-marrones, nariz	 recta	 y	 sonrisa	 pícara.	 Esa	 noche,	 solo	 el	 señor	 de	 los	 Trotamundos	 inundó	 su descanso. 
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Al	día	siguiente,	Bea	despertó	con	un	solo	pensamiento	en	la	cabeza:	convencer	a

ese	pesado	de	que	desistiese	del	viaje.	Tenía	una	sola	oportunidad	con	Andreas	y	su éxito	 debía	 ser	 rotundo.	 Probablemente	 su	 italiano	 ni	 siquiera	 se	 acordase	 de	 esa chiquilla	 española	 a	 la	 que	 sacó	 del	 agua,	 no	 recordaría	 como	 ella	 sí	 lo	 hacía	 ese glorioso	día	en	el	que	se	conocieron. 

Dos	 días.	 Tan	 solo	 contaba	 con	 dos	 días	 para	 atraerlo,	 conquistarlo	 y	 enamorarlo hasta	 las	 trancas.	 Y	 estaba	 decidida	 a	 ello.	 Ese	 hombre	 sería	 suyo,	 y	 nadie,	 mucho menos	Peter	Carrasco,	se	lo	iba	a	impedir.	Resuelta,	salió	de	la	cama	y	se	dirigió	al cuarto	 de	 baño	 para	 arreglarse.	 Cuando	 se	 hubo	 dado	 una	 ducha,	 peinado	 y maquillado,	 volvió	 a	 su	 habitación	 para	 vestirse.	 Eligió	 una	 camisa	 azul	 cielo,	 unos vaqueros	y	una	americana	negra.	De	calzado,	sus	bambas	blancas	con	pompón	azul. 

Miró	el	reloj	y,	al	comprobar	que	todavía	eran	las	doce	y	media,	se	encaminó	a	la

cocina	 y	 se	 preparó	 un	 zumo	 de	 naranja	 natural	 y	 dos	 tostadas.	 Se	 lo	 comió	 con deleite	 y,	 cuando	 hubo	 terminado,	 recogió	 su	 bolso	 y	 bajó	 al	 coche,	 dispuesta	 a interrumpir	la	clase	de	Peter. 

Media	 hora	 después	 entraba	 por	 la	 puerta	 de	 Arte	 Academia.	 Se	 acercó	 al mostrador	 y	 saludó	 efusivamente	 a	 la	 recepcionista	 que,	 a	 su	 vez,	 la	 miró	 un	 tanto hosca. 

—¿Qué	desea? 

—¿Podría	indicarme	dónde	se	realiza	la	clase	de	dibujo? 

La	chica	levantó	una	ceja. 

—¿No	le	han	informado	de	los	horarios?	Acaba	dentro	de	veinte	minutos. 

—Sí,	sí.	Lo	sé. 

—Ohm.	¿Es	alumna	nueva? 

«Será	 cotilla,	 luego	 me	 dicen	 a	 mí,	 pero	 caray	 con	 esta…»,	 rumió	 Bea

interiormente	mientras	forzaba	una	sonrisa. 

—No.	He	quedado	con	alguien. 

—Entonces	tendrá	que	esperarlo	aquí.	—Señaló	los	sillones	de	enfrente—.	Puede

leer	una	de	nuestras	revistas	o,	si	lo	prefiere,	le	dejo	folletos	del	centro. 

—Mire,	 tengo	 que	 pasar.	 He	 de	 ir	 a	 esa	 clase.	 —«Ni	 de	 coña	 voy	 a	 permitir	 que Peter	se	me	escape,	cuanto	antes	solucionemos	el	problemilla,	mejor	que	mejor». 

La	chica	abrió	mucho	los	ojos	y	se	puso	en	pie. 

—Lo…	Lo	siento.	Es	que	Begoña	no	me	había	dicho	que	hoy	tendríamos	dúo. 

«¿¡Cómo!?». 

—Sígame.	—Continuó	la	otra,	ajena	a	la	cara	de	desconcierto	de	Bea.	Comenzó	a

andar,	y	Bea	fue	tras	ella,	recorriendo	con	la	mirada	el	largo	pasillo	blanco	repleto	de extravagantes	cuadros.	La	recepcionista	abrió	una	de	las	puertas	y	la	invitó	a	pasar—. 

Puede	 cambiarse	 aquí.	 Mire,	 la	 puerta	 de	 enfrente	 conduce	 a	 la	 clase.	 Cuando	 esté lista,	vaya.	No	se	preocupe	por	su	ropa,	que	aquí	no	entrará	nadie.	Se	pone	uno	de	los albornoces	que	hay	tras	la	puerta,	y	en	este	armario	—lo	abrió—,	como	observa,	están las	zapatillas.	Póngase	cómoda,	y	suerte.	—La	joven	se	marchó. 

Bea	 entró	 y	 se	 encerró	 en	 el	 diminuto	 baño	 níveo	 mientras	 cavilaba	 sobre	 su situación.	 ¿Tenía	 que	 desnudarse?	 Quizá	 era	 una	 de	 esas	 cosas	 raras	 que	 tenían	 los artistas.	Nunca	había	escuchado	una	cosa	así	y	menos	aún	para	una	clase	de	dibujo. 

Pero,	bueno,	estando	Peter	relacionado,	¿qué	le	extrañaba?	Ya	se	lo	imaginaba	con	su albornoz	y	su	pincel	dando	forma	a	un	canasto	con	flores	o	algo	así.	Suspiró	y	siguió las	instrucciones	de	la	morena.	Cuando	estuvo	preparada,	fue	directa	a	la	clase.	Entró sin	 llamar	 para	 sorprender	 al	 estudiante.	 Sin	 embargo,	 y	 como	 no	 podía	 ser	 de	 otra manera	con	él,	la	sorpresa	se	la	llevó	ella. 

Abrió	los	ojos	repetidamente	y	se	obligó	a	cerrar	la	boca.	Se	dio	varias	bofetadas

con	 la	 esperanza	 de	 borrar	 la	 increíble	 imagen	 que	 tenía	 delante,	 pero	 no	 resultó.	 Y

posiblemente	jamás	lograría	olvidar	lo	que	ahora	divisaba	con	estupor. 

Allí,	frente	a	ella,	en	lo	alto	del	púlpito,	se	hallaba	Peter,	tumbado	como	su	madre lo	trajo	al	mundo,	mordiendo	un	racimo	de	uvas	y	con	una	especie	de	aureola	sobre	la cabeza.	Su	brazo	derecho	se	apoyaba	sobre	el	respaldo	del	largo	sillón	y	sujetaba	su cabeza,	 la	 otra	 mano	 descansaba	 en	 la	 pierna	 que	 tenía	 levantada,	 mientras	 que	 la izquierda	se	mantenía	estirada. 

Bea	 lanzó	 un	 gemido	 tan	 sonoro	 que	 los	 estudiantes	 que	 rodeaban	 al	 modelo	 se giraron	 hacia	 ella	 y	 dejaron	 de	 pintar.	 Bea	 observó	 sus	 bocetos	 y	 en	 cada	 uno	 vio retratado	a	Peter.	Este	abrió	los	ojos	en	ese	momento	y,	al	verla,	se	puso	en	pie,	lo	que provocó	protestas	entre	los	dibujantes	que	seguían	con	sus	trabajos.	Ella	quiso	evitar la	mirada,	pero	la	muy	condenada	fue	directa	a	esa	cosa	larga	y	colgante	que	la	hizo humedecerse. 

«Pero,	bueno,	Bea,	que	solo	es	un	colgajo.	Serás	marrana»,	se	regañó	a	sí	misma, pero	siguió	recreándose	y	pensando	en	lo	atractivo	que	le	parecía	verlo	así,	en	todo	su esplendor.	Un	pecho	mucho	más	definido	de	lo	que	parecía	con	las	ropas,	unas	nalgas redondas	 y	 perfectas,	 listas	 para	 recibir	 un	 achuchón.	 Y	 una…	 «Vale.	 Ha	 llegado	 el momento	de	que	cierres	los	ojos,	chica».	Intentó	pensar	en	lo	ridículo	que	se	veía	con esa	aureola,	pero	solo	pudo	recordar	su	cuerpo	y	las	ganas	que	tenía	de	 sobetearlo. 

—¡Bea!	¿Qué	estás	haciendo	aquí? 

«Oh,	 Dios	 mío.	 ¡No	 abras	 los	 ojos!	 Ay,	 que	 se	 ha	 acercado.	 Joder,	 está	 enfrente. 

Bea,	quieta.	¡Ni	se	te	ocurra	palparlo!». 

—¿Bea?	—Le	tocó	el	brazo. 

«Mierda,	 ¡¡suéltame!!».	 Respiró	 con	 dificultad	 y,	 contando	 cinco	 ovejitas,	 intentó calmar	 su	 desbocado	 corazón,	 sin	 éxito	 alguno.	 Se	 dijo	 que	 estaba	 siendo	 realmente idiota,	pero	no	pudo	evitarlo.	Escuchó	risitas	y	abrió	un	ojo.	Perfecto,	era	el	centro	de atención	del	aula.	Hasta	la	profesora	la	miraba	asombrada. 

—Peter…	¡¡Vas	desnudo!! 

—Pues	claro.	Soy	el	modelo. 

—Nada	 de	 claro,	 que	 no	 me	 dijiste	 eso.	 ¡Pensaba	 que	 eras	 tú	 el	 que	 hacía	 los cuadros! 

—Y	así	es.	Presto	mi	cuerpo	al	arte. 

—Te	mato. 

—¿Qué	haces	en	albornoz?	—De	pronto,	la	miró	estupefacto	y	sonrió	maravillado

—.	¿No	me	digas	que	te	has	animado	a	posar?	—Al	pensarlo	se	alborotó—.	Dios	mío. 

No	sé	si	podré	soportarlo,	verte	desnuda	y…

—¡Ni	 se	 te	 ocurra	 acercarte	 más!	 —Agarró	 con	 fuerza	 la	 tela	 blanca	 y	 se	 cubrió todo	lo	que	pudo—.	Ha	habido	un	malentendido. 

—Peter	 —lo	 llamó	 la	 profesora—.	 No	 me	 habías	 dicho	 que	 traerías	 otra	 modelo. 

Señorita,	¿quiere	empezar	ya? 

—¡¡Ni	de	coña!! 

Peter	rio. 

—¿Cómo?	—preguntó,	sorprendida,	la	profesional—.	¿No	viene	usted	a	posar? 

—No.	Solo	quería	hablar	con	Peter. 

—Opino	que	ya	que	está	preparada…

—¡Cierra	esa	bocota,	mentecato!	¡¡No	pienso	despelotarme!!	Y	si	no	me	dejas	en

paz,	te	apretaré	tanto	de	las	pelotas	que	las	reduciré	considerablemente. 

Peter	 tragó	 saliva	 intentando	 deshacer	 el	 nudo	 que	 se	 había	 instalado	 en	 su garganta.	 Su	 imaginación	 volaba	 veloz	 recreando	 la	 escena	 con	 la	 que	 ella	 lo	 había amenazado,	solo	que	en	su	mente	no	aullaba	de	dolor,	sino	de	placer,	y	las	manos	de ella	no	lo	apretaban	con	rabia,	más	bien	con	ternura. 

Carraspeó	 e	 intentó	 tomarle	 el	 pelo	 para	 dejar	 de	 fantasear	 con	 esas	 ardientes imágenes,	antes	de	que	su	deseo	se	hiciese	palpable	y	quedase	en	evidencia	delante	de los	estudiantes. 

—Ummm.	Veo	que	te	has	fijado. 

—Tú	sueñas,	bonito.	Venga,	al	ajo.	—Lo	agarró	del	brazo	y	lo	acercó	a	la	puerta—. 

Solo	he	venido	a	decirte	que	no	vendrás	a	Venecia.	Está	decidido. 

—Ya	veo.	¿Puedo	preguntar	por	qué? 

—Andreas	estará	en	el	baile.	Estoy	resuelta	a	conquistarlo.	Tengo	solo	dos	días,	y

tú	puedes	cagarme	la	oportunidad.	Llevo	muchos	años	esperando	este	momento	y	no

pienso	arruinarlo.	Mira,	nos	une	una	historia.	No	podrías	entenderlo. 

—Oh,	claro	que	sí.	Tenías	siete	años	cuando,	a	causa	de	un	molesto	niño,	caíste	a

una	laguna.	Tu	condesito	se	lanzó	al	agua	y	te	rescató.	Ese	día	creíste	que	era	algo	así como	 un	 príncipe	 azul,	 en	 tu	 mente	 infantil,	 decidiste	 que	 ese	 sería	 tu	 cuento	 y	 te obsesionaste	con	él.	Nunca	has	tenido	relaciones	duraderas	y	jamás	ningún	hombre	ha sido	presentado	a	tu	severo	padre.	Bueno,	hasta	que	llegué	yo	y	me	presenté	solo.	—

Sonrió,	y	ella	rugió,	echando	pestes	por	sus	ojos	azules—.	Crees	que	estás	enamorada de	 ese	 tipo,	 pero	 ni	 siquiera	 lo	 conoces.	 Estás	 obsesionada	 con	 la	 idea	 de	 un	 final feliz,	de	unas	perdices	que	a	veces	se	comen	con	quien	menos	te	lo	esperas.	Bea,	¿no te	 das	 cuenta?	 ¡Es	 una	 locura!	 ¡Un	 sueño	 imposible!	 ¿Cuánto	 ha	 pasado?	 ¿Treinta años? 

Ella	se	ofendió. 

—¡¡Veintiocho,	idiota!!	—Apretó	la	mandíbula,	totalmente	iracunda.	¡Treinta	años! 

¡Treinta!	 Si	 algo	 le	 jodía	 era	 que	 le	 pusiesen	 más	 edad,	 tenía	 treinta	 y	 cinco,	 y	 oye, estaba	en	la	flor	de	la	vida,	¿o	no?	Joder,	estaba	espléndida—.	¿Y	cómo	coño	sabes

todo	eso?	—Se	encaró	a	él. 

Peter	 rio.	 Le	 encantaba	 el	 sonrojo	 que	 teñía	 sus	 mejillas	 cuando	 se	 ponía	 furiosa, tendría	que	tomarle	el	pelo	más	a	menudo. 

—Tengo	mis	fuentes.	Me	intereso	por	lo	que	me	importa. 

—A	tus	fuentes	las	voy	a	apañar	yo,	ya	verás.	Ten	amigas	para	esto. 

—No	ha	sido	Ruth. 

Bea	resopló.	Sabía	de	sobra	que	el	culpable	era	Daniel. 

—¿Y	a	Dani	quién	se	lo	ha	contado?	—Peter	se	encogió	de	hombros.	Bea	deslizo

la	 mirada	 hacia	 abajo,	 disimuladamente.	 Su	 guerrero	 se	 despertó,	 y	 ella	 gimió sofocada,	apartando	los	ojos.	Él	sonrió	al	pillarla,	y	ella	se	hizo	la	tonta—.	Esos	dos me	deben	una,	y	tú	también. 

—¿Y	eso? 

—¡Por	moscardón!	—Lo	apuntó	con	el	dedo—.	Aléjate	de	mí	de	una	vez.	Ni	quise, 

ni	quiero,	ni	querré	que	interfieras	en	mi	vida.	Tú	no	estarás	en	ella,	Peter.	Hazte	a	la idea.	Sé	que	duele	y	que	te	será	muy	difícil	sobreponerte	porque,	aunque	soy	bastante modesta,	reconozco	que	un	partidazo	como	yo	no	se	encuentra	todos	los	días…	Pero

es	lo	que	hay.	Te	amoldas	y	sigues	tu	camino.	A	ver	si	hay	suerte	y	pronto	acosas	a otra. 

Él	lanzó	una	carcajada. 

—Se	nota	que	eres	modesta,	sí. 

—¿Entonces? 

—¿Qué? 

—¡Que	si	desistes	del	viaje! 

—Por	supuesto…	—Ella	asintió	satisfecha—.	Que	no.	—Bea	gritó. 

—¡Eres	imposible! 

—No	más	que	tú,	amor	mío. 

—¿Qué	tengo	que	hacer	para	que	te	rindas?	—Volvió	a	caer	en	la	tentación	y	miró

hacia	 abajo.	 ¿Cómo	 sería	 cuando…?	 ¿¡Qué!?	 Pero,	 bueno,	 ¿se	 estaba	 volviendo tarumba?	¿Ella	y	Peter?	Jamás.	Dio	varios	pasos	hacia	atrás	y	lo	encaró—.	Joder,	¿no puedes	ponerte	una	toalla?	¡Tápate,	que	me	pones	nerviosa! 

Él	ignoró	su	petición,	consciente	y	satisfecho	de	su	turbación. 

—¿Todavía	no	has	comprendido	que	no	cejaré	en	mi	empeño?	Bea,	estoy	loco	por

ti.	Pienso	pelear	con	todas	las	armas	que	tenga	a	mi	alcance	para	conquistarte.	Y	solo renunciaré	a	lo	nuestro	si	realmente	compruebo	que	no	hallarás	a	mi	lado	la	felicidad. 

Te	 prometo	 ahora,	 así,	 tal	 y	 como	 me	 ves.	 —Ella	 aprovechó	 para	 comérselo	 con hambrientos	 ojos,	 cosa	 que	 la	 molestó.	 ¿Qué	 mierda	 le	 pasaba	 con	 este	 tío?	 Estaba claro	que	llevaba	en	sequía	mucho	tiempo.	Sí,	eso	era.	No	tenía	nada	que	ver	con	ese

necio,	ni	ese	cuerpo	bronceado,	esas	nalgas,	ese	hoyuelo	en	la	mejilla,	esas	manos	que podrían	 acariciarle	 el	 cuerpo	 hasta…	 ¿¡¡Cuánto	 hacía	 que	 no	 pegaba	 un	  kiki!!? 

¡Estaba	más	salida	que	el	pico	de	la	mesa	de	su	salón!—.	Que	si	te	veo	dichosa	a	su lado,	me	apartaré. 

Eso	captó	su	atención	de	inmediato. 

—¿Lo	juras? 

—Así	es. 

—Tendrás	 que	 darme	 la	 oportunidad	 de	 acercarme	 a	 Andreas,	 si	 revoloteas	 a	 mi lado,	será	imposible.	Promete	que	me	dejarás	en	paz. 

—Muy	 bien.	 Hecho.	 —Peter	 le	 ofreció	 la	 mano	 y	 ella	 la	 estrechó,	 sellando	 su pacto.	 Él,	 sin	 embargo,	 emitió	 una	 enigmática	 sonrisa	 que	 la	 desconcertó,	 no	 se tragaba	su	buena	disposición.	¿Estaría	planeando	algo?	De	él	esperaba	cualquier	cosa ya. 

Peter,	a	su	vez,	rumiaba	para	sí	que	su	juramento	se	extendía	a	ella,	no	a	él.	Nadie le	impediría	molestar	al	condesito.	Rio.	«Lo	siento,	cariño,	pero	en	el	amor	y	la	guerra todo	vale.	Y	en	esta	lucha,	solo	hay	cabida	para	la	victoria.	En	juego,	hay	algo	más poderoso	que	todo	cuanto	existe;	en	juego,	mi	amor,	estás	tú»

Ella	lo	miró	recelosa	al	escuchar	su	carcajada.	¿Y	ahora	de	qué	se	reía	solo? 

—Rafa	tiene	los	billetes	de	avión.	Me	acompañó	a	recoger	el	premio	y	lo	guardó

él,	todavía	no	me	lo	ha	devuelto.	—Sonrió—.	Creo	que	en	el	fondo	desea	aplicarme

alguna	tortura	china	que	me	inmovilice	y	me	impida	viajar.	Sé	que	está	deseando	ir	a Venecia	en	mi	lugar.	Todavía	le	molesta	que	le	hayas	quitado	el	puesto. 

—Me	lo	dijo	cuando	lo	acerqué	a	casa	la	otra	noche.	Pasaré	por	su	tienda. 

—¿Sabes	dónde	está? 

—Sí.	Me	dio	una	tarjeta. 

Bea	rio. 

—Chico,	lo	has	engatusado. 

Él	la	miró	con	ternura	y	Bea	se	embobó,	sonriendo	tontamente.	Peter	dio	un	paso, 

absorto	 en	 ella,	 en	 su	 encantadora	 frescura.	 Bea,	 consciente	 del	 momento	 íntimo, pronunció	una	apresurada	despedida	y	se	alejó	allí. 

—Cobarde…	—musitó	Peter	entre	risas	cuando	la	vio	desaparecer. 

La	 joven	 se	 cambió	 en	 menos	 de	 cinco	 minutos	 y	 salió	 disparada	 hacia	 la	 calle, mandó	un	mensaje	en	el	grupo	de	las	Supernenas,	y	Sara	la	invitó	a	pasar	la	tarde	en

su	 casa,	 Ruth	 se	 apuntó.	 Las	 siguientes	 horas	 fueron	 como	 antes,	 cuando	 no	 existía ningún	moreno	delgaducho,	pesado,	atractivo,	tierno	y	risueño,	cuando	su	vida	estaba controlada	y	sus	sentimientos,	a	raya. 

Hablaron,	 rieron	 y	 criticaron	 a	 medio	 mundo.	 Y	 Bea	 se	 sintió	 renacer;	 de	 nuevo, dominaba	 la	 situación.	 Con	 la	 ayuda	 de	 sus	 amigas,	 puso	 en	 marcha	 el	  Plan	 de seducción	de	Andreas,	tal	y	como	lo	bautizó	Ruth. 

—Sigo	pensando	que	es	mala	idea,	Bea.	Ya	sabes	lo	mal	que	me	fue	a	mí	cuando

intenté	aplicarlo	con	Nico.	¡Todo	salió	al	revés!	—le	recordó	Sara. 

—Tonterías.	Yo	estaré	preparada	para	cualquier	imprevisto.	Venga,	¡acabemos!	—

Bea	escribió	el	último	punto	y	luego	lo	leyó—:	Punto	uno.	El	encuentro.	Casual	pero estudiado.	 Bea	 deberá	 ir	 sexy	 y	 tropezar	 con	 él	 al	 descuido,	 le	 sonreirá	 y, disimuladamente,	restregará	las	pechugas	sobre	su	torso,	provocándolo. 

—¡Bea!	Yo	no	dije	eso. 

—Ya.	Pero	es	mi	lista	y	a	mí	me	gusta	así.	Tengo	que	llamar	su	atención. 

—¡Te	dije	que	lo	pisaras!	Es	una	buena	forma	de	impresionarlo. 

—Vaya	idea,	Sara. 

—Tú	cállate,	Ruth,	que	la	última	vez	que	te	hice	caso	acabé	borracha	en	un	hotel

con	media	cuenta	pelada. 

—¡Encima	 que	 quise	 distraerte!	 Tenías	 que	 olvidar	 el	 engaño	 del	 cerdo	 de	 tu	 ex. 

Era	 una	 buena	 idea.	 —Su	 hermana	 levantó	 la	 ceja—.	 Admito	 que	 se	 nos	 fue	 de	 las manos,	pero	parecía	un	buen	plan. 

—Ya,	como	este. 

—Chicas,	haya	paz	—intervino	Bea—.	¿Seguimos? 

—¡Espera!	Tía,	para	este	punto	tienes	que	llevar	la	camisa	negra	de	mi	despedida. 

¡Es	perfecta!	Su	pronunciado	escote	hará	babear	a	más	de	un	italiano. 

—Tienes	razón.	—Bea	sonrió	a	Ruth	y	le	agradeció	la	ayuda—.	La	apunto. 

—Menuda	chorrada	—renegó	Sara. 

—Punto	 dos.	 Baile.	 Haz	 lo	 posible	 para	 llamar	 su	 atención,	 que	 te	 escoja	 para mover	el	esqueleto.	Luego,	como	en	 Una	Cenicienta	moderna, 	consigue	que	salga	a los	 jardines	 (si	 no	 hay,	 al	 pasillo,	 cocina,	 sala	 o	 baño)	 y	 que	 te	 bese.	 Desaparece dejando	un	rastro	de	misterio. 

—Si	me	permites	opinar…

—¡No!	Este	punto	es	tal	cual.	Ruth,	llevo	años	imaginando	una	escena	así.	Desde

que	 gané	 el	 premio	 al	 baile	 de	 máscaras,	 supe	 que	 estaba	 destinada	 a	 reproducir	 el beso	 de	 Austin	 y	 Samantha.	 Encima	 nos	 parecemos	 bastante,	 las	 dos	 somos	 rubias, 

¿no? 

—Oh,	sí.	Pero	tú	con	unos	cuantos	años	más. 

Bea	le	sacó	la	lengua	y	luego	la	ignoró	mientras	explicaba	su	plan. 

—Iré	 tal	 cual.	 Mi	 vestido	 será	 igualito	 al	 que	 llevó	 Hilary	 en	 la	  peli,	 con	 antifaz incluido,	de	algo	tiene	que	servir	ser	diseñadora,	¿no? 

—Yo	 prefiero	 no	 hacer	 comentarios	 al	 respecto	 —expresó	 Sara	 mordaz.	 Su

hermana	 rio	 sabiendo	 lo	 mucho	 que	 detestaba	 el	 film,	 pues	 tras	 su	 estreno	 Bea	 la obligó	a	verla	por	lo	menos	diez	veces.	Solo	superaba	el	récord	 Clueless	(o	 Fuera	de onda),	película	que	la	torturadora	de	Bea	les	había	puesto	al	menos	cuatro	veces	cada año,	e	iban	muchos	ya…

—Pues	ya	que	ninguna	se	opone…	—Las	caras	de	las	hermanas	decían	lo	contrario

—.	¡Confirmamos	el	punto! 

Ruth	lanzó	una	carcajada. 

—Punto	 tres.	 Hotel.	 Previamente,	 consulta	 dónde	 se	 aloja	 e	 instálate	 allí.	 Hazte pasar	 por	 su	 mujer	 ante	 la	 persona	 de	 recepción	 y	 convéncela	 para	 que	 te	 deje esperarlo	dentro.	Apaga	las	luces	y	sedúcelo. 

»Punto	 cuatro.	 Coge	 el	 maletín.	 Deberás	 estar	 preparada	 para	 cualquier

eventualidad. 

»Quizá	debería	especificar	un	poco	más	el	punto,	¿no? 

—¡Si	la	lista	es	para	ti! 

—Ya,	pero…

—No	 es	 preciso	 que	 entres	 en	 detalles,	 Bea.	 Sabemos	 qué	 contiene	 ese	 maletín tuyo. 

—Pero	 todavía	 no	 os	 he	 contado	 lo	 que	 he	 planeado.	 Me	 gustaría	 innovar, demostrarle	que	soy	apasionada,	no	sé,	algo	de	cuerdas,	látigo	y…

—¡¡Bea!!	—chillaron	al	unísono	las	hermanas. 

—Está	bien,	pasamos	al	último. 

—Punto	cinco.	Peter.	Mantén	al	enemigo	bien	lejos.	Si	es	preciso,	se	le	aplicará	un laxante	que	lo	obligue	a	desaparecer	varias	horas	o	enviarlo	a	un	sueño	profundo	con Trankimazin	(las	justas,	sería	un	desastre	si	le	diese	un	telele). 

—¡Bea! 

—¿Qué	pasa? 

—¡Cómo	se	te	ocurre	algo	así!	Pobre	hombre. 

—De	pobre	nada,	que	tú	no	sabes	cómo	es.	¡Podría	arruinarlo	todo! 

—Claro	que	lo	sabemos,	amiga.	Desde	que	has	entrado	por	la	puerta	no	has	parado

de	hablar	de	él. 

—¡Qué	dices! 

—Lo	que	oyes.	—Ruth	rio. 

Bea	la	miró	enfadada. 

—Todavía	me	debes	una	por	contarle	lo	de	Andreas. 

—¿Yo?	—Se	hizo	la	sorprendida. 

—Venga,	no	disimules. 

Ruth	compuso	gesto	culpable. 

—Lo	siento,	amiga.	Me	dio	pena.	Se	interesa	mucho	por	ti.	Bea,	es	un	buen	chico

y…

—¡No	 sigas!	 —Levantó	 los	 brazos—.	 Me	 voy	 al	 baño.	 Cuando	 vuelva, 

repasaremos	mi	plan.	Queda	una	semana	para	el	viaje	y	nada	puede	salir	mal. 

Bea	se	fue.	Sara	miró	a	su	hermana	y	preguntó:

—¿Qué	opinas? 

Ruth	rio. 

—Que	nuestra	amiga	lo	tiene	crudo. 

—¿No	crees	que	tenga	oportunidad	con	Andreas? 

—Oh,	sí,	conociéndola,	hará	todo	lo	posible	para	llamar	su	atención,	aunque	miedo

me	da	cómo	lo	haga.	Sin	embargo,	estoy	segura	de	que	al	final	no	serán	sus	besos	los que	quiera. 

—¿A	qué	te	refieres? 

—Venga,	Sara,	tú	misma	la	has	escuchado.	Lleva	toda	la	tarde	quejándose	de	Peter

y	hablando	de	él. 

—Es	que	estaba	muy	molesta	y…

—¿No	te	recuerda	a	alguien? 

—No. 

—Sara,	 hija,	 que	 es	 igualita	 a	 ti.	 Huías	 como	 la	 peste	 de	 Nico,	 y	 mírate	 ahora, casadísima	con	él. 

—No	es	lo	mismo. 

Ruth	sonrió	traviesa. 

—¿Hacemos	una	apuesta? 

Sara	negó	con	la	cabeza	y	rio. 

—Déjate.	Y	shhh,	que	vuelve. 

Bea	regresó	y	asió	con	fuerza	el	papel.	Siguieron	repasando	el	plan,	una	hora	más. 


***

Peter	 se	 paseaba	 de	 arriba	 abajo	 por	 la	 preciosa	 sala	 de	 espera.	 Había	 que reconocerle	 al	 peluquero	 el	 estilazo	 que	 tenía.	 De	 pronto,	 las	 cortinas	 de	 colores	 se separaron	 y	 un	 Rafael	 Moreno	 ataviado	 con	 un	 uniforme	 amarillo	 chillón	 apareció ante	 él.	 La	 montura	 de	 sus	 gafas	 era	 rosa	 fucsia,	 a	 juego	 con	 el	 cinturón	 en	 el	 que portaba	los	utensilios	que	utilizaba	para	peinar. 

—¡Pet,	 querido!	 Perdona	 la	 espera.	 Ana	 me	 acaba	 de	 avisar	 que	 estabas	 aquí,	 es que	 he	 estado	 haciendo	 de	 Tom	 Cruise.	 —Peter	 pareció	 confundido—.  Misión imposible,	hijo.	La	señora	Carmen,	que	tiene	tres	pelos	la	pobre	y	quiere	una	melena	a lo	 Pantoja,	 me	 ha	 costado	 sudor	 y	 lágrimas	 y	 cinco	 intentos	 hasta	 hacer	 magia	 con ella.	Ahora,	que	se	ha	ido	monísima	de	la	muerte.	No	está	bien	que	lo	diga	yo,	pero	es que	tengo	unas	manos…	Hago	virguerías	con	ellas,	cuando	quieras,	te	lo	demuestro. 

—Le	guiñó	un	ojo,	provocativo.	Peter	puso	cara	de	sorpresa	y	se	sonrojó,	justo	lo	que el	otro	pretendía,	rio	de	él—.	¿A	qué	se	debe	este	inmenso	e	inesperado	placer? 

—Tengo	que	hablar	contigo.	Es	sobre	Bea. 

—Oh,	 vaya.	 —Rafa	 puso	 morritos—.	 ¿Cuándo	 uno	 de	 vosotros	 vendrá	 por	 mí? 

Todavía	 estoy	 esperando	 a	 mi	 caballero	 de	 la	 brillante	 armadura.	 En	 fin,	 sueños aparte,	dime,	¿qué	ha	hecho	mi	Bebi	ahora? 

—Rafa,	tú	la	conoces	mejor	que	nadie.	¡Estoy	desesperado!	Se	me	agotan	las	ideas

y	 solo	 queda	 una	 semana	 para	 el	 viaje,	 allí	 verá	 a	 ese	 imbécil	 italiano	 y	 tiemblo	 de imaginarla	en	sus	brazos.	¡Moriré	si	la	pierdo!	—estalló	apasionado. 

—Uy,	no	te	sulfures,	querido	mío,	que	eso	no	va	a	suceder.	Es	un	capricho	suyo, 

nada	más.	Cuando	lo	conozca,	se	le	pasará. 

—Pero,	¿y	si	realmente	se	gustan? 

Rafa	quedó	pensativo. 

—Ya.	Tendrás	que	tomar	cartas	en	el	asunto.	A	ver…	Mira,	lo	primero	que	tienes

que	hacer	es	pasar	de	ella. 

—¿Cómo? 

—No	des	señales	de	vida	hasta	el	día	del	viaje,	preséntate	en	último	momento,	que

crea	que	no	irás. 

—Pero…

—Hazme	caso,	que	conozco	a	mi	Bebi,	si	te	haces	el	interesante,	la	mosquearás. 

—No	sé	si	eso	es	bueno…

—Oh,	claro	que	sí.	Igual	te	da	una	leche,	pero	tranquilo,	que	eso	quiere	decir	que

vamos	por	buen	camino. 

—Si	tú	lo	dices…

—Que	 sí.	 Y	 luego…	 —Rafa	 miró	 de	 un	 lado	 al	 otro	 y	 finalmente	 halló	 lo	 que buscaba,	cogió	una	servilleta,	un	boli	y	se	lo	entregó—.	Será	mejor	que	tomes	nota…

Esto	nos	llevará	tiempo. 

—¿Es	necesario? 

—Oh,	sí,	con	mi	amiga	siempre	hay	que	ir	preparado.	Tiene	unas	ideas	de	lo	más

alocadas. 

11

Al	final,	la	estrategia	de	Rafa	se	resumía	en	tres	puntos:	ignorar,	provocar	y	atacar. 

Y	así	lo	tenía	escrito	en	la	servilleta	que	el	peluquero	le	había	entregado	aquella	tarde. 

Peter	tenía	serias	dudas	sobre	la	efectividad	de	ese	plan,	pero	como	no	perdía	nada	por intentarlo,	resistió	las	enormes	ganas	de	llamarla	o	buscarla	y	no	dio	señales	de	vida en	toda	esa	última	semana.	Se	suponía	que	ese	día,	el	del	viaje,	debía	retrasarse	para hacerle	pensar	que	no	iría,	según	Rafa,	eso	la	fastidiaría	porque,	aunque	no	lo	quisiese reconocer	ante	nadie,	en	el	fondo	deseaba	que	Peter	la	acompañase.	Él	no	estaba	tan seguro	 de	 esa	 afirmación	 y	 por	 eso,	 en	 último	 momento,	 decidió	 acudir	 antes	 de	 la hora	prevista	para	la	facturación.	Eso,	al	menos,	era	lo	que	pretendía	porque	no	contó con	 que	 el	 taxi	 que	 lo	 transportaba	 al	 aeropuerto	 se	 averiase	 y	 que	 el	 segundo	 que llegase	fuera	parado	a	medio	trayecto	por	una	embarazada	de	mirada	asesina	que	les

exigió	 entre	 gritos	 que	 la	 llevasen	 al	 hospital.	 Por	 supuesto,	 tampoco	 previó	 que	 la mujer	 no	 aguardase	 el	 camino	 que	 restaba	 hasta	 la	 Fe	 y	 decidiese	 parir	 allí. 

Concretamente,	encima	de	él. 

Para	 ser	 sinceros,	 no	 creía	 recordar	 mucho	 de	 semejante	 momento.	 Una	 vaga imagen	de	la	parturienta	sudorosa	con	la	cara	deformada	por	la	rabia	y	las	manos,	que como	 garras	 se	 le	 clavaron	 en	 el	 brazo,	 mientras	 le	 chillaba	 que	 hiciese	 algo.	 Peter, que	 nunca	 se	 había	 visto	 en	 tal	 situación,	 le	 preguntó	 al	 anonadado	 taxista,	 que	 se quitó	las	pulgas	de	encima	afirmando	que	su	tarea	era	conducir,	no	hacer	de	matrona. 

—¿Y	yo	qué	sé	de	esto?	—manifestó	angustiado.	La	señora	lo	agarró	del	cuello	de

la	camiseta	y	lo	atrajo	hacia	ella,	sacando	colmillos	y	devorándolo	con	sus	vidriosos ojos. 

—Haz,	algo.	¡¡YA!! 

Peter,	 desesperado,	 buscó	 su	 móvil	 en	 la	 pequeña	 mochila	 que	 portaba.	 La	 mujer gritó	 más	 fuerte,	 y	 él	 se	 apresuró	 a	 teclear	 en	 Google:	 ¿Cómo	 traer	 a	 un	 niño	 al mundo?,	y,	¿cómo	hacer	de	matrona	sin	serlo? 

Descubrió	 un	 blog	 que	 parecía	 interesante:	 Diario	 de	 una	 embarazada.	 Entró	 y buscó	el	post	del	parto.	Comenzó	a	leérselo	a	la	mujer:

—Lo	 primero	 que	 tienes	 que	 hacer	 es	 relajarte.	 Cuenta	 hasta	 tres	 y	 respira profundamente.	Si	ya	has	roto	aguas…	¿Ya	ha	roto	aguas,	verdad? 

La	señora,	incrédula,	lo	observaba.	Peter	vio	el	vestido	mojado	y	asintió. 

—Vale,	sigamos,	a	ver…	¡Mira,	un	vídeo!	Lo	pondré	y	podemos	ir	siguiendo	los

pasos. 

El	 rostro	 de	 la	 embarazada	 fue	 enrojeciendo,	 Peter	 podría	 jurar	 que	 le	 salió	 hasta humillo	por	los	orificios	nasales.	Luego,	los	rasgos	fueron	deformándosele	y	los	ojos se	le	enrojecieron. 

—¿Se	encuentra	bien?	Parece	a	punto	de	explotar…

La	 mujer	 intentó	 forzar	 una	 sonrisa,	 pero	 más	 bien	 parecía	 una	 hiena	 a	 punto	 de atacar. 

—¡¡¡Maldito	hijo	de	perra!!!	Deja	el	puto	móvil	y	méteme	la	mano	ahí	dentro.	—

Le	 cogió	 el	 brazo	 y	 lo	 llevó	 justo	 donde	 le	 había	 indicado,	 Peter	 notó	 un	 bulto—. 

¡¡Sácame	a	la	niña	antes	de	que	me	muera	aquí,	ante	tu	miserable	presencia!! 

Y	 eso	 fue	 lo	 último	 que	 él	 recordó.	 Vagamente	 se	 acordaba	 de	 haberla	 instado	 a empujar,	de	haber	indagado	por	su	zona	íntima	hasta	dar	con	la	cabecita	de	la	pequeña bebé	 y	 sacarla	 del	 interior	 de	 su	 madre.	 Luego,	 se	 desmayó.	 Al	 despertar,	 vio	 como dos	enfermeros	del	hospital	ayudaban	a	la	madre	y	a	la	recién	nacida	a	salir	del	taxi. 

Las	colocaban	en	una	camilla	y	las	animaban.	Una	de	las	enfermeras	le	preguntó	a	la mujer	cómo	había	sido	la	experiencia. 

—Oh,	ha	sido	un	parto	muy	bello.	¡Tan	bonito…!	Y	ese	amable	y	encantador	chico

me	 ha	 ayudado	 muchísimo,	 sin	 él	 no	 lo	 habría	 conseguido.	 —¿Bello?	 ¿Encantador? 

Para	Peter	fue	el	momento	más	terrorífico	de	su	vida.	Recordó	la	bestia	de	colmillos afilados	 que	 le	 gritó	 cuantas	 pestes	 se	 le	 ocurrían	 y,	 tragando	 saliva,	 subió	 la ventanilla	 y	 puso	 el	 pestillo	 a	 la	 puerta,	 rogó	 al	 taxista	 que	 lo	 llevase	 al	 aeropuerto. 

Cerró	los	ojos	y	suspiró.	¿Le	podría	pasar	algo	más? 


***

Bea	 observaba	 furibunda	 la	 zona	 de	 embarque.	 ¿Dónde	 se	 habría	 metido	 Peter? 

Tenía	su	billete,	de	eso	estaba	segura	porque	se	lo	sonsacó	a	Rafa	tras	una	dura	tortura de	 cosquillas.	 Entonces,	 ¿qué	 estaba	 haciendo?	 En	 nada	 cerrarían	 las	 puertas. 

Enfadada,	se	dijo	que	eso	era	lo	mejor,	menos	preocupaciones.	Se	había	librado	de	él sin	necesidad	de	hacer	nada.	Sin	embargo,	y	pese	a	sus	palabras,	no	dejó	de	observar la	 entrada	 hasta	 que	 entregó	 su	 documentación	 y	 accedió	 al	 avión.	 La	 había	 dejado

plantada. 


***

Peter	miró	el	reloj	y,	para	su	más	absoluto	terror,	comprobó	que	el	avión	estaba	a

punto	de	salir.	Corrió	y	sorteó	el	largo	pasillo	que	conducía	al	punto	de	control,	fue colándose	 y	 disculpándose	 con	 la	 gente	 que	 iba	 quejándose	 a	 su	 paso.	 Cogió	 una bandeja	 y	 depositó	 su	 mochila,	 maleta	 de	 mano,	 abrigo	 y	 zapatos.	 Pasó	 y	 varios agentes	se	le	acercaron. 

—¿Está	usted	bien? 

Peter	 miró	 sus	 ropas	 y	 manos	 manchadas	 de	 sangre	 y	 gimió.	 ¡Menuda	 estampa presentaría! 

—Sí,	sí. 

—Creo	 que	 debería	 acompañarnos	 —propuso	 uno	 de	 ellos,	 bajito	 y	 calvo, 

examinándolo	con	disgusto—.	¿La	sangre	es	suya? 

—No.	De	una	mujer.	¡He	acabado	empapado	por	su	culpa! 

Los	dos	guardias	lo	miraron	perplejos	antes	de	actuar.	El	peludo	y	robusto	lo	sujetó por	atrás	y	el	bajito	acarició	la	pistola	mientras	lo	amenazaba	con	los	ojos. 

—¡No	se	mueva!	Si	da	un	paso	más,	actuaré.	Rodolfo,	llama	a	la	Guardia	Civil. 

—¡Rodolfo	 no	 lo	 hagas!	 —suplicó	 Peter	 asustado—.	 Escuchen,	 no	 es	 lo	 que

parece. 

—¿Ah,	 no?	 —inquirió	 el	 tal	 Rodolfo—.	 ¿Niega	 que	 esa	 sangre	 pertenezca	 a	 una mujer? 

—Bueno,	también	era	del	bebé. 

—Oh,	Dios	mío	—gimió	el	otro—.	¿Cómo	ha	podido? 

—¿Qué? 

—Andrés,	te	lo	dije	antes.	El	mundo	se	está	yendo	al	garete. 

—Rodolfo,	 venga	 llama.	 Que	 vengan	 a	 por	 esta	 escoria.	 ¡No	 dejaremos	 que	 te escapes! 

—Yo	solo	quiero	tomar	mi	avión. 

—Ah,	no.	No	huirás	—sentenció	el	que	se	llamaba	Andrés. 

—¿Huir? 

—Del	crimen. 

—¿Qué	crimen?	¡He	traído	al	mundo	a	un	bebé! 

—¿Un	bebé?	—Andrés	estaba	confuso. 

—¿Y	la	mujer? 

—¿Qué	pasa	con	ella?	Imagino	que	estará	en	reposo	en	el	hospital. 

—Vaya.	 —Andrés	 se	 quitó	 la	 gorra	 y	 la	 estrujó—.	 Y	 por	 todos	 los	 Santos	 y Vírgenes	en	procesión.	¿¡Por	qué	no	se	ha	limpiado,	doctor!? 

—¿Doctor?	 Emm…	 Vale,	 ya.	 —«Peter,	 calladito	 o	 te	 meten	 entre	 rejas,	 si	 para ellos	eres	doctor,	pues	así	será»,	se	dijo—.	Tengo	que	coger	este	vuelo,	señores.	Un asunto	del	corazón.	Si	lo	pierdo,	la	chica	de	mis	sueños	se	irá	con	él. 

Los	dos	agentes	se	miraron	sonrientes. 

—Estos	jóvenes…	—musitó	Andrés,	rascándose	la	calva—.	Vaya,	vaya.	Pero	a	la

próxima,	si	va	a	venir	directo	del	paritorio,	al	menos,	límpiese. 

Le	entregaron	sus	pertenencias	y	lo	observaron	mientras	desaparecía	de	la	vista. 

Peter	 se	 encaminó	 descalzo	 hasta	 un	 panel	 y	 localizó	 la	 puerta	 de	 entrada	 de	 su vuelo.	Llegó	hasta	allí	sin	aliento. 

—¡¡Espere!!	 —gritó	 a	 la	 azafata	 que	 estaba	 sellando	 la	 entrada.	 Le	 entregó	 su billete,	y	esta	negó	con	la	cabeza. 

—Lo	siento	señor.	Llega	tarde.	—La	joven	miró	extrañada	sus	ropas. 

—Usted	no	lo	entiende,	¡tengo	que	subir	a	ese	avión! 

—Lo	 lamento,	 pero	 está	 a	 punto	 de	 partir	 y…	 —Su	 móvil	 sonó.	 La	 azafata contestó	 y	 asintió	 varias	 veces.	 Al	 colgar,	 le	 sonrió—.	 Venga,	 pase,	 anda.	 Pero	 dese prisa,	doctor. 

«¿Doctor?».	Giró	la	cabeza	y	vio	a	los	rechonchos	agentes	saludándolo	desde	lejos. 

Menuda	 pareja	 hacían.	 Uno	 bajo	 y	 otro	 alto,	 uno	 con	 demasiado	 pelo	 y	 el	 otro	 sin nada.	 Peculiares,	 sin	 duda.	 Andrés	 alzó	 su	 móvil	 en	 dirección	 a	 él.	 Peter	 levantó	 el brazo	y	se	despidió.	Corrió	hacia	el	avión,	subió	las	escaleras	de	dos	en	dos	y	penetró en	el	interior	con	resuello.	Las	dos	azafatas	lo	recibieron,	y	él	les	entregó	el	billete,	lo comprobaron	y	lo	dejaron	pasar. 

Buscó	con	desesperación	a	Bea	y	la	vio	enfrascada	en	su	móvil.	Sonrió,	por	fin	la

mañana	mejoraba. 

***

Bea	 buscaba	 por	 Facebook	 algún	 dato	 que	 la	 llevase	 hasta	 el	 hotel	 en	 el	 que	 se alojaría	Andreas.	Tras	una	ardua	navegación,	por	fin	dio	con	un	blog	especializado	en Venecia	y	su	popular	baile.	En	una	de	las	últimas	noticias	halló	la	información	y,	para su	 grata	 sorpresa,	 resultó	 que	 iban	 a	 estar	 alojados	 en	 el	 mismo	 hotel,	 lo	 que simplificaba	 las	 cosas	 considerablemente.	 Contenta,	 dejó	 el	 teléfono	 en	 el	 mismo instante	 en	 el	 que	 alguien	 ocupaba	 el	 asiento	 de	 su	 derecha.	 Bea	 giró	 el	 rostro	 para protestar,	 dado	 que	 ese	 sitio	 le	 pertenecía	 al	 ausente	 Peter,	 y	 se	 quedó	 a	 cuadros cuando	lo	vio. 

—¡¡Peter!! 

—Bea,	he	llegado. 

Ella	no	daba	crédito.	¡Parecía	sacado	de	la	 Matanza	de	Texas! 

—¿Qué	 te	 ha	 pasado?	 ¿Has	 tenido	 un	 accidente?	 ¡Debería	 verte	 un	 médico!	 ¿Y

cómo	se	te	ocurre	volar	así?	Tienes	que	bajar.	—Se	puso	en	pie	y	comenzó	a	chillar

—.	¡Detengan	el	avión!	¡Deténganlo! 

—¡Bea!	—Le	estiró	de	la	manga	de	la	camiseta	y	la	obligó	a	sentarse—.	Shh. 

—¡Tienes	que	bajar	ahora	mismo!	¡Te	estás	desangrando!	—Volvió	a	levantarse. 

—¡¡No	es	mía!!	Es	de	una	mujer. 

Bea	se	sentó	de	nuevo,	con	la	boca	abierta. 

—Joder.	¡Ni	se	te	ocurra	hacerme	cómplice!	No	quiero	saber	nada.	—Se	tapó	los

oídos. 

La	señora	que	estaba	en	el	asiento	de	delante	se	giró	y	lo	observó	de	arriba	abajo, luego	chilló	y	lo	arreó	con	el	bolso.	Peter	se	desesperó. 

—¡¡He	traído	al	mundo	a	un	bebé!!	—La	señora	dejó	de	lastimarlo,	se	dio	media

vuelta	y	tomó	asiento	de	nuevo.	Por	supuesto,	no	hubo	ni	rastro	de	una	disculpa	por	su parte. 

—¿Tú? 

—Es	una	larga	historia…	—pronunció	cansado. 

—Si	algo	tenemos	aquí	es	tiempo.	¡Desembucha! 

Casi	cinco	horas	después,	bajaban	del	precioso	barco	de	la	compañía	Alilaguna	que

los	transportaba	desde	el	aeropuerto	de	Marco	Polo	hasta	la	calle	Tiepolo	Baiamonte, donde	 se	 situaba	 el	 majestuoso	 hotel	 Aman	 Venice,	 levantado	 sobre	 un	 palacio	 que databa	del	siglo	XVI. 

Bea,	 asombrada,	 dio	 varias	 vueltas	 sobre	 sí	 misma	 con	 los	 brazos	 extendidos. 

Siempre	había	soñado	con	una	experiencia	así.	A	su	espalda,	el	gran	canal,	y	frente	a ella,	 uno	 de	 los	 edificios	 más	 imponentes	 de	 la	 ciudad.	 E	 iba	 a	 dormir	 en	 él.	 Y

también	Andreas,	se	recordó. 

Penetró	en	el	interior	y	se	quedó	a	cuadros	ante	la	elegancia	que	exhibía.	Estancias de	altos	techos,	frescos,	motivos	en	relieve…	Prácticamente	corrió	de	un	sitio	a	otro, accedió	al	siguiente	piso	por	una	majestuosa	escalera	y	visitó	las	tres	salas,	donde	uno podía	degustar	la	más	deliciosa	gastronomía	italiana.	Sin	duda,	la	que	más	le	gustó	fue la	principal,	desde	la	que	se	podía	ver	el	Gran	Canal.	Siguió	su	recorrido	y	acabó	en	la biblioteca	para	pasar	al	salón	de	juegos	y	perderse	en	la	terraza.	Allí,	maravillada	por las	 vistas,	 soltó	 un	 grito,	 que	 alguien	 imitó	 tras	 ella.	 Al	 girarse,	 vio	 a	 Peter	 en	 la misma	posición,	brazos	extendidos	y	el	cabello	ondeando	al	viento.	Se	miraron	a	los ojos	y	estallaron	en	risotadas. 

Reacia	a	abandonar	las	vistas,	deshizo	sus	pasos,	no	sin	antes	jurarse	que	explotaría la	ciudad	palmo	a	palmo,	aprovechando	el	solazo	que	hacía	pese	a	estar	en	febrero. 

Se	acercó	a	la	recepcionista	y	le	entregó	sus	datos,	en	un	perfecto	italiano.	Miró	de reojo	 a	 Peter	 como	 diciendo:	 «¿A	 qué	 no	 te	 lo	 esperabas,	 eh?».	 Él	 sonrió	 y	 esperó pacientemente	a	que	ella	finalizase. 

Bea	abrió	la	boca	para	gestionar	la	estancia	de	Peter,	pero	no	llegó	a	emitir	sonido, pues	él	la	interrumpió,	presentándose	y	charlando	animadamente	con	la	chica.	Rio	al verla	enfadada	y	le	guiñó	un	ojo	que	ella	desechó.	¿Así	que	sabía	italiano?	Y	para	su desdicha,	 pronunciaba	 con	 una	 precisión	 que	 ella	 misma	 no	 pudo	 alcanzar	 en	 casi veinte	años	de	estudio. 

—Amor	 mío,	 no	 frunzas	 el	 ceño.	 Viví	 varios	 años	 en	 Roma,	 todavía	 recuerdo	 su habla. 

—¡No	me	llames	así!	Podría	oírte	Andreas. 

—¿Andreas? 

—¡Mi	conde	italiano! 

—Ah,	ya.	El	boboleti. 

—¡Baroletti!	 ¡Andreas	 Baroletti!	 Se	 alojará	 aquí,	 ¡menuda	 suerte	 he	 tenido!	 Oye, 

¿a	 ti	 también	 te	 ha	 tocado	 una	 suite?	 ¡Me	 muero	 por	 verla!	 —Sin	 esperar	 respuesta caminó	directa	a	su	grandiosa	habitación. 

Bea	dio	vueltas	por	la	estancia,	maravillándose	con	cuanto	veía.	Frescos	y	relieves por	todos	los	rincones,	una	enorme	chimenea	al	pie	de	la	cama	que,	a	su	vez,	también imponía,	de	cubre	blanco	con	ribetes	en	tono	grisáceo.	Una	moqueta	color	chocolate

con	dibujos	plateados,	lámparas	por	doquier,	una	televisión	de	plasma	sobre	la	bella alfombra.	 Y	 un	 paraban	 del	 color	 de	 la	 nieve	 tras	 el	 lecho	 que	 comunicaba	 con	 una sala	de	estar.	Por	primera	vez	en	toda	su	vida,	se	sentía	como	de	la	realeza.	Se	echó sobre	la	cama,	de	espaldas,	y	cerró	los	ojos	gozando	de	la	comodidad	que	ofrecía	la cama.	 Desde	 allí	 alargó	 el	 brazo	 y	 palpó	 la	 mesita	 de	 noche,	 agarró	 el	 teléfono	 e, incorporándose	apenas,	marcó	el	número	de	recepción. 

Tras	 muchos	 halagos,	 ruegos	 y	 una	 infinita	 paciencia,	 lo	 consiguió:	 la	 suite	 de Andreas	Baroletti	era	la	Maddalena	Stanza.	Eufórica,	voló	hasta	su	maleta	y	rebuscó la	 lista	 para	 tachar	 ese	 punto.	 Tras	 rebuscar	 varios	 minutos	 y	 sacarlo	 todo,	 tuvo	 que admitirlo,	¡se	la	había	dejado!	Al	pensarlo,	gimió.	Volvió	a	mirar	y	chilló.	¡Tampoco estaba	su	maletín	de	perversiones!	¿Y	ahora	qué? 


***

Peter	 admiraba	 su	 suite	 algo	 acongojado	 ante	 la	 perfección	 que	 tenía	 ante	 sí. 

Historia,	belleza,	elegancia	y	arte	se	mezclaban	dando	como	resultado	esos	señoriales aposentos.	Sacó	varias	fotos	con	su	Canon,	y	luego	se	tumbó	y	posó	para	la	cámara

delantera	de	su	móvil.	Deseó	que	el	tiempo	se	parase	allí,	en	ese	instante.	Que	pudiese disfrutar	indefinidamente	de	esas	vacaciones	y	que	no	tuviese	que	volver	a	la	agencia en	una	semana	y	media. 

Pasó	 la	 imagen	 al	 grupo	 que	 tenía	 con	 los	 Trotamundos,	 quienes	 les	 mandaron mensajes	cariñosos.	Rio	cuando	leyó	a	su	chambelán,	Eugenio	opinaba	que	ese	sí	era

un	 digno	 aposento	 del	 señor	 de	 los	 Trotamundos,	 no	 el	 pobre	 lecho	 desgastado	 que tenían	en	el	castillo	de	Benesda.	Peter	cerró	los	ojos	y	pensó	en	que	lo	único	que	le faltaba	para	estar	en	el	paraíso	era	tener	a	la	hermosa	señorita	Martínez	tumbada	a	su lado. 

El	 teléfono	 sonó	 y	 sus	 ensoñaciones	 se	 alejaron.	 Cogió	 el	 auricular	 y	 escuchó	 la voz	 agitada	 de	 la	 recepcionista,	 quien	 le	 informó	 que	 había	 habido	 un	 error	 con	 su

registro.	Al	parecer,	esa	no	era	la	suite	que	le	tocaba,	la	suya	era	un	poco	más	austera y	el	joven	que	la	había	reservado	requería	el	cambio.	Peter	recogió	sus	cosas,	bajó	al primer	 piso	 y	 le	 entregó	 las	 llaves	 a	 un	 hombre	 moreno	 de	 unos	 cuarenta	 años	 que supuso	que	sería	el	cliente	descontento. 

El	otro	le	dio	las	gracias	y	le	pidió	disculpas	por	las	molestias	ocasionadas,	le	contó que	 solía	 quedarse	 en	 esa	 suite	 cuando	 visitaba	 Venecia	 y	 que	 sus	 vistas	 eran	 las mejores	 de	 todo	 el	 hotel;	 Peter	 no	 lo	 dudaba,	 parecía	 un	 mausoleo.	 El	 moreno	 de sonrisa	Profidén	dejó	todo	cuanto	portaba	en	las	manos	sobre	el	mostrador,	se	restregó las	 palmas	 en	 los	 vaqueros	 oscuros	 y	 le	 ofreció	 amistosamente	 la	 mano.	 Peter	 se	 la estrechó. 

La	recepcionista	también	se	disculpó	y	le	entregó	las	otras	llaves,	Peter	leyó	en	el llavero	 el	 nombre	 de	 su	 nueva	 habitación,	 la	 Maddalena	 Stanza.	 Se	 despidió	 y	 se alejó. 

El	 hombre,	 que	 seguía	 en	 la	 recepción,	 charló	 un	 poco	 más	 con	 Loretta,	 la empleada	del	hotel.	Finalmente,	siguió	los	pasos	del	español	y	se	alejó. 

 —¡Signore!	¡¡Signore 	Baroletti!! 	—lo	llamó	Loretta. 

 —¿Si? 

 —¡¡ Dimenticate	 la	 vostra	 chiave!! 	 —Alzó	 la	 llave	 y	 se	 la	 mostró.	 Él	 sonrió	 y	 se tocó	la	frente	con	la	mano,	después	de	todo	el	jaleo	que	había	causado,	la	olvidaba. 

 —Mi	scusi.	Grazie	mille,	signorina. 

Andreas	 Baroletti	 sonrió	 con	 esa	 apostura	 de	 la	 que	 siempre	 hacía	 gala	 y	 se encaminó	a	su	suite	preferida:	la	Grand	Canal. 
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Bea	 se	 desperezó	 entre	 las	 suaves	 sábanas	 y	 lanzó	 un	 sonoro	 bostezo,	 se	 rascó	 la cabeza	y	giró	el	rostro	hacia	su	móvil.	Pulsó	un	botón	y,	cuando	se	encendió,	miró	la hora:	la	una	y	media.	¡Con	razón	tenía	hambre!	Llevaría	dos	horas	durmiendo,	por	lo menos.	 Se	 metió	 en	 la	 ducha	 y	 dejó	 que	 el	 agua	 caliente	 la	 despejase	 del	 todo.	 Se arregló	rauda	y	volvió	a	coger	el	teléfono;	ni	rastro	de	Peter. 

Durante	 el	 trayecto	 en	 avión,	 estuvieron	 hablando	 y	 ahora	 se	 conocían	 un	 poco más,	debía	reconocer	que,	cuando	no	la	acosaba	ni	hablaba	en	tercera	persona	o	hacía una	de	sus	extravagancias,	era	un	chico	muy	alegre	y	divertido. 

De	hecho,	se	había	reído	con	él	como	no	lo	hacía	con	nadie	desde	hacía	años.	Él	le

relató	su	infancia,	lo	duro	que	fue	para	su	madre	quedarse	sola	con	un	niño	de	cuatro años	 y	 como	 creció	 con	 el	 referente	 de	 Fernando	 Argüelles	 como	 padre.	 Su	 gran amistad	 con	 su	 primo	 Daniel	 pese	 a	 ser	 de	 la	 misma	 edad	 que	 Julián,	 con	 el	 que chocaba	bastante.	Y	sus	años	de	viajes,	pues	su	madre	adoraba	recorrer	mundo	y	eso

habían	hecho	durante	parte	de	su	niñez. 

Sin	embargo,	cuando	comenzó	el	instituto,	se	instalaron	en	Valencia.	Al	terminar, 

Peter	 cursó	 Comunicación	 Audiovisual	 en	 la	 Universidad	 y	 después	 viajó	 a	 París	 y Roma,	donde	permaneció	varios	años.	Tal	y	como	era	habitual	en	él,	le	pasaron	mil	y una	 experiencias	 de	 lo	 más	 inverosímiles.	 ¡Hasta	 lo	 detuvieron	 por	 bañarse	 en	 la Fontana	di	Trevi! 

Bea,	 por	 su	 parte,	 le	 contó	 cómo	 conoció	 a	 Sara,	 la	 estricta	 educación	 que	 le impuso	 su	 padre	 y	 la	 carrera	 que	 estudió	 por	 miedo	 a	 decepcionarlo.	 La	 pasión	 que sentía	 por	 la	 moda	 desde	 bien	 pequeñita,	 cuando	 ya	 creaba	 vestiditos	 para	 sus muñecas,	 y	 cómo	 estuvo	 reprimiéndose	 durante	 mucho	 tiempo	 por	 no	 enfrentarse	 a Adolfo	 Martínez,	 que	 siempre	 le	 repetía	 lo	 mismo:	 «Baja	 de	 las	 nubes,	 hija,	 sé práctica.	 Los	 sueños	 no	 dan	 de	 comer».	 Y	 estuvo	 siendo	 práctica	 demasiados	 años. 

Trabajaba	de	secretaria	para	el	bufete	de	abogados	que	ahora	dirigía	Sara	hasta	que	un buen	día	decidió	subir	a	una	página	de	Facebook	las	creaciones	que	estuvo	haciendo

durante	su	tiempo	libre	y	fue	todo	un	acierto.	Creó	una	tienda	online	y	gracias	a	ello ahora	se	dedicaba	a	lo	que	más	le	gustaba. 

Bea	sentía	que	podrían	llegar	a	ser	buenos	amigos.	Quizá,	si	Andreas	no	existiese, 

podría	 hasta	 haberse	 fijado	 en	 él,	 no	 por	 su	 físico,	 que	 era	 totalmente	 contrario	 a	 lo que	a	ella	le	atraía,	pero	sí	por	su	personalidad,	demasiado	parecida	a	la	suya.	Decidió que	le	daría	una	oportunidad. 

Peter,	 sin	 duda,	 había	 resultado	 más	 interesante	 de	 lo	 que	 jamás	 creyó. 

Aprovecharían	 ese	 viaje	 para	 estrechar	 lazos,	 él	 acabaría	 olvidando	 su	 obsesión,	 la ayudaría	 con	 Andreas,	 y	 luego	 ella	 hasta	 podría	 buscarle	 alguna	 cita,	 no	 se	 le	 daba nada	mal	eso	de	emparejar.	Lo	imaginó	con	otra;	sonriéndole,	bromeando,	tocándola, 

besándola,	 mirándola	 con	 esa	 intensidad	 que	 devoraba…	 De	 pronto,	 la	 idea	 no	 le pareció	 tan	 apetecible.	 E	 incluso	 juraría	 que	 hasta	 le	 molestó.	 La	 sugerencia	 se	 le hacía	demasiado	áspera	como	para	contemplarla.	Decidió	desecharla. 

La	puerta	sonó	y	la	salvó	de	esa	inquietante	desazón.	Se	acercó	a	abrir	y	se	lo	vio allí,	aguardándola	fuera.	También	se	había	duchado,	llevaba	una	camiseta	azul	oscura y	 unos	 vaqueros	 rotos,	 tal	 y	 como	 dictaba	 la	 moda	 de	 aquellos	 días.	 Bea	 pensó	 que estaba	muy	guapo	y	sonrió	embobada,	sin	ser	consciente	de	ello. 

—¿Te	 apetece	 dar	 una	 vuelta,	 mi	  lady?	 Por	 cierto,	 déjame	 decirte	 que	 estás preciosa. 

—¡Si	no	me	he	secado	el	pelo	ni	me	he	maquillado! 

—Y	no	deberías	hacerlo.	Eres	demasiado	bella	al	natural. 

Bea	se	sonrojó. 

—Bueno,	déjate	de	lisonjas	baratas	y	entra.	Me	hago	una	coleta	y	vamos	por	ahí. 

¿Qué	has	pensado? 

—Iremos	a	comer	a	un	delicioso	italiano	que	me	ha	recomendado	Loretta. 

—¿Quién	es	esa?	—Su	tono	sonó	algo	duro. 

Peter	soltó	varias	risitas.	¿Parecía	celosa	o	la	mente	lo	estaba	traicionando? 

—La	recepcionista. 

—Ah,	vale	—pronunció	más	calmada. 

—Luego	me	gustaría	invitarte	a	un	paseo	por	góndola,	recorreremos	la	ciudad.	¿Te

apetece? 

—¡Claro!	 Pero	 no	 podemos	 volver	 tarde,	 quiero	 tener	 tiempo	 para	 arreglarme. 

¡Esta	noche	tiene	que	ser	sublime!	Por	cierto,	¿qué	llevarás	al	baile? 

—Es	una	sorpresa. 

—Miedo	me	da.	Ni	se	te	ocurra	ponerte	la	armadura,	¿¡eh!? 

Él	soltó	una	carcajada. 

—Tranquila,	 el	 uniforme	 lo	 dejé	 en	 casa.	 —Ella	 acabó	 de	 peinarse,	 se	 calzó	 y recogió	el	bolso—.	¿Vamos? 

Bea	asintió. 

Comieron,	charlaron	y	pasearon.	Peter	estaba	en	una	nube,	todo	era	perfecto.	Bea

era	una	mujer	singular	y	con	cada	momento	que	pasaban	juntos	más	lo	enloquecía.	Se

estaba	 enamorando	 como	 un	 loco	 de	 esa	 diseñadora	 pizpireta.	 Al	 principio	 fue	 un flechazo,	luego	un	encaprichamiento,	una	obsesión	y	finalmente	amor.	Bea	era	única

y	lo	supo	desde	el	primer	instante.	Era	su	otra	mitad,	como	si	la	hubiesen	moldeado pensando	en	él. 

Se	acercaron	a	plaza	Campo	San	Mauricio	y	asistieron,	admirados,	a	la	confección

de	 máscaras	 venecianas	 por	 parte	 de	 varios	 artistas.	 Luego,	 se	 desplazaron	 unos cuatrocientos	metros	hasta	San	Marco	para	acercarse	al	Caffè	Florian,	donde	se	servía el	 más	 delicioso	 y	 antiguo	 café	 de	 Italia.	 Allí	 también	 probaron	 uno	 de	 sus	 dulces típicos,	 la	  Frittella,	 que	 a	 Bea	 le	 supo	 al	 buñuelo	 valenciano.	 Al	 terminar,	 se acercaron	 a	 observar	 un	 desfile	 de	 trajes	 de	 época,	 y	 después	 se	 trasladaron	 hasta	 la Basílica	donde	Bea	se	hizo	varias	fotos	que	rápidamente	subió	a	su	Facebook	y	pasó	a sus	 amigas.	 Iban	 a	 marcharse	 cuando	 observaron	 cómo	 la	 multitud	 se	 aglutinaba entorno	 a	 ellos.	 Entonces,	 desde	 lo	 alto	 de	 la	 torre	 del	 campanario,	 divisaron	 a	 una mujer	vestida	de	época	que	descendía	prendida	de	una	cuerda. 

—¡Madre	 mía!	 —exclamó	 Bea,	 apabullada	 con	 la	 vista—.	 Yo	 no	 me	 atrevería	 a hacer	algo	así.	¿Por	qué	lo	hará?	¿Y	quién	será	la	chica? 

Una	mujer	que	estaba	cerca	de	ellos,	disfrazada,	se	lo	explicó	en	español,	pero	con cierto	acento	italiano. 

—Ella	 es	 una	 estudiante	 de	 Bellas	 Artes,	 cada	 año	 se	 elige	 a	 una	 joven	 diferente que	debe	descender	del	campanario	que,	como	veis,	está	a	noventa	metros	de	altura, 

todo	 un	 récord.	 Yo	 tampoco	 podría	 —apuntó,	 en	 referencia	 a	 las	 anteriores	 palabras de	 Bea—.	 Y	 bueno,	 sujeta	 por	 un	 cable	 de	 acero,	 se	 desliza	 hasta	 cerca	 del	 Palacio Ducal.	 ¿Es	 bonito,	 verdad?	 Uno	 de	 los	 mejores	 espectáculos	 del	 carnaval.	 Yo	 jamás me	lo	pierdo	e	intento	ir	acompasada,	como	ven.	—Señaló	su	traje	de	arlequín. 

Peter	instó	a	Bea	a	ponerse	a	su	lado	y	se	hicieron	un	 selfie	con	la	joven	de	fondo. 

Riendo,	 corrieron	 a	 un	 puesto	 y	 se	 compraron	 dos	 máscaras	 y	 capas.	 Se	 mezclaron entre	 la	 multitud	 y	 se	 hicieron	 fotos	 con	 una	 María	 Antonieta,	 una	 Cleopatra,	 un Casanova,	un	demonio,	un	ángel,	una	cortesana…

Finalmente,	 subieron	 a	 una	 góndola,	 cuyo	 remero	 se	 llamaba	 Carlo,	 y	 los	 deleitó

con	una	voz	de	tenor	durante	parte	del	trayecto.	Solo	se	interrumpió	para	darles	varios datos,	como	que	las	góndolas	eran	negras	en	memoria	de	la	peste	que	asoló	la	ciudad en	el	año	1562	o	que	el	puente	de	los	suspiros	recibía	tal	nombre	por	las	mujeres	que recorrían	 los	 canales	 alrededor	 del	 Palacio	 Ducal,	 cuando	 este	 era	 una	 prisión.	 Allí, suspiraban	por	los	hombres	encarcelados.	De	ahí,	el	popular	apelativo. 

Bea,	tumbada	en	uno	de	los	extremos,	contemplaba	cuanto	aparecía	ante	sus	ojos	y

reía	de	la	conversación	que	mantenían	Peter	y	Carlo.	De	pronto,	un	hombre	llamó	su

atención.	 Moreno,	 alto,	 de	 mentón	 cuadrado	 y	 nariz	 patricia.	 Espesas	 cejas, espumosos	labios	que	invitaban	a	pecar	y	un	cuerpo	moldeado	con	infinita	perfección, musculoso	 e	 imponente,	 como	 sacado	 de	 sus	 sueños	 más	 húmedos.	 Al	 verlo,	 Bea sintió	que	daría	lo	que	fuese	por	atraparlo	en	su	lazo	de	seducción. 

Allí	 estaba,	 a	 escasos	 metros,	 en	 otra	 góndola,	 junto	 a	 una	 mujer	 pelirroja,	 que	 a Bea	se	le	antojó	odiosa	por	el	mero	hecho	de	captar	la	atención	que	ella	ansiaba	para sí.	Era	él,	el	perfecto	espécimen	que	durante	años	la	había	obsesionado,	su	fantasía	de niña	 y	 su	 esperanza	 de	 mujer.	 Andreas	 Baroletti,	 conde	 de	 Fiesso.	 Sin	 duda,	 las imágenes	que	observó	en	Google	no	le	hacían	justicia.	Comenzó	a	ponerse	nerviosa, 

la	boca	se	le	resecó.	Se	arregló	con	premura	el	cabello,	¿¡por	qué	coño	se	había	hecho una	 coleta!?	 Se	 puso	 en	 pie	 y	 empezó	 a	 acomodarse	 la	 ropa	 con	 desesperación.	 ¿Es que	 todas	 las	 arrugas	 de	 su	 camisa	 habían	 decidido	 hacer	 acto	 de	 presencia	 justo ahora? 

Peter	y	Carlo	la	miraron	extrañados.	El	remero	le	advirtió	que	tuviese	cuidado	dada la	poca	estabilidad	que	presentaba	la	góndola	en	esos	momentos.	Le	explicó	con	cierta acidez	 que	 podrían	 volcar	 si	 no	 se	 mantenía	 en	 su	 extremo	 y	 quieta.	 Ella	 lo	 ignoró, pendiente	 de	 acicalarse	 cuanto	 pudiese,	 antes	 de	 que	 la	 embarcación	 de	 Andreas	 les diese	alcance. 

Comenzaba	el	primer	punto	de	la	lista	y	debía	salir	según	lo	planeado.	Bea	llamaría su	atención	con	coquetas	miradas	y	ordenaría	a	Carlo	que	lo	siguiese.	Cuando	pisasen tierra	 firme,	 tropezaría	 y,	 casualmente,	 caería	 a	 sus	 brazos,	 restregándose	 y toqueteándolo	 todo	 lo	 que	 pudiese.	 Qué	 lástima	 que	 no	 llevase	 la	 blusa	 negra escotada.	 En	 fin,	 debía	 obrar	 milagros	 con	 esa	 camisa.	 Era	 el	 momento	 de	 atacar	 y marcar	su	terreno.	Era	el	momento	de	Bea	Martínez. 

Peter	 hojeaba	 la	 servilleta	 que	 Rafa	 le	 ofreció	 y	 leía	 su	 segunda	 parte	 del	 plan: provocar.	 Vale,	 ¿pero	 cómo?	 ¿Qué	 significaba?	 ¿Debía	 meterse	 con	 ella?	 ¿Ponerla celosa?	Miro	a	su	alrededor	y	solo	dio	con	Carlo,	que	obviamente	no	era	una	opción. 

Rafa	 le	 contó	 que	 llamaría	 la	 atención	 de	 Bea	 cuando	 la	 pusiese	 rabiosa,	 cuando	 la hiciese	salirse	de	sus	casillas	y	le	trastocase	tanto	su	idea	de	conquistar	a	Andreas	que solo	él	quedaría	como	candidato	idóneo.	Peter	no	las	traía	todas	consigo.	Más	bien	se imaginaba	 una	 buena	 galleta	 y	 unos	 morros	 que	 le	 durarían	 hasta	 que	 aterrizasen	 en España.	 Dio	 varias	 vueltas	 al	 papel	 entre	 sus	 dedos	 y,	 para	 su	 horror,	 cayó	 al	 agua. 

Gimiendo	 interiormente,	 intentó	 alcanzarla	 con	 la	 mano,	 sin	 éxito.	 Miró	 desolado	 a una	Bea	que	se	azuzaba	la	parte	delantera	de	la	blusa	y	se	maldijo	por	su	estupidez.	La corriente	transportaba	la	nota	hacia	la	zona	donde	ella	se	hallaba	y	si	acababa	en	sus manos,	 a	 él	 le	 daría	 algo.	 Y	 seguramente,	 Bea	 se	 pondría	 furiosa,	 puesto	 que	 Rafa había	 decidido	 añadir	 varios	 comentarios	 subidos	 de	 tono	 que	 probablemente	 la enloquecerían,	y	no	de	pasión	precisamente.	Ella	comenzó	a	darse	bofetones,	y	él	se extrañó.	¿Estaría	mareada? 

—¿Te	encuentras	bien?	Pareces	sofocada. 

—¡La	 culpa	 la	 tienes	 tú!	 ¿A	 ver	 por	 qué	 te	 haría	 caso	 y	 no	 me	 arreglaría?	 Ahora tengo	que	dar	rubor	a	mis	mejillas	antes	de	que	me	vea. 

—¿Pegándote?	Y	que	te	vea,	¿quién? 

—No	 intente	 entenderlas,	 caballero	 —terció	 Carlo—.	 Son	 mundo	 aparte.	 Lo

descubrí	años	atrás	con	mi	querida	Jessica,	jamás	comprenderé	a	esa	mujer,	ni	aunque me	muestre	un	libro	de	instrucciones. 

Peter	 volvió	 la	 vista	 al	 agua,	 sin	 contestar	 al	 barquero.	 ¡Oh,	 no!	 ¡¡La	 hoja	 había desaparecido!!	 Desesperado,	 se	 inclinó	 e	 intentó	 hallarla.	 Vio	 que	 corría	 hacia	 el extremo	en	el	que	se	encontraba	su	querida	amazona	y	chilló	lanzándose	hacia	allá. 

Bea	 se	 sentó	 en	 la	 punta	 pese	 a	 la	 hosca	 mirada	 que	 recibió	 por	 parte	 de	 Carlo	 y aguardó	 impacientemente	 a	 los	 escasos	 segundos	 que	 faltaban	 para	 que	 Andreas	 la viese.	 Echó	 la	 cabeza	 hacia	 atrás,	 se	 pellizcó	 una	 vez	 más	 las	 mejillas,	 acomodó	 el pecho,	 dejando	 libre	 otro	 botón	 de	 la	 camisa,	 y	 se	 pasó	 la	 lengua	 por	 los	 labios, fijando	sus	intensos	ojos	azules	en	el	hombre	que	se	aproximaba	a	ella.	De	repente,	la embarcación	se	sacudió	violentamente	y	el	cuerpo	de	Peter	fue	a	parar	encima	de	ella. 

Con	un	grito	atronador,	se	agarró	a	lo	primero	que	encontró,	el	cuello	de	su	camiseta, que	 se	 desgarró	 por	 su	 fuerte	 sujeción.	 Intentó	 mantener	 el	 equilibrio,	 pero	 se	 vio braceando	 en	 el	 aire	 y	 cayendo	 a	 la	 profunda	 agua	 del	 canal.	 Salió	 al	 exterior salpicando,	tosiendo	y	gritando. 

—¡¡Bea!!	Yo	te	salvaré,	mi	amor. 

Peter	 se	 lanzó	 al	 agua,	 y	 Bea	 se	 tuvo	 que	 apartar	 porque	 casi	 se	 lo	 come.	 Tragó

agua	 por	 su	 zambullida	 y	 escupió	 rabiosa	 mientras	 flotaba.	 Él	 emergió	 cual	 sirena, moviendo	su	cabellera	de	un	lado	al	otro,	y	con	una	sonrisa	de	suficiencia,	se	acercó	a ella	y	trató	de	alzarla,	sumergiéndose	con	cada	intento.	Bea,	cansada	de	la	bochornosa escena,	 lo	 apartó	 de	 un	 empellón	 y	 se	 acercó	 a	 la	 barca.	 Se	 sujetó	 y	 procuró impulsarse.	Quedó	con	el	culo	en	pompa	y	pataleó	intentando	subir.	Peter	la	sujetó	de las	nalgas	y	la	elevó	mientras	se	hundía	y	tragaba	agua.	Bea	gimoteó	y	le	gritó	que	la soltase.	Él	continuó	ofreciéndole	una	ayuda,	que	no	servía	de	nada. 

—¡Suéltame,	patán! 

—Jamás,	cariño.	Si	he	de	perecer	aquí,	así	será,	pero	antes	te	veré	a	salvo	de	estas turbulentas	aguas. 

—¡¡Antes	 de	 hacer	 de	 caballero	 andante,	 asegúrate	 que	 puedes	 con	 la	 dama!!	 —

rugió	 ella	 rabiosa.	 Mientras,	 se	 sentía	 mecida	 arriba	 y	 abajo	 agarrada	 a	 la	 góndola. 

Carlo	soltó	el	remo	y	acudió	a	auxiliarla,	complicando	todavía	más	la	situación.	Estiró de	 sus	 brazos	 y,	 con	 el	 siguiente	 empujón	 de	 Peter,	 aterrizó	 de	 bruces	 en	 la	 barca	 y causó	la	caída	al	agua	del	remero.	Allí	dentro,	temblando	de	frío	y	salpicando	gotas por	cada	poro	de	su	piel,	observó	la	barca	de	Andreas,	que	se	alejaba	ya,	pero	no	pudo dejar	de	apreciar	las	risotadas	que	se	gastaban	él	y	su	pelirroja	a	su	costa. 

Peter	 asomó	 la	 cabeza	 y	 pidió	 ayuda.	 Bea	 puso	 los	 ojos	 en	 blanco	 y	 colocó	 una mano	en	su	cabeza,	empujándolo	de	nuevo	al	agua.	¡Maldita	su	suerte! 

Entró	 por	 la	 puerta	 del	 elegante	 hotel	 empapada	 y	 enfadada.	 Peter,	 a	 su	 lado, intentó	pronunciar	otra	disculpa,	pero	ella	levantó	la	mano	y	lo	calló. 

—Ni	 una	 palabra	 más	 o	 te	 juro	 que	 estallo	 en	 una	 rabieta	 más	 grande	 que	 las	 de Sofía	cuando	Sara	le	quita	el	chupete. 

—Bea,	yo…	Jamás	imaginé	que	estaría	Andreas	tan	cerca.	—La	risa	lo	traicionó	y

se	 le	 escapó.	 Ella	 gruñó	 ofendida	 y	 se	 alejó	 de	 él	 en	 dos	 zancadas—.	 ¡Bea!	 No	 te enfades	—gritó	a	su	espalda—.	¿No	querías	llamar	su	atención?	¡Pues	lo	has	logrado! 

Seguro	que	se	acuerda	de	ti	todo	el	día. 

—¡¡¡Te	odio!!!	—chilló	desde	algún	lugar	del	hotel. 

Peter	se	acercó	al	gran	salón	y	cayó	en	uno	de	los	sillones,	dando	rienda	suelta	a	la risa	 que	 lo	 invadía	 desde	 el	 mismo	 momento	 en	 el	 que	 vio	 a	 Bea	 gimoteando	 en medio	 de	 la	 embarcación	 porque	 su	 queridísimo	 e	 idiota	 Andreas	 la	 había

contemplado	de	tal	guisa. 

Tomó	un	refrigerio	en	el	bar	e	hizo	tiempo	hasta	que	quedó	una	hora	para	bajar	a	la

recepción,	antes	de	marcharse	al	Baile	del	Dogo.	Se	duchó	y	se	cambió.	Mirándose	al espejo,	sonrió.	Esta	noche	se	sentía	como	Giacomo,	todo	un	Casanova,	y	Bea	era	su

conquista.	Llegaba	la	hora	de	la	última	parte	del	plan	de	Rafa:	atacar. 
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Bea	 se	 miró	 al	 espejo	 y	 sonrió	 admirada	 del	 resultado.	 Una	 apuesta	 atrevida,	 sin duda,	pero	la	ocasión	lo	merecía. 

La	temática	de	la	noche	era	Venecia,	y	ella	pretendía	hacer	un	homenaje	a	aquellas

mujeres	que	decidieron	su	propio	destino,	libres	de	las	ataduras	del	matrimonio	o	del yugo	 eclesiástico.	 Se	 rumoreaba	 que	 Antonia	 Sautter	 acudiría	 ese	 año	 de	 Veronica Franco,	la	meretriz	más	famosa	de	la	ciudad,	quien,	según	había	leído,	logró	subyugar al	mismísimo	Enrique	III,	rey	de	Francia,	que	cayó	rendido	ante	su	belleza	e	ingenio. 

Bea	 admiraba	 la	 figura	 de	 aquella	 cortesana,	 sobre	 todo,	 tras	 ver	  Más	 fuerte	 que	 su destino,	que	poco	después	se	convertiría	en	una	de	sus	películas	románticas	favoritas, la	 cual	 retrataba	 la	 vida	 de	 la	 mujer.	 Así	 pues,	 y	 dado	 que	 no	 le	 apetecía	 nada	 ir igualita	a	la	organizadora	del	baile,	a	quien,	dicho	sea	de	paso,	admiraba	desde	hacía años,	 decidió	 contar	 su	 historia	 por	 medio	 de	 las	 prendas.	 Su	 mayor	 logro	 hasta	 la fecha.	 Blanco	 y	 rojo,	 esas	 eran	 las	 tonalidades	 que	 predominaban	 en	 su	 vestuario, inspirado	este	en	el	siglo	XVI,	aunque	con	varias	aportaciones	de	su	cosecha. 

La	 falda	 larga	 de	 seda,	 decorada	 con	 pedrería,	 se	 abría	 en	 el	 centro	 dejando entrever	un	tul	níveo	que,	a	su	vez,	estaba	fragmentado;	la	idea	era	enseñar	bastante piel	a	cada	paso.	Corpiño	escotadísimo,	tanto,	que	sus	tiernas	aureolas	luchaban	por mantenerse	 ocultas	 en	 la	 suave	 tela	 de	 hilos	 metálicos,	 decorada	 en	 la	 parte	 central para	atraer	la	vista	de	los	incautos	a	sus	pequeños	tesoros,	escondidos	tras	el	profundo escote.	Las	mangas	cubrían	solo	hasta	la	altura	del	codo	para	abrirse	y	caer	lisas	hasta los	pies.	Una	capa	roja	de	brocatel	la	cubría,	y	Bea	se	la	cernió	sobre	ella.	Recolocó	la máscara	 blanca	 con	 brillantes	 incrustados	 y	 perlas	 que	 caían	 a	 los	 lados	 y	 azuzó	 el tocado	de	plumas	blancas.	Cogió	el	látigo,	el	bolsito	y	se	dirigió	al	ascensor.	Cuando estuvo	en	la	recepción,	se	cubrió	por	entera,	utilizando	la	enorme	capucha. 

Una	vez	que	se	sintió	lista,	levantó	la	cabeza	y	caminó	con	paso	enérgico	hacia	el

centro,	 donde	 supuestamente	 había	 quedado	 con	 Peter,	 pero	 de	 quien	 no	 había	 ni rastro.	 Se	 preguntó	 si	 ese	 tarambana	 se	 habría	 ido	 sin	 ella.	 Loretta,	 la	 recepcionista, portaba	un	disfraz	que	emulaba	a	las	nobles	francesas	del	siglo	XVIII,	abultada	falda, corpiño	 comprimido	 y	 peluca	 blanca	 rellena	 de	 bucles.	 Bea	 se	 le	 aproximó	 para preguntarle	 sobre	 su	 compañero	 de	 viaje	 cuando	 escuchó	 un	 silbido	 a	 su	 espalda. 

Tuvo	conciencia	de	que	era	él	antes	de	girarse.	Imaginó	que	iría	ataviado	de	Ludovico Manin,	 el	 último	  dux	 de	 la	 Serenísima	 República	 de	 Venecia	 por	 el	 montonazo	 de preguntas	que	le	había	hecho	esa	misma	tarde	a	Carlo,	el	remero	de	la	góndola.	Sin

embargo,	pronto	descubriría	que	no	se	debía	dar	nada	por	sentado	cuando	se	trataba

de	Peter. 

Anonadada,	 lo	 examinó	 de	 arriba	 abajo	 sin	 podérselo	 creer.	 Cerró	 los	 ojos	 y,	 al abrirlos,	la	misma	imagen	de	él	se	le	apareció.	Peter	rio	ante	su	reacción	y	se	acercó	a ella,	 algo	 temeroso,	 pues	 sabía	 bien	 que	 todavía	 estaba	 furiosa	 por	 lo	 de	 esa	 misma tarde. 

—¿¡Se	puede	saber	de	qué	cojones	vas!?	¡¡Pareces	un	deshollinador!!	¿Recuerdas

que	 es	 un	 baile	 de	 máscaras	 sobre	 Venecia,	 verdad?	 —Peter	 sonrió,	 y	 sus	 blancos dientes	 refulgieron	 sobre	 el	 ceniciento	 rostro.	 Vestía	 de	 negro	 de	 pies	 a	 cabeza, inclusive,	manos	y	rostro. 

—Ya	 lo	 sé.	 Y	 buscaba	 justo	 esa	 reacción:	 la	 sorpresa.	 Quería	 destacar	 entre	 la multitud. 

—No,	si	sorpresa	vas	a	causar,	de	eso	estate	seguro.	Lo	que	dudo	es	que	te	dejen

entrar	con	esas	pintas. 

—¿Y	por	qué	no?	Esta	noche	se	contará	la	historia	de	esta	maravillosa	ciudad	entre

máscaras	 y	 prendas,	 y	 yo	 luzco	 la	 parte	 más	 importante	 de	 todas,	 que	 a	 menudo	 se olvida. 

Bea	alzó	una	ceja	y	compuso	gesto	escéptico. 

—¡Voy	de	la	peste	negra!	—La	joven	abrió	tanto	los	ojos	que	rezó	para	que	no	se

le	saliesen	de	las	órbitas.	¿Había	dicho	peste?	¿¡¡La	peste!!?—.	Asoló	la	ciudad	sobre el	1575.	Como	ves,	forma	parte	de	Venecia. 

—¿Y	no	podías	ir	de	 dottore?	Venden	unas	máscaras	con	pico	y	ojos	de	cristal	muy originales.	 O	 no	 sé,	 de	 magistrado	 de	 la	 sanidad,	 en	 esa	 época	 tenían	 un	 papel importante,	surgieron	para	 limpiar	la	ciudad. 

—Mucha	 gente	 irá	 de	 eso.	 Yo	 quería	 algo	 inusual,	 barajé	 ir	 de	 enfermo	 pero	 no encontré	maquillaje	para	hacerme	los	bubos. 

Bea	dio	gracias	al	cielo	por	ello	y	gimió	al	imaginárselo	con	el	pelo	revuelto,	los ojos	ennegrecidos	y	todo	el	cuerpo	cubierto	de	asquerosos	bultos.	Dado	el	panorama, reconocía	que	de	los	dos	males,	el	escogido	para	esa	noche	era	el	mejor. 

—¿Y	qué	pasa	con	Ludovico	Manin? 

—¿Qué	pasa	con	él? 

—¡¡Preguntaste	toda	su	vida!! 

—Claro,	porque	me	interesa	mucho.	Soy	miembro	de	 Cuéntame	un	cuento,	un	blog de	 historia	 que	 aborda	 la	 vida	 de	 personajes	 relevantes.	 Siempre	 que	 viajo	 a	 algún lugar	intento	hacer	muchas	fotos	y	documentarme	sobre	alguien	para	hacer	un	artículo después.	Como	ves,	soy	todo	un	portento.	A	mi	lado,	cariño,	nunca	te	aburrirás.	—Le guiñó	un	ojo,	y	Bea	puso	los	ojos	en	blanco,	divertida. 

—Eres	único. 

—Bueno,	tú	también,	reconoce	que	tu	traje	es	muy	original.	—Bea	tuvo	que	estar

de	acuerdo.	Su	vestimenta	era	maravillosa,	digno	homenaje	a	esas	valientes	mujeres

—.	Lo	que	no	sé	es	cómo	encaja	con	la	idea,	pero	me	gusta. 

—Es	un	reconocimiento	a	la	valentía	de	las	cortesanas,	las	mujeres	que	decidieron

ser	libres	en	un	mundo	dominado	por	el	hombre. 

—¿Ah,	sí?	No	sabía	yo	eso	de	Caperucita. 

—¿¿Cómo	que	Caperucita?? 

—¿Ese	es	tu	disfraz,	no? 

—¿¡Caperucita!?	¡¡No!!	Voy	de	meretriz. 

Peter	contempló	esa	capa	roja	que	la	cubría	por	entero	y	solo	se	le	ocurrió	musitar un:

—Ah. 

—La	 capa	 simboliza	 dos	 cosas:	 la	 norma	 que	 les	 impusieron	 de	 salir	 solo	 los sábados	cubiertas	totalmente	y	sin	ninguna	joya.	De	ahí	también	el	látigo	—lo	alzó—, pues	 la	 pena	 por	 desobedecer	 era	 esa,	 latigazos.	 Yo,	 con	 esta	 acción,	 demuestro	 que ahora	es	la	mujer	la	que	lo	empuña	y	no	al	revés.	Y	el	tono	rojo	representa	la	sangre de	todas	aquellas	que	sufrieron	la	represión. 

«Yo	 sí	 que	 te	 dejaría	 empuñar	 mi	 látigo»,	 pensó	 él	 de	 pronto.	 Dio	 un	 respingo, sacudiéndose	 la	 idea,	 antes	 de	 ponerse	 más	 guarrón.	 Algo	 imposible,	 pues	 Bea	 se descubrió	 y	 dejó	 el	 vestido	 que	 portaba	 ante	 su	 vista.	 Peter	 se	 embriagó	 de	 esa sensualidad	 y	 tuvo	 que	 tragar	 saliva	 varias	 veces.	 Decir	 que	 estaba	 deliciosa	 se	 le quedaba	corto.	Alargó	la	mano	embobado	hacia	delante,	y	ella	le	dio	un	manotazo. 

—¡Quieto,	bicho! 

—Mi	amor,	eres	la	reencarnación	de	Venus.	Mi	boca	arde	en	deseos	de	probarte. 

—Lo	que	vas	a	probar	es	el	guantazo	de	mi	mano	como	no	te	alejes.	Este	vestido

blanco	pero	provocativo	muestra	la	liberación	de	la	mujer.	Tuvieron	que	escoger	entre tres	 destinos:	 el	 matrimonio,	 la	 Iglesia	 o	 convertirse	 en	 meretriz.	 Esta	 noche	 elijo	 el último,	soy	dueña	de	mi	vida	y	someteré	a	todo	hombre	que	se	me	cruce	por	delante. 

—A	mí	ya	me	has	sometido,	reina	mía.	Haz	conmigo	cuanto	gustes,	tuyo	soy	ahora

y	siempre	—manifestó	con	reverencia	en	la	voz—.	Decide,	mi	pecadora	dama,	¿qué

ha	de	ser	de	mí?	—Cayó	al	suelo	de	rodillas	y	agachó	la	cabeza. 

Bea	rio. 

—Levante,	 gallardo	 caballero	 —bromeó	 ella,	 siguiéndole	 el	 juego—.	 Tengo	 una gesta	para	usted. 

—Dime	pues,	mi	bien	amada.	¿Qué	he	de	hacer? 

—Condúceme	presto	al	baile. 


—Eso	haré	y	os	guardaré	bajo	mi	atenta	mirada. 

Bea	arrugó	la	frente.	Eso	ya	no	le	molaba	tanto…

—Bueno,	tampoco	te	pases,	que	hoy	tengo	que	mojar. 

Ahora	le	tocó	el	turno	a	Peter	de	mosquearse.	Por	un	momento,	olvidó	al	dichoso

condecito.	 Sobre	 su	 cadáver	 plantaría	 una	 de	 sus	 zarpas	 en	 su	 sedoso	 cuerpo.	 Ahí estaría	él	para	asegurarse	y	haría	lo	que	fuese	por	conseguirlo.	Como	decía	Rafa	en	su nota,	llegó	el	momento	de	pasar	a	la	última	fase:	atacar. 

—¿Partimos? 

Ella	asintió. 

Salieron	al	exterior	 y	se	maravillaron	 del	ambiente	carnavalesco	 que	los	rodeaba, por	 doquier	 había	 personas	 ataviadas	 de	 todo	 tipo	 de	 disfraces.	 Esa	 noche,	 Venecia relucía	de	color	y	jolgorio.	Esa	noche,	eran	Venecia. 

Peter,	 contagiado	 con	 el	 clima	 festivo,	 alzó	 los	 brazos	 al	 cielo	 y	 dio	 vueltas mientras	recitaba:

—«Id	más	allá,	muy	lejos	aún,	hondo	en	la	noche,	/	sobre	el	tapiz	del	 Dux,	sombras entretejidas,	/	príncipes	o	nereidas	que	el	tiempo	destruyó». 

—¿Y	eso? 

—Poesía,	mi	querida	amazona. 

—Hombre,	hasta	ahí	llegaba	—replicó	ella. 

—Es	una	oda	a	Venecia,	versos	de	Gimferrer,	la	aprendí	hace	tiempo.	No	sé,	me	ha

venido	a	la	mente. 

—Pues	mira,	a	mí	también. 

—¿Sabes	de	poesía?	—Sus	ojos	brillaron—.	Declámame	—rogó	ansioso. 

—Mueve	 tu	 culo	 de	 una	 vez	 porque	 si	 a	 mi	 conde	 no	 llego	 a	 ver,	 no	 tendrás Venecia	 para	 correr.	 ¿Te	 ha	 gustado?	 —ironizó,	 dándole	 un	 empellón	 para	 que	 se pusiese	en	marcha. 

—Me	 encanta	 cuando	 te	 pones	 agresiva.	 Algún	 día	 convertiré	 en	 pasión	 toda	 esa furia	y	tendremos	la	mejor	noche	de	nuestra	vida. 

—¡Vamos!	—lo	apremió,	pasando	por	su	lado. 

Poco	 después,	 sobre	 las	 ocho	 y	 media,	 se	 encontraron	 frente	 al	 gótico	  palazzo Pisani	 Moretta,	 donde	 se	 celebraría	 el	 aclamado	 Baile	 del	 Dogo.	 Bea	 examinó	 la grandiosidad	del	edificio.	 Dos	plantas	y	 seis	ventanas	geminadas	 con	arcos	ojivales. 

En	la	planta	baja,	dos	arcos	centrales	señalaban	la	apertura	de	las	puertas	con	arcos	al canal.	 Y	 ahí	 se	 plantó	 ella,	 ansiosa	 y	 emocionada.	 Pronto,	 la	 recibió	 un	 hombre ataviado	 de	 mayordomo	 de	 época	 y,	 con	 una	 reverencia,	 los	 invitó	 a	 pasar.	 En	 una tarima,	 una	 mujer	 semidesnuda	 danzaba	 sensualmente,	 Bea	 echó	 un	 ojo	 a	 su acompañante	y	lo	vio	admirar	a	la	bailarina.	Aprovechó	que	pasaba	una	camarera	con

una	bandeja	y	le	cogió	una	copa	vacía,	empotró	el	cristal	sobre	sus	morros	y	él	dio	un brinco. 

—¿Qué	pasa? 

—Nada.	Te	recogía	la	baba. 

—¿Celosa,	mi	vida? 

—Tus	ganas. 

Se	alejó	de	él	y	se	encaminó	a	la	zona	donde	servían	el	cóctel	de	bienvenida,	Peter la	 siguió	 como	 un	 manso	 corderito	 y	 charlaron	 mientras	 observaban	 al	 resto. 

Personajes	 de	 todo	 tipo	 los	 rodearon.	 Abundaba	 la	  maschera	 nobile,	 típico	 disfraz compuesto	 por	 el	 tabarro	 y	 capa	 negra	 de	 seda,	 la	  baùta	 (máscara	 blanca	 o	 negra, había	 de	 ambas)	 y	 tricornio	 de	 fieltro.	 Damas	 venecianas,	 varias	 María	 Antonieta, Casanovas,	arlequines…

Dos	horas	después,	anunciaron	la	cena.	Los	asistentes	buscaron	sus	ubicaciones	y

se	dirigieron	a	su	planta.	Bea	y	Peter	estaban	en	la	segunda,	la	vip,	frente	al	escenario. 

Llegaron	 absortos	 en	 esa	 decoración.	 Ninguno	 de	 los	 dos	 daba	 crédito	 ante	 tanta opulencia.	Un	cielo	estrellado	cobijaba	una	estancia	que	celebraba	desde	cada	rincón la	gloria	inmortal	de	Venecia.	No	había	zona	allí	que	quedase	desprovista	de	historia. 

Se	 acercó	 a	 su	 mesa	 y	 vio	 que	 estaba	 cubierta	 por	 una	 rica	 mantelería	 y	 que	 las vajillas,	según	le	indicó	una	mujer	que	ya	había	tomado	asiento,	eran	de	Murano.	La cubertería	de	plata	y,	por	supuesto,	todo	iluminado	por	velas. 

Peter	saludó	a	la	pareja	de	arlequines	anciana	y	tomó	asiento.	Bea	se	colocó	a	su

lado.	Poco	a	poco	el	resto	de	comensales	fueron	llegando. 

Tres	 mascherieri	y	un	 targhieri	se	sentaron	al	lado	del	arlequín.	Lo	que	no	pareció gustarle	mucho	a	su	señora,	la	misma	que	le	contó	lo	de	la	vajilla,	pues	apartando	al pobre	Peter,	se	abalanzó	sobre	Bea	para	informarle	que	ellos	nunca	pagaban	entrada, eran	invitados	de	Antonia	Sautter	porque	se	encargaban	de	hacer	y	pintar	las	máscaras que	todos	lucían.	Bea	se	mordió	la	boca	y	ni	pestañeó.	¿Qué	diría	esa	pomposa	cotilla si	se	enterase	que	ellos	tampoco	habían	pagado	nada?	Seguro	le	daba	una	apoplejía, 

sonrió	 pensándolo,	 y	 la	 otra	 lo	 tomó	 como	 un	 asentimiento	 a	 su	 información.	 Rio cómplice	y	volvió	a	su	sitio,	acechando	a	todos	con	su	escrutadora	mirada. 

Tres	minutos	más	tarde,	apareció	un	 doge	y	una	noble	repleta	de	plumas	rojas.	La mujer	 se	 sentó	 a	 su	 lado	 y	 le	 sonrió	 amablemente.	 Bea	 le	 respondió	 con	 el	 mismo saludo	 e	 inmediatamente	 sintió	 un	 torrente	 de	 simpatía	 por	 su	 compañera	 de	 la derecha,	lo	que	no	podría	afirmar	de	la	de	la	izquierda,	que	volvía	a	tocarle	el	codo, apartando	a	un	agobiadísimo	Peter,	para	preguntarle	si	conocía	a	la	de	su	derecha.	Bea negó	con	la	cabeza	y	suspiró	fuertemente.	La	de	las	plumas	rojas,	consciente	de	todo, rio. 

— ¿Te	cambio	el	sitio,	amor? 	—ofreció,	ansioso,	Peter. 

—Ni	de	coña. 

—¿Española?	 —pronunció	 la	 de	 las	 plumas.	 Bea	 asintió—.	 Me	 encanta	 vuestro país	 —exclamó	 en	 un	 español	 algo	 extraño—.	 He	 viajado	 varias	 veces.	 Me	 gustó mucho	Madrid	y	Valencia. 

—¡Nosotros	somos	de	Valencia!	—presumió	Bea. 

—Ciudad	preciosa,	aunque	algo	peligrosa. 

—¿Y	eso?	No	me	digas	que	te	atracaron. 

—Oh,	no.	Lo	digo	por	sus	playas. 

—¿Eh? 

—Tomé	tanto	el	sol	que	acabé	chuscarrada. 

Bea	rio.	La	señora	volvió	a	apartar	a	Peter	y	la	agarró	del	brazo	preguntándole	si	la había	 llamado.	 «Vieja	 cotilla;	 se	 muere	 por	 enterarse».	 Bea	 sonrió	 y	 negó	 con	 la

cabeza,	la	otra	forzó	una	sonrisa	y	sus	ojos	centellaron	de	ira. 

—Es	 Enriquetta	 Ratti.	 Veneciana	 de	 pura	 cepa.	 Una	 de	 las	 propietarias	 más acaudaladas	 de	 la	 ciudad,	 su	 empresa	 es	 la	 encargada	 de	 hacer	 los	 accesorios	 que todas	 portamos	 con	 el	 disfraz.	 Por	 cierto,	 déjame	 decirte	 que	 me	 encanta	 el	 tuyo. 

¿Cuándo	lo	alquilaste?	No	lo	había	visto. 

La	de	las	plumas	la	observó	con	admiración. 

—No	lo	he	alquilado.	Soy	diseñadora,	lo	confeccioné	para	hoy. 

—Pues	 tienes	 unas	 manos	 que	 hacen	 magia.	 Ay,	 qué	 maleducada,	 no	 me	 he

presentado.	Soy	Brina	Greci. 

—Encantada.	Bea	Martínez	y	este	—cabeceó	hacia	Peter—,	Pedro	Carrasco.	—El

aludido	gimió. 

—Llámame	Peter,	por	favor.	—Fulminó	a	Bea	con	la	mirada,	y	ella	rio	maliciosa. 

—¿De	qué	va?	—susurró	la	otra	por	lo	bajo. 

—De	la	peste.	—Brina	abrió	la	boca	con	sorpresa—.	No	preguntes,	es	único.	Y	tú, 

¿has	venido	sola?	—Los	ojos	verdes	de	ella	se	llenaron	de	pena. 

—No.	Pero	es	como	si	lo	hubiese	hecho.	Estoy	aquí	en	deferencia	a	mi	hermana, 

falleció	hace	tres	años,	y	hoy	he	acompañado	a	mi	cuñado.	Acude	todos	los	años	para promocionar	su	negocio,	tiene	un	viñedo. 

—¿No	se	supone	que	aquí	nadie	se	conoce? 

—Eso	 es	 la	 teoría.	 En	 la	 práctica,	 todos	 sabemos	 más	 o	 menos	 quién	 se	 esconde tras	 la	 máscara.	 Mira	 allá,	 ese	  doge	 emperifollado.	 ¿Te	 suena?	 —Bea	 exprimió	 las ideas,	pero	no	obtuvo	resultado.	Peter	suspiró	fuertemente. 

—¡Gloria	Santa!	—estalló—.	Si	es	George	Clooney. 

—Sí.	 —Rio	 Brina—.	 Viene	 todos	 los	 años.	 Se	 camufla,	 pero	 como	 veis,	 se	 le reconoce.	Aquí	hay	de	todo,	empresarios,	políticos,	músicos	famosos,	actores…	Es	lo bonito	del	Dogo.	Cuando	bailas,	lo	haces	con	quien	menos	te	imaginas,	aunque,	como

te	digo,	la	mayoría	no	puede	ocultarse. 

—¿Has	venido	muchas	veces? 

—Es	la	segunda.	Más	bien	estoy	aquí	para	cuidar	a	mis	sobrinos.	Mi	cuñado	se	los

ha	 traído	 a	 Venecia,	 y	 yo	 me	 ofrecí	 a	 ayudarle.	 Son	 dos	 diablillos	 —expresó	 con cariño. 

—¿Dónde	están	ahora? 

—Durmiendo	 con	 su	 nana.	 Durante	 el	 día,	 yo	 les	 entretengo	 y	 les	 doy	 clases,	 lo

que	 me	 recuerda	 que	 estamos	 buscando	 a	 una	 profesora	 de	 español.	 ¿Conocéis	 a alguna? 

Bea	negó. 

—Qué	pena.	Mi	pobre	cuñado	lleva	con	eso	meses,	pero	los	demonios	las	espantan

a	todas	—narró	divertida—.	Son	buenos	niños,	solo	que	echan	de	menos	a	su	madre. 

—Pero	te	tienen	a	ti. 

—No	es	lo	mismo.	Tampoco	para	él.	—Su	cara	se	contrajo	y	lo	buscó	por	la	sala. 

—¿Por	qué	no	se	ha	sentado	contigo? 

—Va	en	la	mesa	de	Antonia.	Es	un	invitado	de	honor. 

El	 silencio	 llenó	 la	 estancia.	 Y	 todos	 miraron	 embobados	 a	 Antonia	 Sautter,	 que cruzó	la	sala	como	una	Veronica	Franco	hermosísima	de	rojo	y	oro.	Acompañada	de

un	  dux	 con	 ropajes	 del	 mismo	 tono	 que,	 a	 pesar	 de	 estar	 oculto	 por	 antifaz,	 Bea reconoció.	 Andreas	 Baroletti.	 Saludaron	 a	 todos	 y	 tomaron	 asiento.	 Bea	 se	 quedó mirándolo	hasta	que	sintió	una	servilleta	bajo	su	barbilla. 

—Para	la	baba	—gruñó	Peter,	imitando	lo	que	ella	había	hecho	horas	atrás. 

Bea	rio	con	ganas.  ¡Qué	hombre! 
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Durante	 la	 velada	 disfrutaron	 de	 actuaciones	 de	 performances	 de	 acróbatas, bailarines	 y	 músicos,	 todos	 ellos	 ataviados	 de	 época	 también.	 Tras	 la	 cena	 se	 les informó	 que	 podrían	 gozar	 de	 dos	 atmósferas	 distintas,	 la	 palaciega	 o	 la contemporánea.	La	primera	se	desarrollaba	en	el	piso	de	arriba,	donde	el	maestro	de ceremonias	 les	 instruyó	 en	 el	 aprendizaje	 del	 minueto	 y	 se	 les	 ofreció	 un	 gran espectáculo.	 Sobre	 las	 doce	 y	 media	 arrancó	 la	 música	 en	 el	 salón	 principal	 de	 la planta	inferior.	Bea,	Brina	y	Peter	se	dirigieron	a	él. 

Las	copas	y	los	chupitos	volaban	entre	ellos.	Salieron	a	la	pista	y	la	conquistaron. 

Para	 Bea	 era	 la	 mejor	 noche	 de	 su	 vida.	 Allí,	 en	 un	 palacio	 de	 ensueño	 y	 dándolo todo.	Solo	le	faltaba	una	cosa	para	que	fuese	perfecto,	su	Andreas.	Lo	divisó	en	una esquina	 hablando	 con	 la	 anfitriona,	 de	 quien	 no	 se	 separaba,	 y	 suspiró.	 ¿Cuándo tendría	su	oportunidad? 

Brina	acabó	lo	que	le	restaba	de	bebida	y	los	incitó	a	beber	más,	Peter	se	ofreció	a acompañarla	y	Bea	puso	una	excusa	para	escaquearse,	pues	acababa	de	observar	que

su	 condesito	 quedaba	 libre.	 Resuelta,	 fue	 hacia	 él	 con	 la	 vista	 fija	 en	 su	 atractivo rostro,	seguramente	su	intenso	examen	llamó	su	atención,	pues	giró	hacia	ella	y,	a	su vez,	 la	 observó.	 De	 reojo,	 Bea	 vio	 que	 Antonia	 se	 despedía	 de	 un	 Marco	 Polo	 y	 se giraba	 hacia	 Andreas,	 aprovechó	 la	 oportunidad	 para	 simular	 que	 se	 mareaba	 y	 se cogió	 a	 una	 mesa,	 muy	 cerca	 de	 él.	 Enseguida,	 notó	 unos	 brazos	 que	 la	 sostenían	 y una	voz	aterciopelada	que	le	susurró:

—¿Se	encuentra	bien? 

Bea,	respondiendo	también	en	italiano,	susurró:

—No…	 Creo	 que…	 —Perdió	 el	 equilibrio	 y	 se	 sujetó	 a	 él—.	 Estoy	 un	 poco

mareada,	será	el	calor. 

—Debe	tomar	el	aire,	la	acompañaré	afuera. 

—Se	lo	agradezco.	—De	soslayo	vio	como	Peter	y	Brina	la	buscaban	y	lo	apremió

a	salir.	Una	vez	que	estuvieron	en	el	exterior,	se	apoyó	sobre	la	fachada	del	palacio, fingiendo	que	respiraba	de	forma	entrecortada—.	Siento	causarle	tantos	problemas,	lo he	sacado	de	la	fiesta.	Discúlpeme. 

—No	se	preocupe.	Le	confieso	que	empezaba	a	aburrirme. 

—¿Ah,	sí?	—contestó,	provocadora,	olvidando	su	fingido	malestar—.	¿Le	apetece

caminar? 

Él	asintió. 

—Intuyo	por	su	acento	que	es	española. 

—Ajá. 

—¿De	qué	parte? 

—Valencia. 

—¡No	 me	 diga!	 He	 estado	 muchas	 veces.	 Mi	 abuela	 tiene	 una	 casa	 y	 fui	 varios veranos,	eché	de	menos	no	regresar. 

—Siempre	puede	hacerlo. 

—Ya	me	gustaría,	pero	las	obligaciones	me	reclaman,	es	lo	malo	de	ser	conde,	uno

debe	luchar	por	dejar	siempre	el	título	en	buen	lugar,	la	reputación	lo	es	todo	para	mi familia,	 y	 para	 lograrlo,	 debo	 mantener	 el	 negocio	 a	 flote	 —manifestó	 con	 algo	 de pesar.	 Bea	 recordó	 al	 niño	 rebelde	 que	 escapaba	 de	 su	 nana	 y	 supo	 que	 odiaba	 su situación,	seguramente	detestaba	ser	el	responsable	de	tan	insigne	familia. 

—Una	vez	conocí	a	un	conde	italiano,	¿sabe?	Me	salvó	de	morir	ahogada,	yo	era

pequeña.	 Se	 llamaba…	 —Él	 la	 miró	 sorprendido—.	 Andreas,	 eso	 es,	 Andreas

Baroletti. 

—¿¡Qué!?	¡¡No	puedo	creerlo!! 

—¿Lo	conoce,	usted?	—Se	hizo	la	tonta,	pestañeando	varias	veces	como	hacían	las

protagonistas	 de	 sus	 libros	 románticos,	 su	 sonrisa	 fue	 sensual,	 pero	 plagada	 de inocencia.	La	de	veces	que	la	había	ensayado	frente	al	espejo. 

—Pues	lo	cierto	es	que	sí,	da	la	casualidad	que	soy	yo. 

Bea	gimió. 

—¡¡No	 me	 diga!!	 Pero…	 ¡¡No	 puede	 ser!!	 Madre	 mía.	 ¡Esto	 es	 cosa	 del	 destino seguro!	Jamás	lo	habría	imaginado.	—«No,	qué	va»—.	Ha	cambiado	mucho. 

—Tutéame,	llámame	Andreas,	por	favor	—le	pidió	meloso. 

—Entonces,	hazlo	tú	también. 

—¿Cómo	te	llamabas?	Olvidé	tu	nombre. 

—Esta	noche	puedes	llamarme	Sirena,	después	de	todo,	nos	conocimos	en	el	agua

y,	 como	 ellas,	 pienso	 embaucarte,	 marinero.	 —«Tooomaaa	 ya».	 Las	 chicas	 no	 se	 lo creerían	 cuando	 lo	 contase.	 Rio	 interiormente,	 ya	 estaban	 ansiosas	 por	 saber	 qué

pasaba,	su	móvil	estaría	a	reventar.	En	cuanto	llegase	al	hotel,	se	conectaría	al	WiFi	y las	pondría	al	corriente.	Bueno,	mejor	lo	haría	por	la	mañana,	pues	pensaba	pasar	la noche	en	compañía	de	ese	morenazo. 

Andreas	rio,	animado	al	ver	su	descaro. 

—De	niña	eras	tan	tierna…	Y	ahora…	—Calló;	examinándola	de	arriba	abajo. 

—Ahora,	¿qué? 

—Eres	deliciosa	—pronunció	entre	dientes;	dio	un	paso,	acercándosele. 

—¿Sí?	—susurró	acariciándolo	con	los	ojos. 

—Demasiado.	 Una	 tentación	 —musitó	 él,	 observando	 sus	 labios.	 Bea	 se	 los

mordió,	él	gimió.	«Joder,	bésame,	ya».	Se	acercó	un	poco	más	y	alzó	la	barbilla,	el	tío seguía	plantado	contemplándola.	Al	final,	Bea	se	cansó	y	se	pegó	a	su	boca,	Andreas dio	un	brinco,	pero	no	se	apartó,	todo	lo	contrario,	la	atrapó	en	un	beso	profundo	que sabía	a	ron.	Sus	lenguas	se	encontraron.	Ella	esperó,	un	segundo,	luego	otro,	y	otro…

¿Dónde	 estaba	 el	 torrente	 eléctrico?	 ¿Por	 qué	 no	 se	 estremecía?	 ¿Y	 la	 sensación	 de deseo	intenso	y	abrasador?	¿Cuándo	temblaría?	En	sus	fantasías	no	era	así.	Puso	más empeño	y	se	acercó	más,	pero	siguió	igual.	Es	decir,	sin	sentir	nada	explosivo.	Pensó en	 otros	 labios	 y	 otro	 beso	 que	 sí	 la	 hizo	 suspirar.	 Su	 mente	 recordó	 una	 sonrisa	 y unos	 ojos	 verdosos	 intensos	 que	 la	 devoraban…	 Experimentó	 una	 punzada	 de

culpabilidad	 que	 desechó	 enseguida.	 Se	 apartó	 del	 conde	 y	 simuló	 una	 sonrisa,	 él parecía	 confundido.	 Buscó	 el	 deseo	 que	 solía	 leer	 en	 Peter,	 pero	 no	 lo	 vio.	 Estaba contento,	 prueba	 de	 ello	 era	 que	 sus	 pantalones	 estaban	 algo	 abultados,	 pero	 no parecía	traspuesto.	Frunció	el	ceño.	Se	dijo	que	era	culpa	de	la	bebida,	ambos	habían abusado	de	las	copas	y	tenían	los	sentidos	embotados.	Sí,	eso	era. 

—Quiero	 ver	 tu	 rostro	 —le	 pidió,	 alargando	 la	 mano	 hacia	 la	 máscara.	 Ella	 se separó. 

—No. 

—¿Por	qué? 

Bea	se	hizo	la	interesante,	como	en	 Una	cenicienta	moderna.	Se	dijo	que,	aunque al	 final	 no	 se	 confeccionó	 el	 vestido,	 se	 sentía	 igual	 a	 Samantha	 en	 la	 escena.	 Se escucharon	unas	voces	y	se	cogió	la	falda. 

—Tengo	que	marcharme.	—Salió	corriendo. 

—¡Espera!	—gritó	él—.	¿Volveré	a	verte? 

—Quizá. 

Dio	 saltitos	 e	 intentó	 deshacerse	 de	 un	 zapato	  perdiéndolo	 por	 el	 camino.	 Sin embargo,	 ella	 misma	 provocó	 que	 sus	 pies	 se	 enredasen	 y	 la	 precipitasen	 hacia	 el desastre.	Tropezó	y	cayó	de	bruces	contra	el	suelo,	espatarrada,	con	el	culo	al	aire	y	la falda	 sobre	 la	 cabeza.	 Encima,	 para	 rematar	 su	 ridícula	 situación,	 pegó	 tal	 grito	 que llamó	 la	 atención	 de	 demasiada	 gente,	 incluida	 la	 de	 Andreas,	 que	 la	 levantó	 del suelo.	Muerta	de	vergüenza,	se	lo	sacudió	de	encima.	Le	aseguró	que	estaba	bien	y	le informó	que	volvía	a	la	fiesta,	él	pareció	aliviado	y	la	dejó	ir,	lo	que	no	le	gustó	ni	un pelo.	Cuando	una	chica	te	decía	que	estaba	bien	tras	pegarse	una	hostia	de	cojones,	tú no	te	piras;	insistes	y	la	acompañas.	Lo	disculpó	diciéndose	que	iría	bebido	o	igual	los condes	tenían	otras	reglas.	«Yo	qué	sé,	cojones»,	gruñó	para	sí	misma. 

Magullada,	despeinada	y	algo	coja,	entró	en	el	salón.	Iba	distraída	buscando	a	Peter y	Brina	cuando	una	chica	se	le	acercó. 

—Perdone,	señora,	¿puede	decirme	la	hora? 

¿¡Señora!?	 ¡Lo	 que	 le	 faltaba!	 ¡Si	 tendrían	 casi	 la	 misma	 edad!	 De	 mala	 leche	 le contestó,	sacando	su	móvil	del	bolsito.	Tres	y	media. 

—¡¡Bea!!	—gritaron	cerca	de	ella.	Vio	a	Peter	hacerse	un	hueco	entre	el	gentío	y

dio	 gracias	 al	 cielo	 al	 encontrarlo,	 Brina	 lo	 seguía—.	 Te	 hemos	 buscado	 como	 unos locos,	 ¿dónde	 estabas?	 —Al	 mirarla,	 la	 cogió	 de	 los	 hombros,	 preocupadísimo—. 

¿¡Qué	te	ha	pasado!? 

—Estaba	 fuera;	 necesitaba	 tomar	 el	 aire.	 —Omitió	 a	 Andreas	 para	 evitarle	 un disgusto—.	 Y	 bueno,	 de	 lo	 otro,	 es	 una	 larga	 historia.	 Digamos	 que	 he	 probado	 el suelo	 y	 tengo	 que	 confesar	 que	 no	 sabe	 nada	 bien.	 —Rio.	 Y	 Brina	 también	 lo	 hizo; Peter	no,	él	seguía	examinándola,	inquieto. 

—¿Te	encuentras	bien?	 Deberías	sentarte,	ven,	 te	acompaño.	O,	 ¿quieres	que	nos

vayamos?	Sí.	—La	volvió	a	contemplar—.	Deberíamos	irnos. 

—¿Ahora?	Si	te	lo	estás	pasando	pipa. 

—Me	 importa	 un	 pepino	 la	 fiesta.	 Tú	 eres	 lo	 primero,	 Bea.	 Mírate,	 te	 has	 hecho daño.	¡Nos	vamos! 

—¡Que	no! 

—Sí. 

—No	pienso	moverme	de	aquí. 

—Pero…

—¡Estoy	bien!	De	verdad.	—Se	le	acercó,	cameladora—.	Solo	quiero	disfrutar,	que

esta	noche	perdure	en	mis	recuerdos,	Pet.	Venga,	no	seas	aguafiestas.	¡A	bailar!	Y	no te	preocupes	más,	pesado,	que	eres	peor	que	mi	madre	—se	burló. 

—Siempre	me	preocuparé	por	ti,	Bea,	siempre.	—La	miró	con	esa	intensidad	que

la	trastocaba.	Tragó	saliva.	Brina	la	salvó	de	contestar	al	exclamar:

—¡Mirad!	Están	haciendo	algo.	¿Vamos? 

Se	acercaron	a	la	multitud	que	se	dividía	en	dos	filas.	Preguntaron,	y	una	chica	les respondió. 

—Vamos	a	hacer	un	baile	de	mujeres.	Unas	contra	otras.	Las	jóvenes	allí.	—Señaló

a	Brina.	Bea	fue	a	seguirla,	pero	la	otra	la	cogió	del	brazo—.	No,	tú	no,	las	maduritas van	 allí.	 —Bea	 miró	 su	 fila,	 repleta	 de	 cincuentonas	 para	 arriba,	 y	 entornó	 los	 ojos. 

«Madurita,	tu	tía,	criaja». 

—¿Y	las	niñas,	dónde	van?	—La	repasó	con	los	ojos.	Peter	soltó	una	carcajada	y	se

interpuso	entre	ese	duelo	de	miradas. 

—¿Los	hombres	no	participan?	—La	otra	negó	con	la	cabeza	y	antes	de	alejarse,	lo

observó	con	gesto	crítico,	a	todas	luces	le	desagradaba	su	disfraz.	Peter	sonrió. 

Bailaron	la	pieza,	Bea,	por	supuesto,	en	la	fila	de	Brina.	Y	luego	se	reunieron	con Peter.	Durante	horas	rieron,	bebieron	y	movieron	el	esqueleto.	Su	nueva	amiga	fue	al servicio	 y,	 al	 volver,	 les	 informó	 que	 su	 cuñado	 quería	 irse	 ya,	 se	 despidieron	 e intercambiaron	 los	 números.	 Peter	 y	 ella	 se	 quedaron	 una	 hora	 más	 y	 después decidieron	 irse	 también.	 Buscó	 a	 Andreas	 entre	 el	 gentío,	 pero	 no	 halló	 ni	 rastro. 

Preocupada,	se	sumergió	en	sus	pensamientos	durante	el	camino	de	vuelta,	sin	prestar atención	 a	 las	 emocionadas	 palabras	 de	 Peter,	 que	 le	 narraba	 la	 vida	 de	 algún personaje	 de	 Venecia.	 Se	 dijo	 que	 debía	 tomar	 cartas	 en	 el	 asunto	 o	 perdería	 su oportunidad.	Andreas	era	el	hombre	de	sus	sueños,	siempre	lo	deseó.	Así	debía	ser,	y si	no	aprovechaba,	lo	perdería.	Con	esa	idea	en	la	mente,	se	introdujo	en	su	habitación tras	despedirse	precipitadamente	de	Peter.	Se	dio	una	ducha	y	se	puso	un	conjuntito	de lo	más	sugerente.	Se	conectó	al	WiFi	del	hotel	y	mandó	un	testamento	al	grupo	que

tenía	con	sus	mejores	amigas,	narrándoles	su	noche.	Ellas	ya	estarían	dormidas,	pero la	 habían	 acosado	 a	 preguntas	 durante	 toda	 la	 noche	 según	 mostraba	 el	 WhatsApp. 

Acabó	el	mensaje	hablándoles	de	sus	intenciones.	Iría	a	la	habitación	del	conde	y	lo seduciría. 

Caminó	por	el	largo	pasillo	con	una	bata,	que	lanzó	al	suelo	cuando	se	vio	frente	a la	entrada	de	su	suite.	Esperó	a	que	las	luces	se	apagaran	y	se	descubrió	para	quedar solo	 con	 el	 provocativo	 camisón.	 Llamó	 a	 la	 puerta	 entre	 penumbras	 y	 aguardó

impaciente. 

Peter	estaba	totalmente	dormido	cuando	escuchó	los	golpes.	Le	costó	abrir	los	ojos

y,	 arrastrándose,	 totalmente	 sumido	 en	 su	 sueño,	 abrió	 la	 puerta.	 Alguien	 se	 le	 echó encima	y	lo	tiró	al	suelo.	Escuchó	un	rugido	de	mujer	e,	incrédulo,	palpó	un	cuerpo proporcionado,	 gimió	 al	 percibir	 el	 conocido	 aroma	 que	 acompañaba	 a	 esas	 curvas que	 tan	 bien	 conocía.	 No	 se	 explicaba	 qué	 hacía	 Bea	 allí,	 pero	 daba	 gracias	 al	 cielo por	ese	milagro. 

Intentó	decir	algo,	pero	ella	le	tapó	la	boca. 

—No	hables,	solo	siente.	Esta	noche	eres	mío,	marinero. 

¿Marinero?	Le	hizo	gracia.	Escuchó	un	sonido	y	tragó	saliva.	¡Se	había	quitado	el

camisón!	Tocó	su	sedosa	piel	con	reverencia	y	la	dio	vuelta,	colocándose	sobre	ella. 

La	 besó	 con	 el	 ansia	 que	 guardaba	 desde	 hacía	 meses	 y	 sintió	 que	 temblaba.	 La acarició	 y,	 cuando	 escuchó	 sus	 intensos	 gemidos,	 la	 puso	 en	 pie	 con	 sumo	 cuidado. 

Asaltando	 su	 boca	 y	 jugueteando	 con	 su	 lengua	 una	 y	 otra	 vez,	 la	 condujo	 hasta	 la cama,	donde	la	dejó	caer	con	delicadeza.	Siguió	conquistándola	a	base	de	besos	y	la acarició	sin	poder	saciarse.	Su	boca	la	buscó	y	probó	cada	centímetro	de	su	piel,	con cada	gemido,	se	volvía	más	audaz.	Entre	sus	piernas	gozó	como	nunca	antes	lo	había

hecho.	Atacó	la	delicada	flor	que	Bea	le	ofrecía	sin	reservas	y	sonrió	al	escuchar	su grito.	 Sabía	 que	 estaba	 disfrutando	 por	 las	 obscenas	 palabras	 que	 soltaba;	 Peter	 rio divertido.	¡Qué	mujer!	Era	puro	fuego.	Siguió	haciéndole	el	amor	y	disfrutando	de	la mejor	noche	de	su	vida. 

¡Menudo	 polvo	 estaba	 echando!	 Bea	 no	 daba	 crédito.	 Se	 sentía	 mantequilla	 entre los	 brazos	 de	 Andreas,	 jamás	 creyó	 que	 podría	 despertarle	 tantas	 emociones,	 pero desde	que	la	había	besado	al	entrar	por	la	puerta,	su	cuerpo	se	transformó	y	salió	la leona	que	llevaba	dentro.	Se	dejaba	mimar,	pero	a	su	vez,	exigía	llevar	el	control	de	la situación.	Cuando	se	vio	próxima	al	orgasmo,	lo	apartó	y	buscó	con	desesperación	su cuerpo,	lamiéndolo	y	provocándolo.	Poco	a	poco	lo	iba	sometiendo	hasta	que	lo	hizo

suyo	cuando	introdujo	su	inflamado	pene	en	su	boca.	Lo	torturó	una	y	otra	vez	hasta saberlo	 rendido	 a	 sus	 pies.	 Sin	 embargo,	 volvió	 a	 sorprenderla	 cuando

inesperablemente	 la	 alzó	 con	 una	 fuerza	 sobrecogedora	 y	 la	 colocó	 debajo	 de	 él, embistiéndola	con	ternura	y	firmeza.	Cabalgaron	juntos	hacia	el	paraíso.	Y	sus	gritos se	 convirtieron	 en	 una	 sola	 voz	 cuando	 alcanzaron	 juntos	 la	 plenitud.	 Bea	 cayó rendida	sobre	la	cama,	cerró	los	ojos	satisfecha,	notó	unos	dulces	labios	posarse	sobre su	frente,	húmedos	y	deliciosos. 

—Te	quiero,	Bea.	Gracias,	ha	sido	el	mejor	día	de	mi	vida. 

Ella	sonrió	y,	atontada	por	la	pasión,	tardó	en	reaccionar;	pero	su	voz,	tan	conocida por	ella,	acabó	perforando	en	su	aturdimiento.	Ahogando	un	gemido,	giró	lentamente

el	 rostro	 y	 creyó	 distinguir	 sus	 facciones	 en	 la	 oscuridad.	 Chilló	 como	 una	 posesa. 

Peter	dio	un	brinco	y	buscó	la	luz. 

—¿Qué	te	sucede,	Bea? 

Incrédula,	lo	observó	y	lloriqueó.	Agarró	una	sábana	y	salió	de	la	cama	echa	una

furia.	Parecía	una	auténtica	amazona,	más	que	nunca.	Peter	la	deseó	vorazmente,	de

nuevo. 

—¿¡Qué	coño	estás	haciendo	tú	aquí!? 

—¿Y	dónde	iba	a	estar?	¡Es	mi	habitación! 

—¡¡No!! 

—Sí.	—Se	levantó,	desnudo,	y	ella	no	perdió	cuenta	de	ese	cuerpo	que	tanto	placer

le	había	otorgado	minutos	antes.	Él	cogió	algo	de	la	mesa	y	se	lo	mostró,	Bea	vio	la llave	de	la	habitación. 

—¡Pero	tú	no	debías	estar	en	esta	suite! 

—Me	cambiaron,	¿no	te	lo	comenté?	Hubo	un	error,	al	parecer	otro	cliente	alquiló

la	que	me	dieron	previamente. 

—¡¡Pues	no	se	te	ocurrió	mencionarlo!!	Me	cago	en	la	puta.	¡¡Mierda!! 

Aturdida,	fue	hacia	la	puerta,	la	abrió	y	antes	de	marcharse	se	lo	quedó	mirando, 

totalmente	incrédula.	¡Se	había	acostado	con	Peter!	¡Él,	él	la	había	hecho	correr	como ningún	otro!	Y	eso	no	era	lo	peor,	oh,	no,	lo	más	penoso	es	que	se	moría	por	quitarse la	 sábana	 y	 devorarlo	 de	 nuevo.	 ¿Qué	 coño	 le	 sucedía?	 ¡Estaba	 enamorada	 de Andreas!	 ¿Por	 qué	 ese	 tarambana	 le	 hacía	 olvidarlo?	 Enfadada	 consigo	 misma,	 se marchó	sin	recoger	sus	prendas	y	pegando	un	portazo. 

—Pero…	—A	cuadros,	Peter	miró	la	puerta	cerrada.	¿Entendería	alguna	vez	a	las

mujeres?	Se	encogió	de	hombros	y	se	lanzó	sobre	la	cama,	riendo	dichoso.	Ahora	sí

que	 no	 le	 quedaban	 dudas.	 Ella	 era	 su	 destino,	 y	 cuanto	 antes	 lo	 aceptase,	 mejor. 

«Prepárate,	mi	amor.	No	tienes	escapatoria.	Ya	no».	Con	una	sonrisa	bailando	en	los labios,	se	dejó	arrastrar	por	un	sueño	protagonizado	por	su	pasional	amazona. 


***


A	la	mañana	siguiente,	Bea	bajó	al	restaurante	del	hotel	para	desayunar,	cogió	un plato	 y	 se	 acercó	 a	 por	 un	 zumo.	 Una	 mujer	 pelirroja	 se	 acercó	 y	 extendió	 la	 mano hacia	un	sobre	de	azúcar,	al	verse,	ambas	soltaron	una	exclamación

—¡Brina!	¿Qué	estás	haciendo	aquí? 

—¡Es	mi	hotel!	¿Y	tú? 

—Nos	alojamos	aquí	también.	¡Qué	maravillosa	sorpresa!	Ven,	sentémonos	juntas. 

¿Qué	tal	anoche?	¿Os	fuisteis	muy	tarde? 

Bea	recordó	la	noche	anterior	y	prefirió	obviar	los	detalles. 

—No,	poco	después	que	tú.	Oye,	no	imaginaba	que	eras	pelirroja.	Me	gusta. 

—Y	tú,	rubia.	Te	hace	angelical. 

Ella	pensó	en	la	noche	anterior	y	suspiró. 

—Créeme,	no	tengo	nada	de	angelical. 

—Te	equivocas.	Anoche	me	rescataste,	si	no	hubiese	sido	por	vosotros,	a	saber	qué

habría	 sido	 de	 mí.	 Mi	 cuñado	 estuvo	 desaparecido,	 así	 que	 me	 salvasteis	 de	 una velada	de	lo	más	tediosa.	Uy,	mira,	hablando	de	él.	—Bea	siguió	su	mirada	y	se	giró para	 observar	 al	 hombre	 que	 entraba,	 Brina	 lo	 llamó—.	 ¿Estás	 bien?	 Te	 has	 puesto blanca.	—No	le	contestó,	pues	se	sentía	petrificada—.	Andreas,	mira.	Es	Bea,	te	hablé de	 ella	 anoche.	 Está	 también	 en	 el	 Aman	 Venice,	 ¿no	 es	 increíble?	 —Él	 sonrió amable,	 sin	 dar	 signos	 de	 reconocerla—.	 Bea,	 te	 presento	 a	 mi	 cuñado,	 Andreas Baroletti,	conde	de	Fiesso.	—Sus	ojos	se	encendieron	al	nombrarlo,	la	admiración	se percibía	en	su	voz. 

—Encantada.	 —Al	 escucharla,	 él	 arrugó	 la	 nariz.	 Pero	 no	 comentó	 nada	 más, inclinó	 la	 cabeza	 hacia	 ella	 y	 tomó	 asiento.	 Unas	 risas	 infantiles	 los	 rodearon	 y	 dos niños	 de	 unos	 seis	 años	 se	 lanzaron	 sobre	 Andreas.	 Eran	 gemelos.	 Morenos,	 algo menudos	y	de	intensos	ojos	verdes. 

—Y	estos	revoltosos	pilluelos	son	mis	hijos.	Muzio	y	Stephanos.	Y	la	encantadora

mujer	 que	 los	 asesina	 con	 la	 mirada	 desde	 la	 entrada	 es	 Marsala,	 su	 nana.	 —Bea reconoció	 a	 la	 misma	 mujer	 que	 riñó	 a	 Andreas	 en	 l’Albufera.	 Habían	 pasado muchísimos	años,	pero	la	señora	estaba	completamente	igual. 

Cuando	 llegó	 a	 la	 mesa,	 lo	 hizo	 echando	 pestes	 sobre	 el	 comportamiento

indisciplinado	de	los	críos	y	acusó	a	su	padre	de	malcriarlos	y	hacerlos	a	su	imagen	y semejanza,	 Andreas	 rio,	 lo	 que	 le	 granjeó	 una	 severa	 riña	 por	 parte	 de	 Marsala. 

Luego,	se	encaró	con	los	pequeños	y	los	amenazó	con	privarlos	dos	meses	de	postre	si

volvían	a	huir	de	su	vista.	Ellos	asintieron,	contritos.	Por	lo	visto,	verse	privados	de ese	 alimento	 no	 les	 hacía	 ninguna	 gracia.	 Finalmente,	 saludó	 a	 Bea	 y	 tomó	 asiento. 

Ordenó	 al	 conde	 que	 los	 sirviese	 a	 todos	 e,	 increíblemente,	 este	 obedeció	 a	 la enfurruñada	mujer,	no	sin	antes	darle	un	beso	en	la	mejilla,	que	la	ruborizó.	Lo	acusó de	 zalamero	 y	 lo	 apremió,	 reprochándole	 que	 tenía	 hambre.	 Entre	 risas,	 Andreas marchó.	Bea	lo	observó	diciéndose	que	a	la	luz	del	día	era	todavía	más	guapo	de	lo

que	recordaba. 

—Brina,	 ¿seguís	 queriendo	 cubrir	 el	 puesto	 de	 profesora	 de	 español?	 —Sus

palabras	captaron	la	atención	de	los	niños. 

—Oh,	sí.	La	búsqueda	continua	—indicó	con	pesar. 

—Pues	se	acabó	la	tarea,	amiga.	Me	ofrezco. 

Brina	 chilló	 y	 aplaudió,	 contentísima,	 Muzio	 gruñó,	 Stephanos	 estrujó	 una

servilleta	y	Marsala	solamente	expresó:

—Espero	que	dure	más	que	el	resto. 

Los	ojos	de	Bea	se	posaron	en	Andreas	y	lo	contempló	absorta. 

—Lo	haré.	De	momento,	pienso	quedarme	una	buena	temporada. 

Peter	se	desperezó	y	se	quedó	tumbado	en	la	cama	durante	unos	minutos	más.	Su

mente	fue	repasando	cada	uno	de	los	intensos	momentos	vividos	el	día	anterior.	¡Qué felicidad!	Claro	que	la	cabezota	seguía	empeñada	en	esa	ilusión	infantil,	pero	eso	era un	capricho.	Estaba	seguro.	Lo	sintió	en	su	cuerpo,	en	sus	besos	y	en	esa	mirada	de añoranza	 que	 le	 dedicó	 antes	 de	 marcharse.	 Debía	 ser	 paciente.	 Volvería	 a	 él, reticente,	 pero	 lo	 haría.	 Y	 ahí	 estaría,	 esperándola	 y	 amándola.	 Bea	 era	 su	 destino	 y cuanto	antes	lo	asumiese,	mejor	para	ambos. 

Se	 aseó	 y,	 cuando	 estuvo	 listo,	 fue	 a	 buscarla.	 Como	 no	 la	 encontró	 en	 la habitación,	se	dirigió	a	la	recepción.	Loretta	le	comunicó	que	la	joven	había	dejado	un mensaje	para	él.	Peter	cogió	la	nota	con	manos	temblorosas:

 Peter,	 regresa	 a	 Valencia	 sin	 mí.	 El	 destino	 puso	 a	 Brina	 en	 mi	 camino	 para acercarme	 a	 Andreas,	 quien	 ha	 resultado	 ser	 su	 cuñado.	 Recordarás	 que buscaban	 una	 profesora	 de	 español	 para	 sus	 hijos,	 pues	 bien,	 esa	 seré	 yo durante	 una	 temporada.	 Pet,	 eres	 maravilloso	 y	 estoy	 segura	 de	 que	 un	 día encontrarás	a	una	mujer	que	esté	a	tu	altura,	pero	por	desgracia	no	soy	yo.	Ah, quiero	 despedirme	 dándote	 las	 gracias,	 ayer,	 pese	 a	 todo,	 fue	 la	 noche	 más

 grandiosa	de	mi	vida.	Espero	que	en	un	futuro	podamos	ser	amigos. 

«¿Gracias?	 ¿Me	 da	 las	 gracias?	 ¡La	 estrangulo!	 Y	 un	 cuerno	 vamos	 a	 ser

amigos.	 Y	 por	 cierto,	 ya	 he	 encontrado	 a	 mi	 mujer,	 lo	 que	 pasa	 es	 que	 es	 una cabezota	que	se	niega	a	aceptarlo».	Cogió	el	móvil,	buscó	entre	sus	contactos	y

llamó. 

 —¿Sí? 

—¿Rafa? 

 —¡Peter!  Qué	alegría.	¿Cómo	te	va	por	la	ciudad	del	pecado? ¿Ya	has	conquistado a	mi	Bebi? 

—En	ello	estoy.	De	hecho,	tengo	un	plan	y	te	necesito. 

 —Uff,	cómo	me	pone	escuchar	eso.	Cuenta,	querido,	soy	todo	oídos. 

15

Media	 hora	 después,	 el	 Mercedes	 Clase	 V	 de	 Andreas	 penetraba	 en	 la	 hermosa ciudad	de	Fiesso	d’Artico,	corazón	de	la	Riviera	del	Brenta,	una	zona	urbana	que	se extendía	 a	 lo	 largo	 del	 Canal	 de	 Brenta	 y	 que	 era	 famosa	 por	 su	 historia	 e	 increíble paisaje.	De	hecho,	Bea	alternaba	la	vista	entre	las	maravillosas	vistas	que	ofrecían	las villas	y	su	móvil.	A	cada	rato	lo	accionaba	y	comprobaba	los	inexistentes	mensajes. 

La	 llamada	 que	 tanto	 esperaba	 no	 llegaba,	 y	 eso	 la	 enfurecía,	 impidiéndole	 disfrutar de	 cuanto	 contemplaba	 o	 asistir	 a	 la	 animada	 explicación	 que	 le	 hacía	 el	 conde	 de Fiesso	de	su	amado	hogar.	Ella	se	preguntaba	iracunda	por	qué	Peter	no	daba	señales de	vida,	no	decía	amarla	tanto,	no	iba	expresando	a	cada	paso	ese	amor	que,	según	él, no	 podía	 ocultar…	 Palabrerías.	 Eso	 era.	 Si	 realmente	 la	 quisiese	 como	 afirmaba, habría	hecho	algo,	¿no?	Se	sabía	injusta,	ella	había	elegido	ese	camino	y	se	despidió de	él	en	su	nota.	¿A	qué	venía,	entonces,	ese	enfado?	Tenía	lo	que	tanto	había	soñado. 

Estaba	 junto	 a	 Andreas,	 rodeado	 de	 su	 familia,	 en	 su	 tierra.	 ¿Es	 que	 acaso	 no	 era suficiente?	¡Claro	que	sí!	¡¡Sí!!	Se	obligó	a	prestar	atención	a	lo	que	le	explicaba,	pero durante	el	resto	del	trayecto	siguió	desviando	la	vista	al	teléfono. 

Andreas	aparcó	el	coche	y	todos	bajaron.	Ante	ella,	Bea	pudo	observar	la	más	pura

belleza,	tierras	fértiles	y	verdes	rodeaban	una	mansión. 

—¿Verdad	que	es	bonita? 

—Te	 presento	 la	 villa	 Baroletti,	 datada	 del	 siglo	 XVI.	 —Su	 amiga	 rio	 al contemplar	 su	 estupefacción—.	 Yo	 puse	 la	 misma	 cara	 cuando	 llegué	 aquí	 por primera	vez,	fue	para	el	enlace	de	Martia,	mi	hermana.	Me	enamoré	de	la	tierra	desde ese	momento.	Ven,	te	la	mostraré. 

Brina	le	hizo	un	recorrido	por	la	tierra,	paseándola	por	la	extensa	plantación	de	uva durante	 horas.	 Juntas	 recorrieron	 cada	 rincón.	 Le	 contó	 la	 historia	 de	 la	 familia Baroletti,	 quienes	 tuvieron	 que	 dedicarse	 al	 comercio	 del	 vino	 cuando	 uno	 de	 los antepasados	de	Andreas	dilapidó	su	herencia	y	la	dote	de	su	mujer.	Incapaz	de	hacer frente	a	los	pagos	de	los	acreedores,	el	joven	conde	decidió	sumergirse	en	el	negocio y	 consiguió	 un	 éxito	 sin	 igual,	 su	 economía	 remontó	 y	 a	 pesar	 de	 granjearse	 la antipatía	 de	 la	 buena	 sociedad	 de	 la	 época	 por	 mancharse	 las	 manos	 trabajando,	 él descubrió	 que	 podía	 hacer	 mucho	 más	 que	 vivir	 del	 cuento,	 y	 a	 partir	 de	 ahí,	 las

generaciones	venideras	conservaron	y	veneraron	el	viñedo,	llevándolo	a	lo	más	alto. 

—Por	 desgracia	 —continuó	 Brina—,	 en	 los	 últimos	 años	 y	 a	 causa	 de	 la	 gran competencia,	 estamos	 teniendo	 serios	 problemas.	 Andreas	 está	 muy	 preocupado,	 el año	 pasado	 conseguimos	 solo	 50	 puntos	 en	 el	 ranking	 de	 Parker,	 el	 famoso	 crítico vinícola.	Y	lo	notamos	muchísimo.	El	vino	estaba	bueno,	pero	no	consiguió	destacar

como	 antaño	 y	 las	 ventas	 cayeron	 considerablemente.	 Seguimos	 teniendo

distribuidores,	 pero	 la	 crisis	 se	 ha	 notado	 también	 en	 esta	 familia.	 Me	 temo	 que	 si seguimos	por	el	mismo	camino,	el	negocio	correrá	grave	peligro. 

—¿Y	no	hay	nada	que	se	pueda	hacer? 

Brina	asintió	y	su	rostro	se	llenó	de	desdicha. 

—Invertir.	 —Bajó	 los	 ojos	 para	 que	 su	 amiga	 no	 leyese	 en	 ellos	 la	 desolación—. 

Andreas	 está	 dispuesto	 a	 lo	 que	 sea	 para	 no	 perder	 su	 patrimonio.	 Ha	 intentado promocionarse	 en	 el	 baile	 del	 Dogo	 y	 en	 varias	 recepciones	 más,	 pero	 no	 es suficiente.	 Por	 eso…	 —Su	 voz	 se	 entrecortó—.	 Por	 eso	 está	 barajando	 la	 idea	 de casarse	con	Fiorella	Castellini,	es	una	viuda	millonaria	que	lo	persigue	desde	hace	un año.	 Encara	 todo	 lo	 que	 un	 hombre	 podría	 desear.	 Es	 extremadamente	 bella	 y acaudalada.	 Andreas	 quiere	 darle	 una	 madre	 a	 sus	 hijos	 y	 piensa	 que	 en	 Fiorella podría	 hallarla.	 Claro	 que	 él	 no	 la	 ve	 como	 es	 realmente.	 Esa	 mujer	 es	 fría	 y caprichosa,	detesta	a	los	pequeños	y	en	más	de	una	ocasión	la	he	visto	mirarlos	con repulsa. 

—¡¡Pero	si	son	encantadores!! 

—Sospecho	 que	 para	 ella	 son	 más	 bien	 un	 incordio	 del	 que	 intentará	 librarse prontamente. 

—¿Qué	crees	que	hará	la	bruja? 

—Internarlos.	 Estoy	 segura	 de	 ello,	 la	 escuché	 hablando	 por	 teléfono	 con	 una amiga,	 le	 decía	 lo	 mucho	 que	 le	 gustaba	 la	 villa	 y	 la	 idea	 de	 ser	 condesa.	 Lo	 único malo,	 y	 la	 cito	 textualmente:	 eran	 los	 endiablados	 mocosos,	 de	 los	 que	 se	 pensaba librar	 cuanto	 antes.	 Sus	 palabras	 se	 me	 enquistaron	 y	 desde	 entonces	 he	 intentado abrirle	los	ojos	a	Andreas,	pero	él	la	disculpa	siempre.	—Se	tapó	la	boca	para	evitar sollozar.	 Bea	 le	 puso	 una	 mano	 en	 el	 brazo	 y	 la	 acercó,	 abrazándola.	 Brina	 dejó escapar	las	lágrimas	que	llevaba	tiempo	reprimiendo—.	Lo	siento.	Estoy	avergonzada, no	sé	qué	me	ha	pasado. 

—Oh,	yo	sí,	amiga.	Te	vuelve	loca	la	idea	de	que	Andreas	se	case. 

—Los	niños…

—Y	él.	—La	escrutó	con	los	ojos,	Brina	desvió	la	mirada—.	Estás	enamorada	de

Andreas,	¿verdad? 

Su	amiga	rio,	o	al	menos	lo	intentó. 

—¡Pero	 qué	 cosas	 tienes!	 Claro	 que	 no,	 es	 mi	 cuñado.	 No	 sería	 apropiado,	 y	 él jamás	se	fijaría	en	mí.	Soy	como	su	hermana	menor. 

—Y,	aun	así,	lo	quieres. 

—No,	 Bea,	 de	 verdad	 —exclamó	 sin	 intensidad,	 ahogándose	 con	 su	 secreto,	 que descubrió	ante	las	lágrimas	que	se	deslizaron	por	su	rostro—.	No	podría…

—Pero	lo	haces.	Lo	amas,	Brina. 

—No…	¡¡No	está	bien!!	Yo…

—¡Tienes	que	decírselo,	Brina!!	Antes	de	que	cometa	una	locura,	evita	que	se	case

con	 esa	 estirada.	 —Bea	 en	 ningún	 momento	 pensó	 que	 alentar	 a	 su	 amiga	 iría	 en contra	de	sus	planes	de	conquistar	al	conde.	Ni	si	quiera	se	percató	de	que	ella	debía hacer	 justo	 lo	 que	 le	 indicaba	 a	 la	 italiana—.	 Te	 ayudaré	 a	 conquistarlo.	 Juntas acabaremos	con	ese	palo	de	escoba	y	haremos	que	tú	seas	la	única	mujer	que	él	desee. 

—Bea,	él	nunca	se	fijará	en	la	hermana	de	su	mujer.	Martia	lo	era	todo	para	él,	me

odié	por	eso.	El	día	que	vine	aquí,	me	topé	con	Andreas	en	los	campos.	Fui	a	echar	un vistazo	y	lo	vi	comprobando	la	uva,	te	juro	que	casi	me	derrito	en	ese	mismo	instante, creo	que	me	enamoré	nada	más	verlo.	Me	acerqué	sonriente	a	saludarlo	y	estuvimos

un	rato	hablando.	Martia	no	nos	lo	había	presentado	y	en	esa	semana,	la	de	su	boda, fue	cuando	mis	padres	y	yo	lo	vimos	por	primera	vez.	Jamás	imaginé	que	Andreas	era

ese	 hombre	 que	 vestía	 tan	 humilde.	 No	 sé,	 alguien	 de	 su	 estatus	 supuse	 que	 sería diferente.	Entramos	por	la	puerta	y	Martia	corrió	a	saludarnos,	lo	besó	frente	a	mí	y	le dijo	 quién	 era.	 Se	 me	 cayó	 el	 alma	 a	 los	 pies.	 Tras	 la	 boda,	 me	 fui	 y	 no	 hubiese regresado	de	no	ser	porque	mi	hermana	y	mis	padres	fallecieron	en	un	accidente	y	mi cuñado,	que	es	huérfano,	se	quedó	solo	con	los	niños	y	destrozado	por	la	pérdida.	Iban a	ser	unos	días,	luego	semanas,	meses	y,	al	final,	han	sido	años.	Sé	que	está	mal,	pero soy	 incapaz	 de	 renunciar	 a	 él,	 a	 ellos.	 Los	 siento	 como	 mi	 familia,	 Bea.	 Acabó, destrozada.	Bea	la	cogió	por	los	hombros	y	la	zarandeó. 

—Chica,	ni	se	te	ocurra	rendirte.	No	mientras	yo	esté	aquí.	Si	te	digo	que	ese	tío

bueno,	de	cuerpo	de	infarto	será	tuyo,	así	será.	—Brina	sonrió. 

—Es	atractivo,	¿verdad? 

—A	 ver,	 eso	 es	 quedarse	 corta.	 Está	 para,	 como	 decimos	 en	 mi	 tierra,  sucarlo enterito.	Es	decir,	empaparlo	a	besos	o	a	lo	que	tú	quieras,	y	zampártelo. 

—¡¡Qué	divertida	eres!!	—Ambas	rieron	y	Bea,	lejos	de	sentirse	celosa,	se	animó

por	la	idea	de	ayudar	a	su	amiga.	No	reparó	en	lo	que	la	había	llevado	allí	ni	en	que supuestamente	era	ella	la	que	amaba	con	locura	a	Andreas.	En	ese	momento	solo	le

importaba	Brina,	se	merecía	ser	feliz. 

—Y	 del	 espagueti	 no	 te	 preocupes,	 yo	 me	 encargo	 de	 comérmelo	 y	 quitarlo	 del miedo. 

—¿Qué? 

—La	Castellini. 

—¿Cómo	sabes	que	es	delgada? 

—No	sé	por	qué	me	lo	imaginé,	y	que	era	pelirroja,	con	narizota	y	una	verruga	en

la	punta.	—Brina	rio	con	ganas. 

—Nada	más	lejos	de	la	verdad.	—Caminaron	hacia	la	casa—.	Es	esbelta,	morena, 

alta	 y	 con	 el	 rostro	 más	 atractivo	 que	 he	 visto.	 Ella…	 —Miró	 al	 frente	 y	 apretó	 los labios—.	¡¡Ella	está	aquí!!	Es	esa.	Mírala.	Allí. 

Bea	contempló	a	la	morena	de	traje	blanco,	taconazos	negros	y	pamela	oscura	que

ordenaba	a	varios	empleados	que	cargasen	sus	cuatro	maletas.	Daba	órdenes	a	diestro y	siniestro	como	si	ya	fuese	la	dueña	de	la	mansión.	A	Bea	le	cayó	mal	de	inmediato. 

Se	 acercaron	 un	 poco	 más,	 y	 cuando	 la	 otra	 las	 vio,	 fingió	 una	 sonrisa	 que	 era	 más falsa	que	toda	ella.	Al	contemplarla	de	cerca	le	pareció	un	sapo,	rio	por	la	ocurrencia. 

—¡Brina!	Qué	alegría	verte	de	nuevo.	—Caminó	envarada	y	le	plantó	la	mejilla	a

modo	de	beso.	A	Bea	la	miró	de	arriba	abajo	y	la	descartó	con	los	ojos,	los	mismos

que	la	joven	diseñadora	deseó	arrancarle—.	Ay,	querida,	menos	mal	que	has	venido. 

El	servicio	anda	revoloteado.	Necesito	que	pongas	orden.	Ah,	dile	a	una	de	las	criadas que	 me	 gustaría	 que	 planchase	 varios	 vestidos	 y	 a	 la	 cocinera,	 que	 esta	 noche	 sirva pescado,	por	favor. 

Brina	 asintió,	 y	 Bea	 se	 llenó	 de	 coraje,	 sin	 poder	 contener	 su	 lengua,	 replicó, mordaz:

—Díselo	tú,  querida,	que	también	tienes	lengua. 

La	morena	la	taladró,	ofendidísima. 

—¿Se	puede	saber	quién	eres	tú? 

—Bea	 Martínez	 —se	 presentó,	 alzando	 también	 la	 barbilla—.	 Diseñadora	 y

próxima	profesora	de	español	de	los	gemelos. 

—Ah,	una	empleada	—pronunció	con	sorna. 

Bea	apretó	los	puños	mientras	le	susurraba	a	su	amiga:	«Agárrame	que	la	arreo». 

Fiorella	la	escuchó	y	rio	ridículamente. 

—Y	digo	yo,	¿no	tienes	trabajo?	O	es	que	te	pagan	por	cotorrear	y	meterte	donde

no	te	llaman. 

—Pues	mira,	como	todavía	no	me	han	pagado,	puedo	hacer	lo	que	me	salga	de	la

figa. 

—¡¡Qué	vulgar!!	—Se	apartó	de	ella	como	si	la	fuese	a	contagiar. 

—Ay,	mira,	ahí	están.	—Bea	señaló	a	los	pequeños	que	se	acercaban	y,	guiñándole

un	ojo	a	Brina,	los	llamó—.	¿No	vas	a	saludar	a	tus	futuros	hijos? 

—¿¡¡Mis	qué!!?	—Casi	se	atragantó	con	las	palabras. 

—¡Niños,	 venid!	 —Ambos	 se	 aproximaron,	 repletos	 de	 manchas.	 Habrían	 estado comiendo	uvas,	a	Bea	le	encantó	y	los	adoró	con	toda	su	alma—.	Muzio,	Stephanos, 

¿por	 qué	 no	 saludáis	 a	 la	 señora	 Castellini?	 —Los	 niños	 ofrecieron	 sus	 manitas	 a desgana.	Bea	rio	y	se	puso	tras	ellos,	agarrándolos	del	cuello	y	empujándolos	hacia	la temerosa	 morena—.	 ¡Abrazarla!	 No	 seáis	 tímidos.	 A	 ella	 no	 le	 importa	 que	 vayáis sucios,	¿verdad? 

Muzio	 y	 Stephanos	 se	 miraron	 incrédulos.	 Sonriendo	 perversamente,	 alzaron	 los brazos	 y	 se	 lanzaron	 sobre	 la	 mujer,	 plagándola	 de	 arrumacos	 y	 húmedos	 y mugrientos	besos.	El	traje	blanco	cambió	a	una	tonalidad	negra. 

Fiorella	gritó	y	se	alejó	corriendo	de	esos	bichos.	Brina	se	tapó	la	boca	sin	poder contener	la	risa.	Bea	ni	lo	intentó,	sus	carcajadas	se	escuchaban	a	kilómetros,	lo	que contagió	 a	 los	 pequeños	 demonios.	 Cuando	 estuvo	 más	 calmada,	 se	 agachó	 y	 los estrujó. 

—¿Podremos	manchar	a	la	señora	siempre?	—preguntó	Muzio—.	Señorita	Bea	—

la	llamó	con	seriedad,	olvidándose	que	debía	mostrarse	maleducado	y	odioso	con	ella para	lograr	que	se	fuese	y	evitar	así	las	clases.	Era	el	plan	que	había	trazado	con	su hermano.	 Lo	 llevaban	 haciendo	 con	 todas,	 si	 lo	 lograban,	 su	 padre	 volvería	 a prestarles	atención	y	sería	él	quien	los	instruyese,	como	hacía	antes.	Pero	a	Muzio	la idea	le	disgustaba.	Bea	le	caía	bien.	Durante	el	viaje	jugó	con	ellos	y	ahora	les	había guiñado	un	ojo	antes	de	pedirles	que	abrazasen	a	la	señora,	sabían	que	estaba	mal,	por eso	lo	hicieron.	Odiaban	a	la	señora;	desde	que	apareció	su	padre,	solo	tenía	ojos	para

ella	 y	 trabajaba	 el	 doble.	 Muzio	 deseaba	 que	 se	 fuese.	 Pensó	 que	 debía	 hablar seriamente	 con	 su	 hermano,	 no	 quería	 molestar	 a	 Bea,	 quizá	 simplemente	 podrían pedirle	 que	 se	 marchase.	 Ella	 los	 miraba	 con	 cariño,	 como	 hacía	 tita	 Brina—.	 ¿Esa mujer	será	nuestra	mamá? 

—¡NO!	—estalló	Stephanos. 

—¿Vosotros	queréis	que	lo	sea? 

—No	—respondieron	al	unísono.	Muzio,	que	era	el	más	atrevido	de	los	dos,	alzó

pecho. 

—Nunca	juega	con	nosotros	y	siempre	nos	riñe	cuando	papá	no	está. 

—A	 mí	 me	 agarró	 del	 brazo	 y	 me	 empujó.	 Me	 dijo	 que	 los	 niños	 buenos	 no fisgonean	en	habitaciones	que	no	son	suyas. 

—¡Solo	 queríamos	 ver	 si	 tenía	 una	 escoba!	 Escuchamos	 como	 Graziella	 le	 dijo	 a Marsala	 que	 era	 una	 bruja	 —susurró	 Muzio,	 acercándosele	 como	 si	 le	 confesase	 un oscuro	secreto.	Bea	aguantó	la	risa. 

—¿Y	tenía? 

—No	—expresaron	disgustados—.	Pero	nos	pilló	—narró	Stephanos—.	Nos	gritó

y	nos	dijo	que	un	día	se	casaría	con	papá	y	entonces	se	libraría	de	nosotros. 

—¿Puede	 meternos	 en	 una	 escuela	 para	 siempre?	 —preguntó	 un	 asustadísimo

Muzio. 

—Claro	que	no,	vuestro	padre	nunca	lo	permitiría. 

—Yo	tengo	miedo.	La	señora	me	dijo	que	allí	se	comían	a	los	niños	malos	como

yo.	¡No	quiero	desaparecer!	Papá	me	echaría	de	menos,	¿no? 

—Muzio,	la	única	que	desaparecerá	es	ella.	De	eso	me	encargaré	yo.	—Los	niños

sonrieron	contentísimos. 

—¿Vas	a	hacer	que	se	vaya? 

—Haremos.	Todos	juntos.	Tengo	una	idea,	¿queréis	escucharla? 

Asintieron	enérgicamente.	Bea	procedió	a	detallarles	con	pelos	y	señales	el	plan. 

Tras	 alejarse	 de	 los	 niños,	 entró	 en	 la	 gigantesca	 casa	 y	 recorrió	 varias	 estancias. 

Subió	los	finísimos	peldaños	y	se	acercó	a	la	planta	alta,	buscando	su	habitación.	Las habitaciones	 les	 parecieron	 todas	 iguales	 y	 tras	 una	 detallada	 búsqueda	 siguió	 sin hallar	ningún	cuarto	que	contuviese	sus	pertenencias.	A	lo	lejos	del	pasillo	divisó	una figura,	parecía	una	mujer	ataviada	con	un	vestidito	y	una	cofia	blanca.	Fue	hacia	ella. 

—Hola.	 —Suspiró—.	 Por	 favor,	 dime	 que	 puedes	 ayudarme.	 Llevo	 un	 buen	 rato

buscando	 mi	 habitación	 y	 no	 la	 encuentro.	 Si	 me	 guías,	 me	 harás	 la	 mujer	 más dichosa	del	mundo. 

La	 joven	 soltó	 unas	 risitas.	 Lentamente	 se	 dio	 la	 vuelta	 y	 extendió	 los	 brazos, mostrándole	 su	 atuendo	 negro,	 de	 falda	 de	 vuelo,	 cofia	 blanca	 y	 delantal	 del	 mismo tono.	 Sin	 embargo,	 eso	 no	 fue	 lo	 que	 la	 hizo	 tambalearse.	 Oh,	 no.	 Su	 cara,	 esa	 que conocía	 tan	 bien	 y	 que	 no	 daba	 crédito	 de	 verla	 frente	 a	 ella.	 ¿¡Qué	 coño	 estaba haciendo	 allí!?	 Y,	 cojones,	 ¿por	 qué	 se	 había	 vestido	 así?	 Abrió	 la	 boca	 para preguntarle,	pero	no	le	salió	ninguna	palabra,	seguía	impresionada. 

—Ay,	Bebi,	¿esta	es	forma	de	saludar	a	tu	mejor	amigo? 

—¡¡Rafa!!	¿Qué	estás	haciendo	aquí,	joder?	¡¡Y	por	qué	llevas	puesto	eso!! 

—Soy	el	nuevo	empleado.	Algo	así	como	la	doncella	del	guapo	italiano.	Ay,	chica, 

que	ya	lo	he	visto	y	déjame	decirte	que	te	quedaste	corta	por	teléfono,	está	riquísimo. 

He	tartamudeado	al	conocerlo,	¡fíjate	tú! 

Bea	 rio	 y	 movió	 la	 cabeza	 incrédula	 al	 tenerlo	 allí	 junto	 a	 ella.	 Sus	 preguntas	 se acumulaban,	pero	seguía	en	un	estado	de	 shock	que,	al	parecer,	divertía	mucho	a	Rafa por	las	carcajadas	que	soltaba	y	el	guiño	de	ojo	travieso	que	le	dirigió. 

— Amigui,	¡qué	cara!	Y	eso	que	todavía	no	has	visto	lo	mejor. 

—¿Es	que	hay	más? 

—Oh,	sí.	—Se	acercó	a	una	puerta	y	la	abrió—.	Asómate	a	la	ventana	y	verás. 

Bea	fue	hacia	allí	y	descorrió	la	tela.	Observó	el	jardín	y	se	fijó	en	el	hombre	que arrancaba	hierbajos	descamisado,	deslizó	los	ojos	por	ese	cuerpo	que	conocía	tan	bien y,	sin	ser	consciente,	sonrió,	su	corazón	latió	deprisa. 

—¿Te	gusta	el	nuevo	jardinero?	Tienes	que	conocerlo.	O	espera,	creo	que	ya	lo	has

hecho	y	bien	a	fondo,	mala	pécora. 

Bea	rio.	Siguió	observando	a	Peter	cuando	vio	como	una	joven	se	aproximaba	con

una	bandeja	repleta	de	bebida.	Se	acercó	y	le	sonrió	seductoramente.	Esa	tal	Graziella Ricci	puso	una	de	sus	zarpas	sobre	su	brazo	y	se	pegó	más	a	él.	Bea	chilló	como	una posesa	 y	 apretó	 la	 cortina,	 que	 descolgó	 cuando	 vio	 que	 la	 resbalosa	 se	 ponía	 de puntillas	y	lo	besaba	en	la	mejilla.	Peter,	muy	contento,	le	comentó	algo	que	a	la	otra le	hizo	reír.	Bea	gruñó	y	se	dijo	que	era	hora	de	ajustar	cuentas	con	ese	entrometido que	no	la	dejaba	en	paz.	Marchó	como	alma	que	lleva	el	diablo. 

Rafa	contempló	anonadado	la	transformación	de	su	amiga.	Roja	como	un	tomate, 

salió	 de	 allí	 insultando	 a	 todos	 los	 hombres	 y	 hablando	 de	 una	 anguila	 a	 la	 que

pensaba	triturar.	El	peluquero	se	acercó	a	la	ventana	y	miró	por	ella	para	ver	qué	la había	 trastocado	 tanto.	 Observó	 a	 Peter	 charlando	 con	 una	 bonita	 empleada	 y, abriendo	 los	 ojos	 como	 platos,	 miró	 hacia	 la	 puerta,	 donde	 ya	 no	 había	 ni	 rastro	 de Bea.	¡Si	no	lo	hubiese	visto…!	Rio	con	ganas.	Joder,	el	pomposo	fotógrafo	la	había

cazado,	vaya	que	sí. 
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Peter	 contemplaba	 distraído	 el	 frondoso	 paisaje,	 y	 la	 emoción	 que	 sobrecogía	 su pecho	 desde	 que	 llegó	 a	 la	 villa	 volvió	 a	 invadirlo.	 Sonrió	 recordando	 la	 cara	 de sorpresa	de	Andreas	al	verlo	en	su	despacho.	Resulta	que	el	conde	lo	reconoció	como el	 cliente	 del	 hotel	 al	 que	 entregaron	 por	 error	 su	 habitación.	 Charlaron	 un	 rato,	 y debía	 admitir	 que	 era	 un	 buen	 tipo,	 casi	 se	 sentía	 hasta	 mal	 por	 engañarlo	 y	 estar dispuesto	a	arrebatarle	a	su	Bea.	Pero	casi.	Por	su	amazona	sería	capaz	de	cualquier cosa,	hasta	de	esa	locura,	porque	así	lo	era.	Pese	a	lo	afirmado	ante	Baroletti,	no	tenía ni	idea	de	jardinería. 

Aunque	peor	era	Rafa.	Al	alocado	peluquero	no	se	le	había	ocurrido	otra	cosa	que

llamar	pidiendo	un	puesto	de	chica	del	servicio	en	prácticas.	Peter	le	había	advertido que	 el	 conde	 no	 podría	 contratarlo,	 pues	 al	 parecer	 estaba	 atravesando	 una	 difícil situación	 económica.	 De	 hecho,	 él,	 al	 divisar	 sus	 apuros,	 se	 sintió	 fatal	 y	 no	 quiso aprovecharse	 del	 italiano;	 le	 propuso	 que	 lo	 probase	 durante	 una	 semana,	 la	 que necesitaba	para	recuperar	a	su	Bea,	y	luego,	ya	si	se	acoplaban,	hablarían	del	contrato. 

Era	lo	más	legal	dadas	sus	circunstancias,	ni	qué	decir	que	al	otro	se	le	iluminaron	los ojos	y	aceptó	encantado.	Al	parecer,	tenía	necesidad	de	cubrir	el	puesto	de	jardinero porque	esa	semana	se	celebraría	la	Fiesta	de	la	vendimia,	todo	un	acontecimiento	por esos	 lares.	 Al	 enterarse,	 a	 Peter	 se	 le	 cayó	 el	 mundo	 a	 los	 pies,	 ¿cómo	 iba	 a desempeñar	 unas	 funciones	 de	 las	 que	 no	 tenía	 ni	 la	 más	 remota	 idea?	 Se	 metió	 en Amazon	 y	 se	 compró	 una	 guía:	  Jardinería	 para	 principiantes.	 Esa	 misma	 noche comenzaría,	quizá,	con	suerte,	hasta	salía	airoso	del	jaleo	en	el	que	se	había	metido. 

Cuando	habló	de	la	situación	con	Rafa	y	le	comentó	lo	que	él	le	había	propuesto	a

Baroletti,	este	se	inspiró	y	se	ofreció	para	esas	 prácticas.	Decir	que	el	italiano	quedó	a cuadros	fue	quedarse	corto,	según	le	contó	el	peluquero,	no	cerró	la	boca	en	toda	la entrevista.	Es	más,	la	abrió	el	doble	cuando	le	pidió	el	extravagante	uniforme. 

Y	allí	estaban	los	dos.	En	una	comedia	que	estaba	destinada	a	poner	en	práctica	su

plan:	 Rafa	 distraería	 y	 alejaría	 al	 peligro,	 es	 decir,	 al	 conde.	 Y	 Peter,	 conquistaría. 

Tenía	tan	solo	unos	días	para	convencer	a	su	alocada	rubia	que	él	era	su	príncipe	azul. 

Un	sueño	imposible,	pero	que	no	cejaría	hasta	conseguirlo. 

Al	 pensar	 en	 ella,	 un	 estremecimiento	 lo	 recorrió.	 ¿Dónde	 estaría?	 Todavía	 no	 la

había	visto,	ardía	en	deseos	del	reencuentro.	¿Cómo	se	lo	tomaría?	¿Se	sorprendería? 

¿Lo	 estrecharía	 entre	 sus	 brazos?	 Igual	 hasta	 lo	 había	 echado	 de	 menos.	 Pero	 tal	 y como	 consideró	 la	 posibilidad,	 la	 descartó;	 más	 bien,	 se	 enfadaría	 y	 lo	 acusaría	 de entrometerse	en	sus	planes	de	seducción.	Rio,	la	única	seducción	que	habría	sería	la suya. 

Dio	 un	 sorbo	 al	 refresco	 que	 una	 encantadora	 jovencita,	 Graziella	 Ricci,	 le	 había llevado	 y	 se	 agachó	 a	 recoger	 varios	 hierbajos	 por	 si	 alguien	 lo	 observaba,	 que	 al menos	pareciese	que	trabajaba	en	algo.	Segundos	después	ya	estaba	harto.	Mirando	de un	 lado	 al	 otro	 comprobó	 que	 estaba	 solo	 y	 decidió	 echar	 una	 cabezadita.	 Se	 alejó unos	pasos	y	fue	directo	a	una	zona	que	quedaba	bien	iluminada	por	el	sol,	algo	que era	inusual	en	esas	fechas.	Aprovechó	su	buena	suerte	y	se	tumbó,	colocó	los	brazos bajo	 la	 cabeza,	 cruzó	 las	 piernas	 y	 alzó	 el	 gorro	 de	 paja	 que	 le	 habían	 prestado, tapándose	con	él. 

Bea	 salió	 de	 la	 casa	 hecha	 una	 furia.	 Se	 repetía	 una	 y	 otra	 vez	 que	 su	 enfado	 se debía	 a	 la	 intromisión	 de	 ese	 pesado	 que	 se	 había	 atrevido	 a	 hacerse	 pasar	 por jardinero	para	estropearle	su	conquista.	Sin	embargo,	y	por	mucho	que	se	lo	repetía, seguía	rememorando	ese	flirteo	que	la	enloquecía	de	celos. 

Las	 herramientas	 que	 minutos	 antes	 estaba	 utilizando	 Peter	 seguían	 en	 el	 mismo sitio,	pero	él	no	estaba	allí.	Lo	buscó	por	la	zona,	pero	no	lo	vio.	Una	idea	cruzó	por su	mente	y	la	espantó.	¿Estarían	juntos?	Echó	a	correr	como	una	posesa	sin	mirar	por donde	pisaba	y,	de	pronto,	tropezó.	Aterrizó	sobre	algo	blando,	que	lanzó	un	aullido seguido	de	sollozo. 

—¡¡Dios…!! 

Bea	vio	que	era	Peter.	El	pobre	lloriqueaba	en	posición	fetal	mientras	se	agarraba

las	 pelotas.	 El	 gorrito	 de	 paja	 quedó	 olvidado	 en	 el	 suelo	 y	 ella	 pudo	 observar	 el sufrimiento	en	sus	rasgos. 

—Vaya,	pero	mira	a	quién	tenemos	aquí…

—¡Bea…!	—exclamó	él	mientras	seguía	retorciéndose—.	Mi	amor.	Diría	que	me

alegro	de	verte,	pero…	Uff,	creo	que	me	has	desgraciado. 

—No	te	está	mal	empleado	por	meterte	en	mi	camino.	¿¡Qué	estás	haciendo	aquí!? 

Y	arrastrar	a	Rafa…	¡Qué	bajeza,	Pedro!	—Achicó	los	ojos,	él	dejo	de	lamentarse	y	la miró	divertido. 

—En	el	amor	y	en	la	guerra	todo	vale. 

—Otra	vez	con	eso. 

—Y	 las	 que	 hagan	 falta.	 ¿Por	 qué	 no	 te	 rindes	 ya	 y	 nos	 ahorras	 esta	 agonía? 

¡Necesito	sentirte	otra	vez	junto	a	mí!	—Se	incorporó,	con	ojos	suplicantes—.	Día	y noche	 me	 obsesiona	 tu	 recuerdo,	 tu	 fragancia…	 Me	 duermo	 pensándote	 y	 me

despierto	 añorándote.	 Lo	 días	 son	 eternos	 cuando	 no	 estás	 a	 mi	 lado,	 ¿es	 que	 no	 lo ves?	Me	has	embrujado,	Bea.	Estoy	hechizado	por	tus	encantos	desde	la	primera	vez

que	te	vi,	tan	hermosa,	maldiciendo	en	medio	de	la	calle	y	con	una	pasión	como	nunca antes	vi	en	nadie.	Te	amo	tanto	que	duele,	si	pudiese	me	arrancaría	el	corazón	y	te	lo entregaría	para	que	vieses	la	sangre	que	emana	de	él…

—¡¡Qué	asco!! 

—Una	sangre	que	lleva	tu	nombre	y	me	recorre	por	todo	mi	ser.	Me	quemas,	Bea. 

—Ella	fijó	la	vista	en	la	pared	y	dio	una	palmada	interior.	¡Qué	buena	suerte!—Ahora mismo,	ardo	por	ti,	¡¡me	inflamo!!	¡¡Me	incendio!! 

—¡¡Oh	no!!	Déjame	ayudarte.	—La	joven	se	alejó,	traviesa.	Cogió	la	manguera	y

la	 enchufó	 a	 toda	 presión.	 Enfocó	 y	 disparó.	 Peter	 estaba	 tan	 ensimismado	 en	 sus ensoñaciones	que	no	la	vio	venir.	Un	torrente	de	agua	lo	cubrió	por	entero	y	lo	tumbó en	 el	 suelo,	 empapado.	 Bea	 rio.	 Cortó	 el	 agua	 y	 se	 acercó—.	 ¿Mejor?	 Espero	 haber apagado	 ese	 fuego	 tuyo,	 Carrasco.	 O	 mira,	 díselo	 a	 la	 manazas	 de	 Graziella,	 que seguro	 está	 deseosa	 de	 ayudarte.	 Por	 cómo	 te	 comía	 con	 los	 ojos,	 no	 me	 queda ninguna	duda.	—Peter	la	vio	marchar	y	se	quedó	con	la	boca	abierta,	sin	poder	creer lo	sucedido.	¿Estaba	celosa?	Se	puso	en	pie	y	alzó	los	brazos	al	cielo,	emitiendo	un bramido	de	alegría.	¡¡Síiii!!	¡¡Estaba	celosa!!	¡¡Lo	estaba!!	Por	fin. 

Bea	escuchó	los	extraños	ruidos	y	puso	los	ojos	en	blanco.	¿Qué	le	pasaría	ahora? 

Vio	a	lo	lejos	a	Andreas	y	se	acercó	a	él	con	la	excusa	de	hablarle	de	la	educación	de los	 niños.	 Fiorella,	 que	 estaba	 a	 su	 lado,	 puso	 cara	 de	 hastío	 y,	 tal	 y	 como	 Bea planeaba,	huyó	de	allí.	Ella	aprovechó	para	quedarse	a	solas	con	Andreas	y,	sin	saber muy	 bien	 cómo,	 acabó	 hablándole	 de	 la	 maravillosa	 Brina.	 Se	 suponía	 que	 estaba totalmente	enamorada	de	él,	¿no?	Entonces,	¿por	qué	no	le	había	hecho	ojitos?	¿Por

qué	 no	 lo	 provocó	 restregando	 las	 pechugas	 al	 descuido?	 ¿Por	 qué	 no	 se	 sentía guarrona	a	su	lado?	A	ver,	estaba	muy	bueno,	pero	¿por	qué	no	le	apetecía	devorarlo? 

Y	 por	 todos	 los	 santos	 cojones,	 ¿por	 qué	 seguía	 pensando	 en	 ese	 español	 escuálido que	la	volvía	loca?	¿Se	habría	secado	ya?	¿Le	estaría	ayudando	Graziella? 

Cabreada,	continuó	con	el	recorrido,	pero	ya	sin	prestar	atención	al	italiano,	en	su

cabeza	solo	había	un	hombre	y	no	era	él. 


***

Munzio	espió	por	el	pasillo	y	vio	que	estaba	libre.	Llamó	a	Stephanos,	que	tardó	en

aparecer. 

—¡¡Vamos,	que	pican!!	Abre	tú. 

Stephanos	miró	temeroso	sobre	su	espalda	y	se	aseguró	de	que	no	los	iban	a	pillar. 

Accionó	la	manivela	y	se	metió	en	la	guarida	de	la	bruja.	Se	acercó	a	la	cama	y	retiró las	sábanas.	Su	gemelo	se	aproximó	y	dejó	lo	que	sostenía	en	sus	manos.	Stephanos	se mordió	el	labio. 

—Munzio,	Bea	nos	dijo	tierra.	¡No	hormigas! 

—¡Pues	 haber	 buscado	 tú!	 Que	 he	 tenido	 que	 darme	 mucha	 prisa	 porque	 Filipo venía	hacia	mí. 

—¡Yo	estaba	con	la	tarta!	Dijiste	que	tenía	que	hacerlo. 

—Pero	no	la	conseguiste,	¿no? 

—¡Entró	la	tita!	Tuve	que	echar	a	correr. 

—Entonces,	ahora	no	te	quejes. 

—¿Y	si	le	hacemos	mucho	daño?	—Munzio	resopló. 

—Solo	 serán	 cosquillitas.	 Se	 asustará	 y	 se	 irá.	 Es	 lo	 que	 queremos,	 ¿recuerdas Stephan? 

—Pero…	 ¿Y	 el	 fantasma?	 Ella	 nos	 dijo	 que	 estaba	 aquí	 escondido	 y	 que	 si volvíamos	 a	 entrar	 en	 su	 habitación	 vendría	 a	 por	 nosotros.	 —Munzio	 divisó	 la estancia	y,	aunque	frente	a	su	hermano	se	hacía	el	valiente,	también	le	preocupaba	esa posibilidad.	¿Y	si	realmente	había	uno? 

—No	 digas	 tonterías,	 no	 existen	 —pronunció,	 intentando	 sonreírle.	 Stephanos	 no pareció	convencido. 

Se	escuchó	un	ruido	y	los	dos	hermanos	pegaron	un	brinco.	Volvieron	a	poner	las

sábanas	en	su	sitio	y	salieron	de	la	habitación	a	toda	prisa. 

—¿Quién	anda	ahí? 

Los	 niños	 se	 dieron	 la	 vuelta	 temblando	 y	 cogidos	 de	 la	 manita.	 De	 las	 sombras salió	una	mujer	con	camisón	blanco	y	cara	blanca. 

—¡¡Es…	 el	 fantasma!!	 ¡¡Viene	 a	 por	 nosotros!!	 Corre,	 Munzio,	 ¡¡corre!!	 —

susurró,	con	voz	trémula,	Stephanos.	Se	miraron	y	comenzaron	a	gritar. 

Los	 pequeños	 huyeron	 de	 allí,	 precipitándose	 por	 la	 escalera.	 Eran	 tales	 sus chillidos	que	Filippo,	el	mayordomo	de	la	casa,	salió	a	ver	qué	pasaba.	Observó	cómo los	críos	bajaban	la	escalera	de	dos	en	dos,	con	el	rostro	ceniciento	y	los	ojos	plagados de	estupor.	Pasaron	por	su	lado	gritando	y	tartamudeando	algo	sobre	un	fantasma. 

La	curiosidad	de	Filippo	se	despertó.	Por	supuesto,	descartaba	la	idea	de	los	niños, ningún	 espíritu	 habitaba	 en	 la	 casa,	 pero	 ¿y	 si	 era	 un	 maleante	 dispuesto	 a	 robar? 

Indeciso,	se	quedó	al	pie	de	las	escaleras.	Un	ruido	se	escuchó	en	la	planta	superior	y ya	no	le	cupo	duda	de	que	alguien	estaba	allí.	Vio	un	mocho	cerca	y	lo	cogió	a	modo de	arma.	Subió	despacio	los	escalones,	intentando	no	poner	sobre	aviso	al	intruso. 

Recorrió	el	pasillo	hasta	la	última	habitación	de	cuya	puerta	cerrada	sobresalía	luz. 

Agarró	el	pomo,	lo	giró	y	chilló:

—¡¡¡Quieto!!! 

Rafa	pegó	un	grito,	asustado.	Ante	él,	un	hombre	de	unos	cuarenta	y	tantos,	rubio, 

de	ojos	marrones	y	cuyo	atractivo	sería	el	doble	si	no	fuese	por	ese	ceño	que	opacaba sus	elegantes	rasgos.	Observó	los	carnosos	labios	y	sintió	un	pinchazo	en	el	vientre. 

Dio	un	paso	hacia	atrás	y	el	extraño,	otro	hacia	él.	Rafa	se	ajustó	el	albornoz	blanco	e intentó	sonreír.	La	piel	de	la	boca	le	estiró	y,	para	su	más	absoluta	desdicha,	recordó	la mascarilla	facial.	¡¡Menudas	pintas!!	Normal	que	el	guapetón	ese	pareciese	aterrado. 

Filippo	siguió	enfrentando	con	el	mocho	al	intruso,	que	portaba	la	cara	blanca,	un

gorrito	 de	 baño	 en	 el	 pelo	 y	 un	 albornoz.	 Lo	 vio	 hacer	 una	 mueca	 con	 la	 boca	 y	 se asustó,	¿qué	pretendía?	Carraspeó	e	intentó	reunir	valor. 

—¿¡¡Quién	eres	y	qué	diantres	estás	haciendo	aquí!!?	Te	doy	diez	segundos	antes

de	ensartarte. 

—¿Con	el	mocho? 

—Uno,	dos…

—¡¡Vale,	 vale!!	 Trabajo	 aquí.	 —Filippo	 lo	 embistió;	 el	 otro	 lo	 esquivó	 a	 duras penas.	Pegó	un	gritito	y	saltó	alejándose	de	él.	Se	colocó	tras	la	cama. 

—¡¡¡Mientes!!! 

—No. 

—Sí	—remarcó	el	mayordomo,	furioso. 

—Uy,	que	te	digo	que	no. 

—¡Soy	Filippo	Cattaneo,	el	mayordomo! 

—Ay,	encantado.	Rafael	Moreno.	—Le	ofreció	la	mano	para	que	se	la	besase.	Al

ver	que	el	otro	no	se	movía,	la	retiró—.	Peluquero,	estilista	y	lo	que	tú	quieras,	chato. 

—Le	guiñó	el	ojo—.	Puedes	llamarme	Rafa,	guapetón. 

El	otro	lo	perforó	con	los	ojos. 

—Tengo	 constancia	 de	 todos	 los	 nuevos	 empleados,	 y	 tú…	 —lo	 miró	 de	 arriba	 a abajo—	no	eres	uno	de	ellos. 

—Claro	 que	 sí.	 El	 conde	 me	 ha	 contratado.	 —Filippo	 alzó	 una	 ceja,	 todavía desconfiado—.	Pregúntaselo.	Estoy	en	prácticas	como	 chica	del	servicio. 

El	otro	pareció	sorprendido. 

—Sí,	 hablaré	 con	 él.	 Y	 ya	 veremos	 si	 dices	 la	 verdad	 o	 no.	 Mientras	 tanto,	 me aseguraré	de	que	no	nos	engañas. 

—¿Y	qué	vas	a…? 

Antes	de	acabar	la	frase,	el	rubio	con	cara	de	mala	uva	ya	había	salido	de	su	cuarto. 

Rafa	escuchó	el	sonido	de	la	llave	y	chilló.	¡¡Lo	había…	lo	había	encerrado!!	Golpeó la	puerta	y	gritó	hasta	quedar	afónico.	Cayó	al	suelo	y	sollozó.	Luego,	se	limpió	las lágrimas	y	se	puso	en	pie,	alzando	un	dedo	hacia	arriba	mientras	juraba	por	las	ondas de	la	Pantoja	que	esa	mala	treta	no	quedaría	así.	¡¡Nadie	desafiaba	a	Rafael	Moreno!! 

¡Nadie!	Furioso,	se	dijo	que	Filippo	Cattaneo	había	firmado	su	sentencia	de	muerte.	A partir	de	ese	día,	le	declararía	la	guerra. 


***

Esa	noche,	todos	se	reunieron	en	el	gran	salón. 

Bea,	entre	Rafa	y	Brina.	Frente	a	ella	estaba	Peter,	que	a	su	vez	tenía	a	Andreas	a su	izquierda.	Fiorella	ocupaba	el	otro	lugar,	bien	pegada	al	conde,	para	disgusto	de	su amiga,	y	enfrente	tenía	a	los	dos	gemelos	que	no	paraban	de	jugar	con	la	comida,	lo que	 acabó	 en	 desgracia	 cuando	 la	 salpicaron,	 manchando	 su	 delicado	 vestido	 rosa. 

Bea,	al	verlo,	tuvo	que	coger	la	servilleta	y	simular	que	se	limpiaba	para	reír	sin	que la	viesen.	Peter	se	percató	y	le	guiñó	un	ojo	que	ella	ignoró,	pues	seguía	furiosa	con él.	De	hecho,	su	enfado	se	agrandó	aún	más	cuando	la	 metijosa	de	Graziella	decidió servirlo	 y	 coquetearle.	 Bea,	 en	 venganza,	 le	 dio	 una	 patada	 bajo	 la	 mesa.	 Se	 hizo	 la inocente. 

—Uy,	perdón,	¿era	tu	pie?	Pensé	que	era	la	mesa.	—Peter	no	le	creyó,	es	más,	tuvo el	descaro	de	sonreírle	y	girarle	la	cara	para	intercambiar	varias	palabras	con	Andreas. 

Rafa,	 por	 su	 parte,	 fulminaba	 con	 la	 mirada	 al	 rubio	 que	 tenía	 frente	 a	 sí, custodiando	la	entrada	del	gran	salón.	De	soslayo	comprobó	que	la	chimenea	estaba

encendida	y	ardió	en	deseos	de	lanzar	al	estirado	de	Filippo	sobre	ella.	Cogió	el	pollo con	la	mano	y,	sonriéndole,	se	limpió	en	el	mantel,	lo	que	envaró	al	otro.	Rafa	disfrutó de	lo	lindo.	Pensaba	volverlo	loco.	A	cada	cosa	que	hiciese,	Rafa	se	la	fastidiaría.	Esa misma	tarde,	tras	ser	rescatado	por	Bebi,	a	la	que	tuvo	que	gritar	por	la	ventana,	puso en	práctica	su	venganza.	Salió	al	exterior,	se	empapó	de	barro	los	zapatos	y	bailó	por bulerías	en	el	salón,	justo	donde	Filippo	acababa	de	pasar	el	mocho,	perfeccionando	el trabajo	previo	de	Graziella.	El	otro	no	se	lo	tomó	nada	bien	y	rugió	como	una	bestia. 

Rafa	se	disculpó	con	la	joven	sirvienta	y	le	aseguró	que	después	lo	limpiaría	él.	Más tarde,	tiró	por	error	el	jarrón	que	decoraría	el	centro	de	la	mesa	y	llenó	de	agua	todo	el mantel.	Y	bueno,	como	ya	era	tarde,	fue	el	propio	Filippo	el	que	tuvo	que	arreglar	el desastre. 

Y	 allí	 estaban,	 cruzando	 venenosas	 miradas	 y	 diciéndose	 sin	 palabras:	 «Prepárate para	la	próxima». 

Brina	 era	 consciente	 de	 la	 tensión	 que	 se	 palpaba	 en	 el	 ambiente.	 Los	 españoles, que	habían	sido	invitados	a	la	mesa	para	desgracia	de	Fiorella	que	odiaba	juntarse	con trabajadores,	 estaban	 a	 punto	 de	 asesinarse	 entre	 sí.	 Ella,	 por	 su	 parte,	 intentaba amenizar	la	velada	hablando	sobre	la	villa.	Lo	que	fuese	para	distraerse	y	no	mirar	a Fiorella,	que	coqueteaba	descaradamente	con	Andreas,	cosa	que	la	mataba.	Su	amiga

se	daba	cuenta	de	lo	mal	que	lo	estaba	pasando	y	la	muy	loca	no	paraba	de	lanzarle

dardos	a	la	morena. 

—Ay,	Fiore	—le	dijo	Bea—.	Te	puedo	llamar	así,	¿no?	Que	ya	tenemos	confianza. 

Nada,	 que	 estaba	 yo	 dándole	 al	 perol	 y,	 chica,	 ¡pero	 qué	 suerte	 tienes!	 Vivir	 en	 esta casa…	Bueno,	eso	si	te	lo	pide,	que	el	conde	se	nos	está	escabullendo,	¿eh?	Pues	eso, que	 eres	 afortunada.	 —La	 otra	 apretó	 los	 labios—.	 Porque	 podrás	 ayudar	 a	 Andreas en	el	campo.	Recogeríais	juntos	la	uva,	luego	la	trataríais	y	finalmente,	cuando	el	vino estuviese	 listo,	 lo	 acompañarías	 a	 venderlo.	 ¿Verdad	 que	 es	 interesante?	 Tú	 que	 te quejabas	hoy	de	que	te	aburrías.	Chica,	si	eres	la	señora	Baroletti,	se	acabó	el	hastío, ni	 si	 quiera	 te	 tendrás	 que	 preocupar	 de	 que	 tus	 vestidos	 se	 manchen,	 ¡no	 los necesitarás!	 Y	 luego	 están	 los	 niños.	 ¡Vas	 a	 ser	 su	 mamá!	 Oh,	 querida,	 ¿no	 eres sumamente	feliz?	Y	mira,	si	aún	te	da	tiempo,	lo	digo	por	la	edad,	que	ya	no	somos

tan	jóvenes,	¿eh,	Fiore?	Eso,	que	si	llegáis	a	tiempo,	igual	hasta	tienes	un	retoño	tú	y todo.	¿Te	imaginas?	Correteando	por	aquí	con	la	tripa	hinchada.	Puede	que	perdieses la	 figura	 pero,	 ay,	 un	 bebé.	 Lo	 más	 maravilloso	 del	 mundo.	 Opinas	 lo	 mismo,	 ¿no, Fiore?	—La	cara	de	la	italiana	era	un	poema.	Y	por	la	sorpresa	y	la	repulsa	que	Bea leyó	en	sus	ojos,	supo	que	jamás	tendría	un	bebé,	algo	que	Andreas	deseaba	según	le comentó	esa	misma	tarde	durante	su	paseo. 

Ahora,	la	conversación	era	tensa.	Bea	molestaba	a	Peter	a	la	menor	ocasión,	y	él	a

ella	 cada	 vez	 que	 Graziella	 lo	 servía	 y	 le	 dedicaba	 una	 de	 sus	 pérfidas	 sonrisas. 

Andreas	batallaba	con	sus	gemelos,	que	se	negaban	a	comer,	y	Fiorella	chillaba	cada vez	que	uno	de	ellos,	sentados	frente	a	ella,	la	salpicaba	con	las	sopa. 

Brina	 decidió	 intervenir	 antes	 de	 que	 Fiorella	 le	 lanzase	 el	 tenedor	 que	 agarraba con	tanta	fuerza	a	Bea.	Les	comentó	que	esa	semana	sería	la	Fiesta	de	la	Vendimia	y les	habló	de	lo	que	harían. 

—Fiore,	¿has	oído?	¡¡La	recogeremos	el	jueves!!	Qué	emoción,	¿verdad? 

—Sí…	—contestó	de	mala	gana	la	otra. 

Bea	 sonrió.	 ¡Qué	 placer	 por	 Dios!	 Atendió	 a	 su	 amiga	 que	 seguía	 narrándoles	 en qué	consistía	la	fiesta	esa	y	se	extrañó.	«¿Ha	dicho	que	el	viernes	se	pisa	la	uva?».	Iba a	 preguntarle	 justo	 cuando	 comenzó	 a	 relatar	 las	 actividades	 del	 sábado.	 Música	 y vino,	no	necesitaba	más.	¡El	sábado	lo	daría	todo!	Sus	ojos	se	desviaron	hacia	Peter, que	le	sonrió	sugerente,	ella	se	puso	colorada.	El	muy	 guarrón	estaba	pensando	en	el polvo	que	echaron	juntos.	Bueno,	qué	demonios,	ella	también. 

—Y	 mañana	 es	 el	 día	 de	 las	 visitas.	 —Terminó	 Brina.	 Al	 parecer	 los	 martes invitaban	 a	 un	 grupo	 de	 turistas	 a	 recorrer	 la	 villa,	 pues	 la	 ofrecían	 a	 los	 visitantes atrayéndolos	con	una	historia	que	a	Bea	se	le	antojaba	falsa.	Según	la	leyenda,	en	esta misma	villa	residió	Leonilda,	hija	del	célebre	Casanova.	Algunos	afirmaban	que	fue	a descansar	junto	a	su	amiga	Francesca	Baroletti,	y	otros,	que	tuvo	a	su	hijo	allí,	fruto de	la	aventura	que	mantuvo	con	su	padre.	Nadie	supo	jamás	qué	sucedió	con	el	bebé, 

pero	se	sospechaba	que	la	señora	de	la	casa	lo	había	adoptado	y	lo	había	hecho	pasar como	suyo.	Casanova	fue	a	la	villa	tiempo	después	y	se	quedó	unas	semanas	con	la

familia.	Jamás	regresó	después	de	aquello. 

—A	 ver,	 ¿me	 estás	 diciendo	 que	 Casanova	 se	 acostó	 con	 su	 propia	 hija?	 —

preguntó	Bea,	escandalizada.	Brina	rio	y	se	metió	en	su	papel	de	guía	turística. 

—Sí,	 y	 hay	 muchas	 versiones	 al	 respecto.	 Nosotros	 contamos,	 según	 lo	 que conocemos	 por	 los	 antepasados	 de	 Andreas,	 que	 aquí	 residió	 una	 joven	 durante	 un

tiempo,	 muy	 amiga	 de	 Francesca	 Baroletti.	 Tendrían	 ambas	 17	 años.	 Casanova	 la conoció	 y	 se	 enamoró	 perdidamente,	 viajaron	 a	 Nápoles	 para	 que	 conociese	 a	 su madre	y,	al	hacerlo,	se	sorprendió	al	ver	a	una	examante,	Lucrezia,	que	le	reveló	que Leonilda	era	su	hija.	¿Y	qué	hizo	él?	Se	acostó	con	ambas. 

—Joder.	¡Hizo	un	trío	con	la	madre	y	la	hija! 

—Eso	dicen.	El	caso	es	que	se	rumoreaba	que	Leonilda	había	tenido	un	hijo	fruto

de	esa	relación.	Volvió	a	la	villa	y	parió.	Jamás	se	supo	del	pequeño,	pero	se	cree	que fue	adoptado	por	Francesca	Baroletti. 

—¡Qué	fuerte!	—exclamó	Bea. 

—Igual	es	mentira	—indicó	Andreas—.	Pero	a	nosotros	nos	viene	como	anillo	al

dedo	porque	con	la	tontería	atraemos	a	muchos	visitantes	a	inspeccionar	la	casa	y	ver los	 retratos	 de	 mis	 antepasados	 intentando	 descubrir	 si	 uno	 de	 ellos	 era	 el	 hijo	 de Casanova. 

Bea	rio	y	siguió	escuchando	a	Brina,	que	le	contó	más	cotilleos	sobre	la	familia	del conde.	La	velada	acabó	poco	después	y	todos	se	retiraron	a	sus	amplias	habitaciones. 

Bea,	ya	en	la	cama,	no	podía	conciliar	el	sueño.	La	culpa	la	tenía	el	odioso,	taimado	e hijo	 de	 perra	 de	 Peter	 que	 se	 ofreció	 a	 dar	 un	 paseo	 con	 Graziella	 por	 los	 jardines. 

¿Estaría	aún	con	ella?	Volvió	a	dar	otra	vuelta,	inquieta. 
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Stephanos	y	Muzio	gatearon	hacia	la	salida	en	completo	silencio.	Se	hicieron	señas

y,	 cuando	 vieron	 su	 oportunidad,	 se	 escabulleron	 de	 la	 cocina	 con	 su	 premio,	 unos deliciosos	 bollos	 de	 chocolate.	 Encantados	 con	 su	 hazaña,	 rieron	 y	 echaron	 a	 andar hacia	 los	 campos,	 pero	 alguien	 les	 gritó	 desde	 la	 casa.	 Temieron	 que	 fuese	 Lorenza Fierrieri,	la	cocinera,	una	mujer	con	muy	malas	pulgas	que	siempre	andaba	tras	ellos con	la	escoba.	Su	razón	tenía	porque	todos	los	días	le	usurpaban	parte	del	desayuno	y la	merienda,	pero,	aun	así,	sus	gritos	daban	auténtico	pavor. 

Se	giraron	y	no	vieron	a	la	rolliza	mujer,	sino	a	otra	más	perversa,	Fiorella,	que	se aproximaba	hacia	ellos	con	el	rostro	encendido	y	apretando	la	boca,	señal	inequívoca de	que	estaba	iracunda. 

—¡Vosotros!	Criajos	del	demonio.	No	creáis	que	no	sé	qué	hicisteis	ayer,	malditos

engendros.	¡¡Me	pusisteis	hormigas	en	la	cama!!	Por	suerte,	voy	un	paso	por	delante	y obligué	 a	 la	 criada	 a	 revisar	 la	 habitación	 antes	 de	 meterme	 a	 dormir.	 Por	 vuestra culpa	tuvo	que	acostarse	bien	tarde	porque	exigí	que	me	cambiase	las	sábanas	y	me

limpiase	a	fondo	el	cuarto.	Pero	no	creáis	que	esto	va	a	quedar	así.	Ya	se	lo	conté	todo a	 vuestro	 padre,	 suerte	 tuvisteis	 de	 que	 vuestra	 tía	 Brina	 estaba	 delante	 y	 como siempre	la	tonta	intercedió	por	sus	huerfanitos. 

—¡¡No	la	insultes!!	—se	rebeló	Muzio. 

Fiorella	comprobó	que	no	la	escuchaba	nadie	y	sonrió	perversamente	al	niño	que	la

apuntaba	con	su	dedo. 

—¿Y	qué	si	lo	hago? 

—¡Se	lo	diré	a	papá!	—intervino	Stephanos,	ayudando	a	su	hermano—.	Tú	no	nos

quieres.	No	queremos	que	seas	nuestra	mamá. 

—Oh…	Pero	no	sufráis	porque	no	lo	seré.	—Ellos	pusieron	cara	de	sorpresa—.	En

cuanto	 me	 case	 con	 vuestro	 padre,	 os	 meteré	 en	 un	 internado	 del	 que	 no	 saldréis nunca.	Nadie	se	acordará	de	los	odiosos	hijos	de	la	insípida	Martia. 

—¡Papá	no	lo	permitirá! 

—Ya	lo	veremos…

—Tita	Brina	nos	rescatará. 

Fiorella	lanzó	una	risotada. 

—Vuestra	tía	será	historia	para	aquel	entonces.	Pobrecita,	muerta	de	amor	por	unos

niños	 que	 no	 son	 suyos	 y	 un	 hombre	 que	 jamás	 le	 pertenecerá.	 Voy	 a	 acabar	 con vuestra	tía,	me	quedaré	con	vuestro	padre	y	a	vosotros,	bichos,	os	haré	desaparecer.	—

Antes	de	marcharse,	los	encaró—.	Ah,	si	volvéis	a	entrar	en	mi	habitación,	tendré	que llamar	a	mi	amigo.	¿Sabéis	quién	es?	—Los	pequeños,	que	temblaban,	negaron	con	la

cabeza—.	 Un	 monstruo	 que	 se	 alimenta	 de	 niños.	 Vive	 en	 estos	 campos	 e	 irá	 a	 por vosotros	como	volváis	a	cabrearme.	¿Entendido?	—Ellos	asintieron,	abrazados. 

Fiorella	vio	el	miedo	pintado	en	sus	facciones	y	rio	a	gusto.	Se	arregló	su	traje	de montar	 y,	 con	 el	 ánimo	 restablecido,	 se	 encaminó	 hacia	 el	 establo.	 Cabalgaría	 unas horas,	a	ver	si	conseguía	combatir	el	aburrimiento	que	le	producía	ese	detestable	sitio. 

Deseaba	 casarse	 cuanto	 antes	 para	 obtener	 el	 título	 de	 condesa	 y	 luego…	 Acabaría con	el	lugar.	Lo	vendería	y	adiós	villa,	campo	e	insectos.	Sonrió,	sumamente	feliz. 


***

Bea	se	levantó	temprano	y	recorrió	cada	palmo	de	la	enorme	casa.	Su	mente	seguía

dándole	caña	con	pensamientos	e	imágenes	que	le	producían	de	todo	menos	ternura; 

en	 todas	 ellas,	 Graziella	 y	 Peter	 acababan	 juntos	 y	 enamoradísimos.	 Algo	 que	 le debería	dar	igual,	pero	que	por	el	contrario	la	enfurecía	tanto	que	la	había	privado	del apetito.	Hecho	insólito	que	no	se	repetía	desde	la	muerte	de	Di	Caprio	en	 Titanic.	Ese sí	había	sido	un	golpe	bajo. 

Entró	 en	 un	 salón,	 que	 a	 todas	 luces	 haría	 de	 sala	 de	 baile	 antaño,	 y	 dio	 varias vueltas	sobre	sí	misma.	Rio	e	hizo	una	reverencia	a	un	caballero	imaginario,	coqueteó con	 él	 y	 aleteó	 las	 pestañas,	 ruborizada.	 Luego	 aceptó	 y	 bailaron	 un	 vals.	 Soltó	 otra carcajada. 

—Qué	 cosas	 tienes,	 querido	 —fantaseó—.	 ¿Yo?	 Sí,	 soy	 casta	 y	 pura.	 ¿¡Quée!? 

¡Cómo	osas!	Es	usted	un	atrevido.	Bueno,	va,	pero	solo	un	piquito.	—Cerró	los	ojos	y puso	morritos,	ofreciéndoselos	a	su	caballero	inexistente. 

Se	escucharon	unos	pasos	y	Bea	se	apresuró	a	salir	de	allí,	atajando	por	una	puerta que	 la	 condujo	 a	 un	 estrecho	 pasillo	 que	 olía	 a	 cerrado.	 El	 estómago,	 ya	 revuelto durante	la	noche,	se	le	contrajo	y	sintió	una	apremiante	necesidad	de	ir	al	baño.	Buscó entre	 las	 estancias	 que	 aparecían	 a	 su	 paso,	 pero	 en	 todas	 encontraba	 habitaciones	 o

salones.	 ¿Cuántos	 cuartos	 tendría	 la	 enorme	 casa?	 Era	 preciosa,	 pero	 muy	 poco práctica.	De	aquí	a	que	encontrase	un	servicio	se	lo	hacía	encima. 

Al	 final,	 los	 dioses	 oyeron	 sus	 plegarias	 y	 la	 última	 puerta	 la	 condujo	 a	 lo	 que estaba	buscando.	Era	un	cuarto	de	baño	muy	austero,	que	le	recordó	a	las	novelas	que solía	leer.	Había	un	cuenco	sobre	una	silla	y	un	asiento	tapizado	con	un	agujero.	Bea rio	y	comenzó	a	hacer	uso	de	él,	nunca	había	hecho	sus	cosas	en	un	sitio	tan	peculiar. 

Se	limpió	con	unas	servilletas	que	tenía,	menos	mal,	en	el	bolsillo	de	sus	tejanos.	Y

después	buscó	sin	éxito	la	cadena.	Se	fijó	en	el	cuenco	y,	con	alegría,	vio	que	estaba repleto	de	agua.	Claro,	allí	seguían	las	viejas	costumbres.	Lo	volcó	sobre	el	agujero	y se	dirigió	a	la	puerta,	sintiendo	que	se	había	quitado	como	un	kilo	de	encima,	que	falta le	 hacía,	 dada	 la	 copiosa	 cena	 del	 día	 anterior.	 Antes	 de	 marcharse,	 vio	 en	 una pequeña	 mesita	 un	 cepillo	 de	 madera	 algo	 antiguo	 y	 pequeño,	 lo	 cogió	 e	 intentó arreglarse	con	él	el	encrespado	pelo.	Tras	pasárselo	varias	veces	se	fue. 

Siguió	 caminando	 hasta	 que	 escuchó	 la	 voz	 de	 Brina	 a	 lo	 lejos,	 que	 ya	 estaría haciendo	el	 tour	con	los	visitantes.	Se	apartó	de	su	vista	y	aguardó	agazapada	a	que pasasen	 por	 su	 lado.	 No	 le	 apetecía	 nada	 hacer	 la	 ruta	 y,	 si	 la	 veía,	 seguro	 que	 la invitaba. 

—Y	 aquí,	 señores,	 tienen	 nuestra	 habitación	 predilecta	 —anunció	 su	 amiga	 al llegar.	 Bea,	 escondida	 tras	 una	 columna,	 la	 oyó—.	 Muchos	 turistas	 nos	 han preguntado	 cómo	 era	 el	 aseo	 de	 nuestros	 antepasados	 y	 aunque	 he	 de	 decir	 que brillaba	 por	 su	 ausencia	 porque	 la	 higiene	 era	 símbolo	 de	 vicio,	 sí	 comenzaron	 a avanzar	en	este	aspecto	durante	el	siglo	XVIII.	Por	ejemplo,	las	camisas	empezaron	a limpiarse	a	menudo,	aunque	siguieron	sin	utilizar	ropa	interior. 

«Menudos	marranos»,	pensó	Bea	desde	su	escondite. 

—En	 las	 calles	 —continuó	 Brina—,	 surgió	 la	 figura	 del	 portador	 de	 letrinas	 para que	 quienes	 tuviesen	 una	 urgencia	 no	 recurriesen,	 como	 solían	 hacer,	 a	 la	 calle.	 Y

tenían	mantas	con	las	que	los	tapaban	para	asegurar	la	intimidad. 

«Pues	 menuda	 intimidad».	 Bea	 se	 imaginó	 la	 escena	 y	 se	 tuvo	 que	 tapar	 la	 boca para	no	estallar	en	carcajadas.	Ahí,	con	el	culo	al	aire	encima	de	un	inodoro,	sujetado por	 un	 tío	 que	 extendía	 una	 sábana,	 pero	 se	 cascaba	 los	 cuescos	 del	 otro	 y	 el nauseabundo	olor. 

—Los	 dientes	 se	 trataban	 con	 un	 cordón	 de	 seda	 y	 se	 utilizaba	 una	 especie	 de cepillo	para	combatir	la	halitosis. 

Bea	en	este	punto	dejó	de	reír	y	se	tambaleó	con	una	arcada	al	recordar	el	cepillo

que	 ella	 había	 utilizado	 minutos	 antes.	 «No	 puede	 ser,	 no»,	 se	 tranquilizó.	 No,	 tenía que	tratarse	de	otra	cosa,	seguro. 

—En	la	habitación	encontraréis	uno.	Podéis	cogerlo,	pero	recomiendo	que	no	se	os

ocurra	pasároslo,	a	saber	cuántas	bocas	ha	probado. 

Bea	 sufrió	 un	 telele	 que	 la	 tambaleó,	 lloriqueó	 y	 se	 dejó	 caer	 en	 el	 suelo.	 Ni siquiera	pudo	olisquearse	el	cabello	por	miedo	a	confirmar	las	palabras	de	su	amiga, sintió	una	arcada.	¡¡Había	utilizado	un	cepillo	repleto	de	babas!! 

—En	 la	 publicación	 la	 Ética	 galante ,  de 	  1700,	 se	 muestran	 las	 recomendaciones que	 se	 les	 hacía	 a	 los	 jóvenes	 antes	 de	 presentarse	 en	 sociedad.	 Una	 de	 ellas recomendaba	que	si	se	pasaba	por	delante	de	una	persona	que	se	estaba	aliviando,	se disimulase	como	si	no	se	hubiese	visto.	Poco	después	se	instalaron	las	tronas	en	los palacios,	 es	 decir,	 unas	 sillas	 con	 orinal.	 Hemos	 conservado	 una	 para	 que	 la	 podáis observar.	Como	veréis,	es	una	madera	con	un	agujero.	Hoy	en	día	a	nadie	se	lo	ocurría hacer	nada	en	ella,	más	que	nada	porque	está	colocada	sobre	nuestro	establo,	con	lo que	 el	 desastre	 podría	 ser	 monumental.	 Imaginad	 si	 alguien	 pasase	 por	 ahí	 justo cuando…

Brina	rio.	Bea	lloró,	arrancándose	los	pelos	con	los	dedos.	Suplicó	al	cielo	que	si en	algo	la	quería	quien	quiera	que	estuviese	allí,	le	mandase	un	cable.	«Por	favor,	que a	nadie	le	haya	caído	encima»,	suplicó	levantando	las	palmas.	En	ese	momento,	Brina abrió	 la	 puerta	 del	 extraño	 servicio	 y	 dejó	 pasar	 a	 los	 turistas,	 que	 comenzaron	 a gritar,	lanzar	insultos	y	arcadas.	Su	amiga	preguntó	qué	pasaba	y	le	siguió	un	silencio. 

Bea	aguardó	expectante. 

—No…	No	me	lo	puedo	creer	—musitó,	casi	sin	voz,	Brina	al	salir	del	excusado

—.	¡Alguien	ha	cagado	aquí! 

La	gente	huyó	en	estampida,	y	Bea	se	quedó	escondida	hasta	que	se	vio	sola.	Salió

como	 pudo	 y	 se	 reunió	 en	 el	 gran	 salón	 con	 el	 resto.	 Brina	 la	 puso	 al	 corriente	 del incidente,	y	ella	se	hizo	la	sorprendida. 

—Es	 que	 deberíais	 vigilar	 más	 de	 cerca	 a	 los	 turistas.	 Algún	 pobre	 se	 habrá extraviado…

—¿Tú	crees? 

—Por	supuesto,	¿quién	si	no	iba	ser? 

—Sí,	tienes	razón. 

Bea	 cogió	 una	 copa,	 se	 sirvió	 de	 la	 botella	 de	 vino	 y	 se	 bebió	 de	 golpe	 el

contenido. 


***

Fiorella	entró	en	el	establo,	todavía	divertida	con	la	cara	asustada	de	esos	mocosos, 

y	se	quitó	los	guantes	que	portaba,	dejándolos	en	una	mesita.	Se	adentró	en	el	interior y	 buscó	 a	 su	 caballo	 favorito,	 un	 bravo	 corcel	 blanco.	 Justo	 cuando	 se	 agachaba	 a abrir	la	cuadra,	una	lluvia	le	cayó	encima,	empapándola.	Un	olor	asqueroso	la	invadió y	una	poderosa	arcada	la	sobrecogió	haciéndola	trastabillarse	y	caerse	sobre	la	paja, dio	 vueltas	 y	 sollozó	 cuando	 aspiró	 esa	 cosa	 marrón	 del	 brazo	 que	 parecía…	 No, imposible.	Pero	es	que	olía	igual.	Fiorella	se	quiso	morir,	toda	ella	olía	a	mierda.	Con lágrimas	y	gritos	salió	de	allí. 

Los	niños,	que	estaban	planeando	una	nueva	trastada	contra	su	próxima	madrastra, 

chillaron	al	ver	la	bola	peluda	marrón. 

—Ayyyy.	¡¡El	monstruoooo!!	—vociferaron	al	unísono. 

Huyeron	aterrados	sabiendo	que	si	les	daba	alcance,	se	los	comería,	como	les	había

advertido	Fiorella. 
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Esa	misma	tarde,	Brina,	Rafa	y	Bea	daban	un	paseo	cuando	escucharon	el	chapoteo

del	 agua.	 Rafa	 les	 propuso	 acercarse	 para	 espiar.	 Las	 dos	 aceptaron	 y	 rieron	 de	 las ocurrencias	del	peluquero	que	suspiraba	por	encontrar	nadando	a	un	sireno	de	cuerpo musculoso	 y	 totalmente	 desnudo.	 Y	 bueno,	 tampoco	 se	 fue	 tanto	 porque	 al	 llegar encontraron	a	Andreas	haciendo	unos	largos,	como	su	madre	lo	trajo	al	mundo,	en	un

pequeño	 estanque	 que	 quedaba	 próximo	 a	 la	 villa.	 Los	 tres	 exhalaron	 un	 suspiro	 de satisfacción. 

Rafa	 las	 obligó	 a	 esconderse	 y	 desde	 detrás	 de	 un	 matorral	 se	 pusieron	 las	 botas observando	 al	 atractivo	 italiano.	 El	 peluquero	 se	 mojó	 los	 labios	 con	 la	 lengua,	 Bea agarró	fuertemente	la	rama	que	tenía	frente	a	sí	y	la	apretó	cuando	lo	vio	salir	a	tomar aire,	 las	 gotitas	 de	 agua	 fueron	 bajando	 por	 su	 pecho	 como	 a	 cámara	 lenta.	 Qué hombre	 tan	 glorioso,	 exhumaba	 virilidad	 a	 cada	 paso.	 A	 Bea	 se	 le	 aflojaron	 las rodillas	 y	 jadeó	 observándolo.	 Brina,	 por	 su	 parte,	 se	 ruborizó	 hasta	 la	 raíz	 y	 se abanicó	frenética	con	el	bolsito	que	llevaba. 

—Chicas,	decidme	que	he	muerto	y	he	resucitado	en	una	especie	de	paraíso.	—Bea

lo	pinchó	con	un	palo—.	Ayy.	¿Por	qué	has	hecho	eso? 

—Para	que	veas	que	es	real.	—Él	le	sacó	la	lengua,	Bea	le	guiñó	un	ojo.	Se	giró

hacia	Brina—.	¿Has	visto,	amiga?	¡Menuda	tableta	tiene!	Ahí	podríamos	trocear	una

coliflor	entera. 

—¿Una	coliflor? 

—No	 preguntes,	 querida	 —le	 advirtió	 Rafa—.	 Cuando	 Bebi	 se	 pone	 en	 plan

filósofa,	no	hay	quien	la	entienda. 

—¡Oye!	 —protestó	 la	 aludida—.	 Pues	 esta	 sabiduría	 mía	 te	 ha	 ayudado	 mucho, colega. 

—Ah,	 sí.	 Sobre	 todo,	 con	 mi	 querido	 Dani,	 que	 ahora	 mismo	 está	 casado	 con	 tu amiga. 

—No	era	para	ti	y	lo	sabes.	Tu	media	naranja	todavía	se	encuentra	vagando	por	el

mundo	en	tu	busca. 

—Pues	 a	 ver	 si	 le	 dan	 un	 GPS,	 porque	 de	 tanto	 esperarlo	 me	 están	 saliendo

arrugas. 

—Quizá	 está	 más	 cerca	 de	 lo	 que	 crees…	 —señaló	 enigmática,	 mirándolo

intensamente. 

—¿A	qué	te	refieres? 

—Nada. 

—¡Bebi!	Suelta	esa	lengua	traicionera	que	nos	conocemos. 

—Venga,	lo	sabes	de	sobra.	Hay	alguien	que	te	gusta	y	no	es	este	troyano	buenorro

que	nos	deja	la	boca	seca.	Más	bien	un	rubio	malhumorado	que	no	se	despega	de	ti	en todo	el	día. 

—¡¡Cómo	se	te	ocurre!! 

—¿De	quién	habláis?	—preguntó	Brina,	sin	apartar	la	mirada	del	agua—.	Me	estoy

perdiendo. 

—De	nadie. 

—Ya. 

—Bebi…

—Sabes	 que	 es	 cierto.	 Te	 gusta	 muy	 a	 tu	 pesar	 y	 me	 atrevería	 a	 decir	 que	 es recíproco.	Filippo	te	mira	cuando	no	lo	ves.	—Brina	abrió	la	boca,	sorprendida.	¿¡El mayordomo!?	Jamás	lo	hubiese	imaginado,	aunque	ahora	que	Bea	lo	mencionaba	se

percataba	 de	 su	 actitud	 en	 los	 últimos	 días	 y	 lo	 cierto	 era	 que	 el	 estirado	 empleado nunca	se	había	dejado	trastocar	así	por	nadie,	últimamente	parecía	la	sombra	de	Rafa. 

Eso	 sí,	 con	 la	 excusa	 de	 controlarlo.	 Brina	 pensaba	 que	 se	 odiaban	 a	 muerte,	 pero quizá	 era	 otro	 sentimiento	 que	 todavía	 no	 habían	 canalizado	 ninguno	 de	 los	 dos—. 

¡Reconócelo! 

—Estás	chalada.	No	hay	nada	de	eso	—pronunció	sin	mucha	convicción. 

—¿Ah,	sí?	Pues	júralo	por	tu	GHD	rosa,	que	se	estropee	si	mientes. 

Rafa	gimió	exageradamente.	La	miró	ofendidísimo	al	haberse	metido	con	su	mayor

tesoro:	su	plancha	del	pelo	rosa.	Con	la	que	comenzó	en	la	profesión	veinte	años	atrás y	de	la	que	no	se	había	separado	nunca.	Fue	con	ella	con	la	que	realizó	su	primer	pase, peinó	a	treinta	jóvenes	y	ganó	fama	nacional.	Bea	sabía	de	sobra	que	su	pequeña	era intocable. 

—¡Mala	bicha!	Eso	es	un	golpe	rastrero. 

—Entonces,	¿juras	o	no? 

—¡¡NOO!! 

—Ajá	—soltó	triunfal—.	¡Lo	sabía!	—Miró	a	Brina—.	Le	gusta. 

—Ni	se	te	ocurra	hacer	de	Celestina,	que	nos	conocemos. 

—¿Y	por	qué	no?	Tú	lo	has	hecho	conmigo. 

—¡Eso	es	diferente! 

—¿Ah,	sí? 

—Bea,	 estás	 loca	 por	 Peter,	 aunque	 te	 niegues	 a	 reconocerlo	 porque	 sigues pensando	que…

—¡¡Calla!!	—Lo	silenció	antes	de	que	continuase	y	revelase	su	secreto.	Rafa	vio	su

apuro	 y	 se	 mordió	 el	 labio	 consciente	 de	 que	 había	 estado	 a	 punto	 de	 meter	 la	 pata más	grande	de	su	vida. 

—Bea	—terció	Brina—.	No	te	enfades,	pero	yo	creo	que	hacéis	muy	buena	pareja. 

Y	 él,	 bueno,	 se	 nota	 que	 está	 loco	 por	 ti.	 ¡Si	 hasta	 se	 está	 haciendo	 pasar	 por jardinero!	Cuando	lo	vi,	me	extrañé	muchísimo,	pero	él	me	pidió	que	no	revelase	nada a	Andreas,	me	dijo	que	solo	serían	unos	días	y	que	lo	hacía	por	ti,	para	recuperarte. 

—No	puede	recuperar	lo	que	no	ha	tenido,	pero	el	muy	plasta	no	lo	entiende.	A	ver

cuándo	me	dejará	tranquila	—murmuró	malhumorada. 

Peter	le	guiñó	un	ojo	a	Brina. 

—Bueno,	quizá	tus	plegarias	han	sido	escuchadas,  amigui.	Sonríe	porque	creo	que muy	 pronto	 se	 cumplirá	 tu	 deseo.	 —Sus	 palabras	 despertaron	 la	 curiosidad	 de	 la rubia. 

—¿A	qué	te	refieres? 

—Puede	 que	 Peter	 haya	 encontrado	 una	 sustituta	 que,	 para	 su	 alegría,	 le

corresponde.	Estuve	hablando	 con	él	y,	 al	parecer,	Graziella	 está	avanzando	algunos pasos,	le	parece…	¡Interesante!	Si	sigue	así,	lo	tendremos	enamoradito	en	unos	días. 

—¿¡Graziella	 Ricci!?	 Esa	  metijosa	 mano	 larga	 —bramó	 con	 una	 furia	 que comenzaba	a	crecer	velozmente—.	Peter	no	puede	fijarse	en	ella,	lo	digo	por	su	bien

—aclaró	 al	 ver	 el	 escepticismo	 pintado	 en	 el	 rostro	 de	 sus	 acompañantes—.	 Solo	 lo busca	por	interés. 

—¿Por	interés?	Ni	que	fuera	millonario. 

—Rafa,	 no	 todo	 en	 la	 vida	 es	 dinero,	 hijo.	 Peter	 posee	 otras	 cualidades.	 —Su mirada	se	perdió	mientras	sonreía	atontada—.	Es	divertido,	bueno,	amable,	alocado, 

siempre	tiene	una	sonrisa	para	todo	el	mundo	y	jamás	se	deja	llevar	por	el	enfado.	Es atento,	educado,	algo	extraño	y	con	unos	modales	demasiado	formales	para	este	siglo, 

pero	eso	lo	hace,	a	su	modo,	encantador.	Por	no	hablar	de	sus	entretenimientos,	que son	tan	únicos	como	él.	Por	Dios,	si	pertenece	a	una	Orden	medieval	y	no	solo	eso,	es el	 que	 manda.	 Y	 lleva	 un	 blog,	 hace	 unas	 fotografías	 maravillosas,	 que	 he	 visto	 su porfolio	en	Google,	le	gusta	viajar	y…

—Y	ya	vemos	que	no	te	gusta	nada	—se	mofó	Rafa. 

Brina	le	puso	una	mano	en	el	brazo. 

—Graziella	es	una	chica	muy	simpática.	Me	da	que	realmente	se	interesa	por	Peter

y,	como	a	ti	no	te	gusta,	¿qué	os	parece	si	les	ayudamos	a	juntarse? 

—¡¡Y	una	mierda!!	—profirió	Bea,	furiosa—.	¿Qué	queréis?	Esa	relación	no	va	a

ningún	 sitio,	 ¡¡solo	 desea	 acostarse	 con	 él!!	 Cuando	 se	 canse	 lo	 dejará,	 eso	 sí, destrozado. 

—No	sé	yo	qué	tiene	de	malo	echar	un	polvete. 

—¡Qué	insensible,	Rafa!	Peter	es	delicado,	podría	lastimarlo. 

—Si	no	lo	has	hecho	tú	ya	con	los	cortes	que	le	pegas…	Yo	lo	veo	así,	son	adultos, 

se	gustan	y	seguramente	funcionarían	en	la	cama.	Pues	oye,	que	lo	hagan,	y	luego	ya decidirán	cómo	sigue	el	romance. 

—Igual	Graziella	se	vuelve	a	España	con	él. 

—O	Peter	podría	quedarse	aquí	—propuso	Rafa,	intentando	controlar	la	risa,	pues

la	cara	de	Bea	se	fusionaba	entre	un	tono	escarlata	y	un	morado.	La	ira	asomaba	a	sus ojos	azules—.	Anda,	que	no	hay	sitios	bonitos	para	fotografiar. 

—Tonterías	—musitó	Bea	con	dientes	apretados. 

—Igual	ahora	mismo	están	en	la	faena	y	no	tenemos	ni	que	mediar. 

Bea	giró	el	rostro	lentamente. 

—¿A	qué	te	refieres? 

—Ay,	Bebi,	¿qué,	no	te	lo	dije?	Peter	me	confesó	que	se	quedaría	en	la	casa.	¿Os

imagináis?	Los	dos	solos,	con	centenares	de	habitaciones	a	su	disposición…

Bea	chilló	y	se	levantó	de	un	salto. 

—Maldito	hijo	de	perra.	¡Si	se	le	ocurre	meterla	en	otra	cueva…!	¡¡Me	lo	cargo!! 

—Rafa	y	Brina	la	miraron	asombrados,	Bea	ni	fue	consciente	de	sus	palabras.	Solo	le preocupaba	llegar	a	tiempo,	corría	sin	descanso	hacia	la	casa	mientras	las	carcajadas de	sus	amigos	quedaban	atrás. 

—¿Has	visto	eso? 

—Brina,	mi	amiga	está	loca	por	ese	tío.	Cuanto	antes	lo	reconozca	mejor. 

—Pobrecita,	y	si	llega	y	se	encuentra	con…

—¡Qué	 va!	 Si	 me	 lo	 he	 inventado.	 Peter	 está	 estudiando	 su	 guía	 de	 jardinería, desde	 que	 la	 ha	 comenzado	 está	 muy	 interesado,	 planea	 plantar	 algo,	 no	 me	 enteré muy	bien.	Quiere	ayudar	a	Andreas	con	los	frutos	que	dé. 

Brina	rio. 

—¡Eres	terrible! 

—Al	contrario,	porque	la	quiero	la	ayudo.	¿Y	tú	qué? 

—¿Yo? 

—No	 te	 hagas	 también	 la	 tonta.	 Estás	 loca	 por	 ese	 hombrazo	 que	 tenemos	 en frente. 

—Si	es	mi	cuñado. 

—¿Y? 

—Rafa,	te	equivocas.	Es	guapo,	pero…

—¿Guapo?	Andreas	Baroletti	sería	capaz	de	derretir	a	medio	Polo	Norte.	¡Está	más

bueno	que	la	tarrina	de	 strachatella!	Y	eso	que	es	mi	preferida. 

—Andreas	jamás	se	fijaría	en	mí,	y	menos	teniendo	a	Fiorella	cerca. 

—No	 creo	 que	 ahora	 mismo	 le	 parezca	 tentadora.	 —Rio	 recordando	 a	 la	 mujer llorosa	y	gritona	bañada	de	heces,	que	corrió	por	la	casa	hasta	llegar	a	su	habitación, de	la	cual	no	había	salido	todavía—.	¡Menuda	cara	puso	al	verla! 

—Pobrecita. 

—De	pobrecita	nada,	que	es	más	bruja	que	las	de	Salem.	Lo	que	tienes	que	hacer

es	desnudarte	y	meterte	en	el	agua,	verías	si	se	fija	o	no. 

—¡Qué	cosas	tienes,	Rafa!	—Se	ruborizó. 

—Vale,	tú	lo	has	querido.	Si	no	es	por	las	buenas…	Que	sea	por	las	malas. 

—¿Qué	vas	a…? 

No	terminó	la	frase,	pues	el	grito	agudo	de	Rafa	se	lo	impidió.	Temerosa,	miró	al

agua	 y	 comprobó	 que	 habían	 llamado	 la	 atención	 de	 Andreas,	 que	 salía	 ya	 del estanque	 y	 se	 dirigía	 hacia	 donde	 estaban.	 El	 truhan	 de	 Rafa	 huyó	 de	 allí	 dejándola sola.	 Intentó	 seguir	 el	 ejemplo	 de	 su	 amigo,	 pero	 fue	 demasiado	 tarde;	 para	 cuando estuvo	en	pie,	su	cuñado,	en	todo	su	esplendor,	se	presentó	ante	ella. 

—Brina,	¿qué…?	—Ella	lo	repasó	con	la	mirada	para	acabar	en	aquella	zona	de	su

anatomía	que	tanto	la	atraía.	A	sus	ojos	fue	creciendo,	lo	miró	y	por	un	instante	leyó el	deseo	en	sus	ojos,	dio	un	paso	hacia	ella,	pero	Brina	tropezó	y	cayó	de	espaldas.	Él

se	agachó	y	la	ayudó	a	incorporarse	dejando	muy	cerca	su	glorioso	instrumento.	Ella tragó	saliva.	Se	miraron	intensamente	hasta	que	él	carraspeó,	apartando	la	vista	de	su rostro. 

—Será	mejor	que	me	vaya. 

—Sí…	—susurró	nada	convencida.	Se	puso	en	pie	con	dificultad,	pues	las	piernas

le	temblaban	y,	musitando	una	débil	excusa,	puso	pies	en	polvorosa,	alejándose	de	la tentación. 


***

Bea	no	tuvo	dificultades	para	hallar	a	Peter.	Nada	más	llegar	lo	vio	repantigado	en

los	escalones	de	la	entrada,	con	un	libro	en	las	manos,	el	sombrero	de	paja	que	llevaba a	todas	horas	y	masticando	una	rama.	Al	sentir	sus	pasos,	él	alzó	la	vista,	le	sonrió	y el	palo	cayó	de	entre	sus	dientes.	La	saludó	con	el	ancho	sombrero.	Ella	le	respondió arrugando	la	nariz	y	haciendo	una	mueca. 

—¿Buscabas	 a	 alguien,	 preciosa	 mía?	 —Su	 amplia	 sonrisa	 de	 superioridad

confirmó	sus	sospechas.	¡Estaba	aliado	con	el	traicionero	de	Rafa!—.	Quizá,	¿a	mí? 

—Sigue	soñando,	Pedro. 

—Lo	haré	hasta	que	te	tenga	a	mi	lado,	mi	amor.	Es	lo	único	que	he	deseado	desde

que	te	conocí. 

—Ya,	y	mientras	vas	 picoseando	de	flor	en	flor.	Me	conozco	yo	a	los	de	tu	calaña. 

—Sabes	muy	bien	que	la	única	flor	que	deseo	reverenciar	es	la	tuya.	—Le	guiñó	un

ojo,	y	ella	gruñó	mientras	lo	sorteaba	y	entraba	en	la	casa.	Una	sonrisa	involuntaria	se dibujó	 en	 su	 rostro	 y	 no	 la	 abandonó	 en	 lo	 que	 restaba	 de	 día.	 Peter	 era	 suyo	 y	 de nadie	más. 


***

Rafa	 corría	 y	 reía	 al	 mismo	 tiempo	 al	 recordar	 la	 cara	 de	 sorpresa	 de	 la	 pobre Brina.	No	vio	el	agujero	del	suelo	y	metió	el	pie	hasta	el	fondo,	cubriéndose	de	lodo. 

Como	pudo,	lo	extrajo,	no	sin	antes	mancharse	medio	cuerpo.	Se	arrastró	hacia	la	casa y,	por	deferencia	hacia	Andreas,	no	al	piojoso	mayordomo,	entró	por	la	parte	de	atrás, 

intentando	manchar	lo	menos	posible.	No	obstante,	la	tarea	fue	ardua	y	acabó	dejando un	caminito	de	barro	a	su	paso.	Logró	llegar	a	su	habitación	y,	justo	cuando	cerraba, escuchó	un	bramido	que	hizo	retumbar	el	cristal	de	su	ventana.	Los	gritos	tenían	un nexo	 en	 común,	 su	 nombre	 y	 las	 torturas	 que	 Filippo	 pensaba	 infringirle.	 ¿Cómo habría	 sabido	 que	 era	 él?	 Ese	 hombre	 tenía	 ojos	 hasta	 en	 la	 espalda.	 Rememoró	 su rostro,	 su	 cuerpo	 y	 esa	 vena	 del	 cuello	 que	 se	 inflamaba	 cada	 vez	 que	 se	 ponía iracundo.	Deseó	besársela	y	comérselo	a	bocados.	Rio	de	su	ocurrencia	y,	dichoso,	se lanzó	 sobre	 la	 cama	 sin	 importarle	 su	 suciedad.	 Se	 quedó	 dormido	 pensando	 en	 él. 

«¿Cómo	será	cuando	esté	de	buen	humor?»,	se	preguntó	antes	de	caer	rendido. 
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Llegó	el	miércoles	y,	con	él,	la	esperada	vendimia. 

Bea	 se	 presentó	 puntual	 en	 el	 salón	 para	 no	 perderse	 el	 suculento	 desayudo	 que Lorenza	 serviría,	 según	 anunció	 el	 día	 anterior.	 Y	 así	 fue.	 Bandejas	 repletas	 de bollería	recién	horneada,	zumo	natural,	leche	y	café.	Ella	optó	por	un	zumo	de	naranja que	acabarían	de	exprimir	por	lo	bueno	que	estaba.	Se	sentó	y	conversó	un	largo	rato con	 Brina,	 que	 le	 fue	 explicando	 en	 qué	 consistía	 la	 vendimia	 y	 cómo	 se	 recogía	 la uva. 

A	 los	 pocos	 minutos	 el	 resto	 acudió	 al	 salón,	 esperaron	 a	 que	 todos	 saciaran	 su hambre	y,	cuando	se	hubieron	llenado,	decidieron	partir.	Justo	en	ese	momento	entró Fiorella,	 que	 por	 su	 vestido	 apretado	 y	 taconazos	 no	 pensaba	 participar.	 Bea	 la provocó	 y,	 cuando	 la	 otra	 alegó	 que	 todavía	 tenía	 que	 comer	 algo,	 ella	 alzó	 una bolsita. 

—Te	hemos	hecho	un	picnic	para	que	no	te	pierdas	el	gran	día.	Ayer	no	bajaste	a

cenar,	 así	 que	 supusimos	 que	 tendrías	 hambre.	 —Se	 la	 ofreció.	 La	 italiana	 se	 la arrebató	 de	 un	 estirón	 y	 apretó	 la	 boca,	 enfadada	 con	 Bea	 por	 sacar	 a	 colación	 el incidente	 del	 día	 anterior—.	 Pronto	 serás	 la	 señora	 de	 la	 casa,	 tienes	 que	 participar. 

Estoy	segura	de	que	te	encantará,	Brina	me	lo	ha	estado	explicando	y	ya	verás	cómo

nos	divertimos.	¿Y	lo	mejor	sabes	qué	es?	¡¡Que	podrás	hacerlo	todos	los	años!!	—La miró	de	arriba	abajo—.	¿No	quieres	ponerte	algo	más	cómodo?	Te	esperaremos. 

—Estoy	bien,	gracias	—respondió	malhumorada. 

Brina	y	Bea	asintieron.	Salieron	de	la	casa	y	se	encaminaron	a	los	campos,	rieron

al	ver	las	penurias	que	atravesaba	Fiorella	por	no	dar	su	brazo	a	torcer	y	ponerse	algo menos	 elegante.	 A	 la	 pobre	 se	 le	 metía	 el	 tacón	 en	 la	 tierra	 y	 se	 tambaleaba	 a	 cada paso. 

Al	 llegar,	 les	 repartieron	 una	 herramienta	 llamada	  corquete,	 similar	 a	 una	 navaja pero	 con	 la	 punta	 curvada.	 Bea	 la	 examinó	 con	 el	 ceño	 fruncido	 y	 su	 amiga	 se	 la arrebató,	dándole	en	su	lugar	unas	tijeras. 

—Te	será	más	fácil	con	ellas.	En	mi	primer	año,	también	las	utilicé.	Marsala	dice

que	no	haces	una	verdadera	vendimia	si	no	usas	un	 corquete,	pero	créeme,	amiga,	sin experiencia,	las	tijeras	son	tu	mejor	opción.	De	lo	contrario,	destrozarás	más	uva	que

otra	cosa. 

Bea	rio. 

—¿A	Fiorella	no	se	las	ofreces?	—Vieron	como	la	otra	se	acercaba	a	un	racimo	y

lo	destrozaba	intentando	cortarlo. 

—¿Y	ponerle	las	cosas	fáciles?	—Bea	alzó	las	cejas	con	sorpresa—.	He	decidido

hacerte	caso,	amiga.	Y	luchar	con	uñas	y	dientes	por	Andreas.	Hasta	que	ya	no	haya

nada	que	hacer,	seguiré	intentándolo. 

—¿Me	he	perdido	algo?	¿Y	este	cambio? 

—Digamos	que	he	comprobado	que	no	le	soy	indiferente	del	todo. 

Bea	gimió	y	la	apuntó	con	el	dedo. 

—Serás….	¿¡Cuándo	pensabas	contármelo!?	Quiero	detalles	YA.	Pero	con	pelos	y

señales,	¿eh?	No	te	dejes	nada. 

Brina	rio	y	le	relató	el	episodio	de	la	tarde	anterior.	Luego,	juntas,	fueron	cortando racimos	y	metiéndolos	en	cestos	de	mimbre	que	varios	ayudantes	transportaron	a	un

remolque	que	después	los	llevaría	a	la	bodega. 

—¿Qué	hace	Marsala?	—inquirió	Bea	al	ver	a	la	anciana	rodeada	de	cestos. 

—Se	encarga	del	 despalillado,	con	ayuda	de	Graziella	y	otras	mujeres	de	la	zona. 

—¿Qué	es	eso? 

—Consiste	en	separar	las	uvas	del	racimo	y	las	hojas.	¿Ves?	Mira	cómo	lo	hace.	—

Bea	 observó	 a	 la	 frondosa	 mujer	 de	 cabello	 blanco	 que	 con	 gran	 maestría	 y	 de	 un golpe	 seco	 separaba	 la	 uva	 tal	 y	 como	 Brina	 le	 explicó.	 Se	 notaba	 que	 llevaba	 años haciéndolo. 

—¿La	ayudamos? 

—Ni	 se	 te	 ocurra.	 Marsala	 no	 acepta	 de	 buen	 grado	 compañía.	 Dice	 que	 lleva haciéndolo	desde	los	quince	años	y	que	no	necesita	que	se	metan	en	su	labor. 

—¿Y	Graziella	sí	puede?	—indicó,	mosqueada,	la	rubia.	Brina	rio	al	reconocer	la

inquina	que	le	procesaba	la	bonita	empleada	a	su	amiga. 

—Es	su	sobrina.	Y	no	te	creas,	que	al	principio	tampoco	le	hacía	gracia,	fue	cosa

de	 Andreas,	 que	 con	 mucho	 tacto	 consiguió	 que	 su	 nana	 tuviese	 ayuda.	 Para	 ese hombre	es	como	una	madre	y	no	le	gusta	que	se	cargue	con	tanto	trabajo	a	pesar	de

que	ella	afirma	que	puede	sola. 

—Está	bien,	sigamos.	Oye,	otra	cosa,	yo	creía	que	la	vendimia	se	hacía	en	verano. 

Lo	leí	en	un	blog. 

Brina	sonrió. 

—Depende	 de	 la	 situación	 del	 viñedo.	 Aquí	 no	 le	 da	 mucho	 el	 sol,	 así	 que tardamos	 más,	 además,	 también	 tiene	 que	 ver	 el	 grado	 de	 maduración	 de	 la	 uva.	 —

Cogió	una—.	Como	ves,	ahora	está	perfecto. 

—Menos	 cotorrear	 y	 más	 trabajar	 —bromeó	 Rafa,	 al	 pasar	 por	 su	 lado	 con	 un cesto	medio	lleno.	Ellas	se	miraron	y,	sonriendo,	lo	retaron.	Pasaron	el	resto	del	día desafiándose.	Al	final,	fue	Brina	la	que	ganó,	llenó	más	que	el	resto.	Bea	le	echó	la culpa	 a	 Peter	 por	 quitarse	 la	 camisa	 y	 sudar,	 lo	 que,	 obviamente,	 la	 distrajo considerablemente.	 Y	 para	 su	 disgusto,	 no	 era	 la	 única	 que	 se	 había	 fijado,	 pues Graziella	 no	 le	 quitaba	 los	 ojos	 de	 encima.	 Ella	 se	 interponía	 cada	 vez	 que	 podía, ocultándole	 la	 visión	 al	 situarse	 tras	 Peter.	 El	 problema	 era	 que	 entonces	 era	 Bea	 la que	se	veía	en	dificultades,	pues	deseaba	alargar	la	mano,  sobetearlo	y	echarlo	contra las	plantas,	desnudarlo,	cabalgarlo	y	volver	a	sentir	el	placer	que	le	había	dado	cuatro días	atrás.	Sí,	era	un	problemón. 

Fue	 un	 día	 plagado	 de	 risas,	 menos	 para	 Fiorella,	 que	 acabó	 empapada,	 sucia, despeinada	y	con	un	tacón	roto. 

Andreas	 declaró	 que	 la	 vendimia	 había	 sido	 un	 éxito	 y	 dio	 las	 gracias	 a	 todos. 

Cenaron	 y	 se	 acostaron	 pronto,	 pues	 al	 día	 siguiente	 tocaba	  la	 pisa,	 que	 según entendió	 Bea,	 consistía	 en	 eso	 mismo,	 en	 pisar	 uva	 mientras	 Marsala	 cantaba	 y	 el resto	bailaba.	Era	algo	así	como	una	fiesta,	pero	pisando	uva. 

Y	así	resultó.	Tambores,	flautas	y	guitarra	sonaron	mientras	los	hombres,	ataviados de	 blanco	 y	 con	 alpargatas,	 se	 introdujeron	 en	 una	 especie	 de	 cubo	 gigante	 que previamente	 llenaron	 con	 la	 uva	 recogida	 el	 día	 anterior,	 y	 danzaron,	 en	 círculo, cogidos	del	brazo.	Luego	se	separaron	e	hicieron	dos	filas,	unos	frente	a	otros,	en	lo que	a	Bea	le	recordó	al	baile	de	 Paquito	el	chocolatero,	y	se	enfrentaron.	Bea	contuvo la	risa	al	observar	al	pobre	Peter	que	iba	perdido.	Rafa,	por	el	contrario,	estaba	en	su salsa. 

—Es	 nuestro	 turno	 —le	 susurró	 Brina,	 alzándose	 su	 vestido	 rojo	 de	 tirantes	 y aceptando	 la	 mano	 que	 Andreas	 le	 ofreció.	 Bea	 miró	 al	 frente	 y	 sonrió	 a	 su pretendiente,	 que	 la	 llamaba.	 Ella	 cogió	 la	 mano	 de	 Peter	 y	 se	 lanzó	 dentro.	 Los hombres	 las	 rodearon,	 y	 ellas,	 desde	 dentro,	 dieron	 vueltas,	 pisando	 la	 uva.	 Bea	 rio como	una	niña.	Luego,	fueron	bailando	entrelazadas	del	brazo	de	uno	y	otro	mientras la	música	alcanzaba	su	máximo	apogeo. 

Se	lanzaron	uvas	e	hicieron	batallas.	Bea	atacó	a	Peter	por	todos	los	francos,	y	él, 

con	un	rugido,	intentó	levantarla	para	cargársela	al	hombro.	El	pobre	no	tuvo	suerte	y, al	alzarla,	se	tambaleó	y	cayó	en	la	piscina	de	uvas.	Bea	aterrizó	sobre	él	y	rieron. 

Cuando	se	incorporó,	sus	rostros	quedaron	pegados	el	uno	al	otro,	y	él	no	lo	dudó, 

la	 besó	 como	 nunca	 antes	 nadie	 lo	 había	 hecho.	 Era	 un	 beso	 que	 reclamaba,	 que ofrecía	 y	 quitaba.	 Un	 beso	 posesivo	 donde	 su	 lengua	 invadió	 y	 conquistó	 la	 suya. 

Notó	sus	manos	recorriendo	su	cuerpo	y	su	boca	se	hizo	más	impetuosa.	Él	le	estrujó el	 húmedo	 pelo,	 y	 ella	 notó	 su	 virilidad	 dura	 y	 palpitante.	 Asustada	 por	 las sensaciones	 que	 experimentaba,	 se	 apartó	 de	 un	 salto.	 Y	 dando	 varios	 pasos	 hacia atrás,	 se	 tocó	 los	 labios,	 con	 los	 ojos	 abiertos	 por	 la	 sorpresa.	 Hasta	 ella	 misma reconocía	que	eso	no	era	normal.	Lo	que	sentía	por	ese	flacucho	que	ahora	mismo	la

miraba	confuso	y	deseoso…	daba	miedo,	mucho. 

«Joder.	Me	cago	en	la	puta	con	mayúsculas.	¿Por	qué?	¡¡Por	qué	él!!».	No	quería

reconocerlo.	Se	negaba,	pero	estaba	ahí.	La	evidencia.	¡¡Se	había	enamorado	de	Pedro Carrasco,	 alias	  Peter	 la	 Anguila,	 señor	 de	 los	 Trotamundos!!	 Tenía	 guasa	 la	 cosa. 

Resbaló	y	cayó.	Unos	fuertes	brazos	la	sostuvieron.	Ella	seguía	mirando	a	Peter	que, sentado	sobre	la	uva,	la	observó	dolido,	se	pasó	las	manos	por	el	pelo	y,	de	un	salto, bajó	y	se	fue	hacia	la	casa.	Bea	se	preguntó	qué	mosca	le	habría	picado.	Alzó	el	rostro y	vio	que	era	Andreas	el	que	la	sostenía	sonriéndole	con	ternura. 

—¿Estás	bien? 

—Yo…	 Sí…	 Sí.	 ¡Suéltame!	 —le	 ordenó,	 confundiéndolo.	 Cuando	 él	 lo	 hizo, 

comenzó	a	alejarse—.	Tengo	que	irme. 

 —Cara	—la	llamó—.	Si	alguien	me	besase	así,	no	lo	dejaría	escapar.	Ese	hombre está	 loco	 por	 ti.	 Además,	 tú	 y	 yo	 jamás	 funcionaríamos,	 lo	 sabes	 de	 sobra.	 Nuestro beso	ni	de	lejos	se	compara	a	lo	que	acabo	de	ver. 

Bea	lo	observó	anonadada. 

—¡Tú!	Te	acuerdas.	¡¡Sabes	quién	soy!! 

—Desde	el	primer	día.	Quise	ver	hasta	dónde	llegabas,	pero	te	reconocí	en	cuanto

te	vi	en	el	comedor	del	hotel.	Brina	me	había	hablado	de	ti	y,	antes	de	irnos	del	baile, te	señaló	y	me	di	cuenta	de	que	eras	la	misma	chica	con	la	que	salí	a	tomar	el	aire.	Al día	siguiente	solo	tuve	que	sumar	dos	más	dos.	Además,	no	te	ofendas,	pero	no	te	veía yo	con	muchas	ganas	de	hacer	de	profesora.	Ni	siquiera	habéis	empezado	las	clases…

Sentí	 curiosidad,	 lo	 reconozco.	 Quise	 descubrir	 hasta	 dónde	 llegarías,	 pero	 no reparaste	en	mí,	tus	ojos	siempre	han	mirado	en	una	dirección	y	te	aseguro	que	no	fue ni	 será	 la	 mía.	 No	 te	 enfades,	 que	 no	 te	 reprocho	 nada.	 Me	 he	 divertido	 de	 lo	 lindo

estos	 días	 con	 todos	 vosotros,	 algo	 que	 falta	 me	 hacía.	 Y	 los	 niños	 te	 adoran,	 como ves,	te	agradezco	enormemente	tu	presencia	aquí. 

—Yo…

—Anda,	vete,	que	hay	alguien	que	te	espera. 

—Lo	 mismo	 te	 digo.	 —Cabeceó	 hacia	 Brina,	 que	 reía	 y	 bailaba	 con	 el	 vestido subido.	Él	la	observó	atentamente	y	sonrió. 

Bea	echó	a	correr	hacia	la	casa,	sin	mirar	atrás. 

Peter	entró	en	su	habitación	y	se	dirigió	a	la	mesita	de	noche,	en	la	que	depositó	su reloj	 manchado	 de	 uva.	 De	 pronto,	 un	 golpetazo	 se	 escuchó	 tras	 él.	 Alguien	 había cerrado	 de	 un	 portazo.	 Al	 girarse,	 vio	 a	 Bea,	 con	 el	 vestido	 de	 flores	 empapado,	 el cabello	 mojado	 y	 mordiéndose	 el	 grueso	 labio.	 Sintió	 que	 una	 descarga	 eléctrica	 lo recorría.	¡Qué	mujer	tan	deseable! 

—Estoy	 salidorra	—manifestó	con	ojos	ardientes—.	¡¡Tómame!!	—gritó	mientras se	 abría	 el	 vestido	 y	 se	 lanzaba	 sobre	 él,	 derribándolo.	 Le	 espachurró	 las	 tetas	 en	 la cara	y	lo	pegó	a	ellas	estirándolo	del	pelo. 

A	 Peter	 no	 le	 importó	 el	 golpe,	 tampoco	 el	 filo	 de	 la	 mesa	 que	 se	 le	 clavó dolorosamente	en	el	costado	antes	de	caer	al	suelo.	Ni	que	lo	estuviese	ahogando	con sus	orondos	y	deliciosos	pechos;	de	hecho,	tuvo	que	sacar	la	nariz	para	coger	algo	de aire,	 pues	 se	 asfixiaba.	 Pero	 todo	 aquello	 le	 daba	 igual.	 Sus	 plegarías	 habían	 sido escuchadas,	Bea	estaba	entre	sus	brazos	y	el	resto,	¿qué	más	daba? 
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Rafa	cerró	los	ojos	y	dio	vueltas	sobre	sí	mismo	mientras	el	líquido	de	las	uvas	se filtraba	por	sus	pies	descalzos	haciéndole	cosquillas	entre	los	dedos.	Con	un	gorgoteo de	placer,	danzó	al	ritmo	de	la	música	y	se	sumó	al	baile	que	hacían	las	mujeres. 

Estaba	 tan	 ensimismado	 que	 no	 se	 percató	 de	 la	 llegada	 de	 un	 nuevo	 invitado. 

Cuando	 lo	 hizo,	 se	 paró	 en	 seco	 y,	 como	 a	 cámara	 lenta,	 vio	 al	 protagonista	 de	 sus últimos	sueños	acercándose	a	él,	moviendo	al	viento	la	melena	rubia	que	ahora	estaba libre	 de	 la	 gomina	 y	 clavando	 sus	 oscuras	 pupilas	 en	 él.	 Rafa	 sintió	 un estremecimiento,	sus	piernas	se	volvieron	gelatina. 

Filippo	estaba	irresistible.	El	peluquero	se	sintió	mareado	y	se	sujetó	a	uno	de	los extremos	 del	 enorme	 recipiente	 de	 madera.	 Sintió	 que	 se	 le	 secaba	 la	 boca	 y	 se	 le paraba	 el	 corazón	 al	 mismo	 tiempo	 cuando	 vio	 cómo,	 de	 un	 estirón,	 se	 arrancaba	 la camisa	de	cuadros.	Ahora,	cubierto	solo	por	unos	tejanos	y	descalzo,	se	aproximó	a	la zona	de	la	 pisa,	eso	sí,	muy	lentamente	y	sin	dejar	de	mirarlo. 

Rafa	tragó	saliva	y	sus	ojos	se	deslizaron	hacia	esos	pectorales	firmes	y	seductores que	 pedían	 a	 gritos	 ser	 besados.	 La	 mirada	 vagó	 por	 su	 cuerpo	 para	 permanecer encandilada	en	la	cintura.	¿Quién	lo	habría	dicho	del	envarado	mayordomo?	Tenía	un

cuerpo	 digno	 de	 inmortalizar.	 Al	 menos,	 él	 pensaba	 hacerlo	 porque	 dudaba	 que	 esa imagen	se	borrase	de	su	mente	en	mucho	tiempo. 

Filippo	se	sumó	al	baile	junto	a	los	otros	hombres,	pero	no	lo	perdió	de	vista,	en

cada	 vuelta,	 paso	 o	 movimiento	 sentía	 su	 mirada	 abrasándolo.	 El	 corazón	 le	 galopó contra	 el	 pecho	 y	 Rafa	 sintió	 que	 moriría	 allí	 mismo.	 Decidió	 tomar	 las	 riendas	 y, justo	 cuando	 avanzó,	 varias	 jovencitas	 se	 interpusieron	 en	 su	 camino,	 abordando	 a Filippo,	unas,	y	lanzándole	uvas,	restregándoselas	y	revoloteando	a	su	alrededor,	las otras.	Él,	con	una	carcajada,	les	siguió	el	juego	y	las	persiguió	descaradamente. 

La	visión	fue	como	un	mazado	para	Rafa,	que	sintió	cómo	varias	jarras	de	agua	fría

caían	sobre	él	y	lo	sacaban	de	su	fantasía,	arrastrándolo	a	la	realidad.	¿En	qué	estaba pensando?	¡Debía	estar	loco!	Filippo	jamás	sería	para	él.	Una	vez	más	había	hecho	el ridículo.	Abatido,	se	alejó	de	allí,	sin	girar	el	rostro	ni	un	solo	momento.	No	podía	ver aquello,	 dolía	 demasiado.	 Arrastró	 sus	 pies	 hacia	 la	 casa	 sin	 percatarse	 de	 lo	 que tocaba	con	sus	sucias	manos	o	cuanto	pisaba,	al	día	siguiente	lidiaría	con	las	quejas

del	mayordomo,	pero	hoy	no.	Lo	único	que	deseaba	era	meterse	en	la	cama,	cerrar	los ojos	y	dar	la	bienvenida	a	un	nuevo	día.	Quizá	adelantase	su	marcha,	¿qué	pintaba	ya allí?	 Bea	 y	 Peter	 no	 lo	 necesitaban,	 los	 vio	 marchar	 de	 la	 fiesta	 y	 media	 villa retumbaba	con	los	gritos	de	su	amiga.	No	tenía	duda	del	pasatiempo	de	esos	dos.	Rio e	imaginó	que	él	mismo	encontraba	algo	así. 

—¿Dónde	estás,	príncipe	azul?	Ahora	mismo	sería	un	buen	momento	para	aparecer

—musitó	casi	sin	fuerzas.	Asió	la	barandilla	y	se	arrastró	hacia	arriba. 

—¡¡¡Rafa!!!	—rugieron	tras	él.	El	peluquero	se	envaró	y,	tras	la	sorpresa	inicial,	se dio	media	vuelta,	nada	contento	con	la	presencia	de	Filippo.	El	otro	lo	observaba	con cara	 de	 pocos	 amigos,	 lo	 que	 encendió	 a	 Rafa.	 ¡No	 tenía	 derecho	 a	 presentarse	 así ante	él!	Tan	deseable	e	inalcanzable.	¿Por	qué	no	lo	dejaba	en	paz? 

—Ese	hombre	está	obsesionado	con	la	limpieza	—susurró	para	sí. 

Filippo	sonrió. 

—Reconozco	que	soy	algo	meticuloso,	sí. 

Rafa	lo	miró	de	hito	en	hito.	¡Oh,	no! 

—¿Lo	he	dicho	en	voz	alta? 

—Pues	sí. 

Mierda.	¿Otra	vez?	¿Por	qué	tendía	a	hacerlo	cuando	se	ponía	nervioso? 

—¿Qué	estás	haciendo	aquí,	Filippo?	¿Es	que	ya	te	has	aburrido	de	la	fiesta?	Si	ya

sabía	yo	que	alguien	como	tú	no	duraría	ni	dos	minutos	—lo	pinchó,	a	la	defensiva. 

—¿Alguien	como	yo?	—inquirió,	levantando	una	ceja. 

—Ajá.	Un	muermo. 

—¿Eres…? 

—¿Qué?	¿Qué	soy?	—estalló	Rafa—.	Porque	si	hablamos	de	defectos,	tú	te	llevas

la	 palma,	 majete.	 Estirado,	 pesado,	 obsesionado	 con	 la	 limpieza,	 sin	 sentido	 del humor,	 gruñón.	 —Filippo	 caminó	 hacia	 él,	 decidido.	 Rafa	 se	 puso	 nervioso.	 ¿Le pegaría	un	puñetazo?	Se	agarró	del	cuello	de	la	camiseta	e	intentó	ensanchárselo	para respirar	mejor—.	Y…	y…	¡¡te	canta	el	pozo!	—Rafa	rio	triunfal,	el	otro	abrió	la	boca con	 asombro	 y	 se	 la	 tapó	 con	 la	 mano,	 algo	 avergonzado—.	 Deberías	 mirártelo, 

¿sabes?	Hay	tratamientos	contra	la	halitosis	que	son	muy	efectivos. 

Filippo	entrecerró	los	ojos	y	se	aproximó	mucho	más. 

—¿Alguna	vez	te	han	dicho	que	hablas	demasiado?	—Dio	otro	paso,	casi	pegado	a

él. 

—Nadie	se	atrevería	a…

—Ah,	pues	yo	lo	hago. 

—Claro,	porque	eres	un…

No	acabó	la	frase,	pues	los	labios	de	Filippo	capturaron	los	suyos.	Se	besaron	con

intensidad	 hasta	 que	 el	 mayordomo,	 sujetándole	 la	 cabeza,	 se	 separó	 de	 él.	 Parecía fascinado.	 Rafa	 rezó	 para	 que	 no	 se	 arrepintiese,	 y	 sus	 plegarias	 fueron	 escuchadas, pues	con	una	sonrisa	volvió	a	apresar	su	boca.	Minutos	después	se	separaron	y	Filippo lo	atravesó	con	la	profundidad	de	sus	ojos,	en	ellos,	Rafa	leyó	la	diversión. 

—¿Qué	hay	de	la	halitosis? 

—¡¡Calláte!!	—le	ordenó,	con	una	sonrisa	bailando	en	los	labios. 

—Me	 encantas,	 Rafa.	 Creo	 que	 me	 enamoré	 de	 ti	 cuando	 te	 vi	 con	 esa	 horrenda crema	 verde,	 ese	 albornoz	 anticuado	 y	 ese	 genio	 vivo	 que	 me	 ha	 mantenido	 en	 vilo desde	que	te	conocí.	Nadie	me	ha	desafiado	tanto	en	toda	mi	vida. 

Rafa	se	tambaleó	y	se	agarró	a	la	barandilla.	Se	pellizcó	las	mejillas	y	se	dio	varios bofetones. 

—¿Estoy	soñando,	verdad?	Llegué	de	la	fiesta,	me	acosté	y	aquí	estamos.	O	peor. 

¡¡Oh,	 no!!	 ¿He	 muerto?	 ¿Cómo	 pasó?	 Espero	 que	 no	 me	 abriese	 la	 cabeza	 en	 las escaleras	porque	la	culpa	sería	tuya	por	no	limpiarlas	a	fondo	como…

Filippo	interrumpió	sus	divagaciones	con	otro	beso. 

—Soy	 muy	 real,	 Rafa.	 Y	 te	 lo	 pienso	 demostrar.	 —Jugueteó	 con	 su	 labio	 y	 lo condujo	hasta	su	habitación.	Le	demostró,	tal	y	como	había	prometido,	que	no	era	una ilusión.	Y	Rafa	lo	creyó,	vaya	que	sí. 


***

Brina,	agarrada	a	las	manos	de	Graziella,	daba	vueltas	como	una	loca.	Al	final,	la

otra	joven	la	soltó	y	ella	acabó	aterrizando	sobre	algo	duro,	que	derribó	hacia	el	suelo. 

Se	incorporó	y	se	retiró	el	empapado	pelo	de	la	cara.	Sus	ojos	se	cruzaron	con	los	de Andreas,	quien	la	contempló	admirativamente	durante	varios	segundos,	desde	debajo

de	 ella.	 Inconscientemente,	 Brina	 se	 pasó	 la	 lengua	 por	 el	 labio	 y	 él	 gimió.	 Sus miradas	volvieron	a	encontrarse	y	sus	rostros	se	acercaron	peligrosamente. 

—¡¡Brina,	lo	siento!!	—exclamó	Graziella,	acercándose. 

La	 joven	 la	 cogió	 del	 brazo,	 riendo,	 y	 la	 apartó	 de	 Andreas,	 que	 seguía examinándola	con	deseo.	Ella	siguió	a	su	amiga,	pero	mirando	de	soslayo	a	Andreas

que	ahora	recibía	la	embestida	de	sus	traviesos	gemelos,	quienes	acababan	de	llegar con	la	odiosa	de	Fiorella.	El	momento	mágico	se	perdió. 

Brina	 bailó	 un	 poco	 más,	 pero	 su	 diversión	 se	 acabó	 en	 el	 instante	 en	 el	 que Fiorella	se	lanzó	sobre	Andreas,	que	la	sostuvo	juguetón	y	la	embadurnó	de	uva.	La

otra,	lejos	de	hacer	ascos,	contraatacó,	riendo	y	besándolo	cada	vez	que	podía.	Brina la	 vio	 mirarla	 cuando	 lo	 hacía.	 ¿Qué	 estaría	 tramando?	 ¿Quería	 ponerla	 celosa? 

Fiorella	jamás	se	ensuciaría	de	esa	manera	si	no	quisiese	algo.	Y	por	la	forma	en	la que	la	miraba,	como	diciendo:	«Jamás	será	tuyo»,	podría	imaginar	su	pretensión.	Era su	manera	de	marcar	terreno,	de	dejarle	claro	que	nunca	tendría	una	oportunidad	con él,	mientras	ella	estuviese	por	medio. 

Marchó	 de	 allí	 incapaz	 de	 contemplarlos.	 Se	 dirigió	 al	 estanque	 y,	 al	 llegar,	 se desprendió	del	vestido,	de	la	ropa	interior,	y	se	lanzó	al	agua.	Un	poco	de	natación	le vendría	 bien	 para	 aclarar	 las	 ideas.	 Se	 sumergió	 y,	 cuando	 salió,	 vio	 a	 sus	 sobrinos revoloteando	 alrededor	 de	 su	 ropa.	 Ellos	 la	 saludaron	 y	 se	 acercaron	 a	 cuchichear. 

Brina	se	preguntó	qué	estarían	tramando	esos	dos	cuando	los	vio	agacharse	y	quitarle las	prendas. 

—Niños,	 ¡¡no!!	 Ni	 se	 os	 ocurra.	 —Brina	 salió	 corriendo	 del	 agua	 e	 intentó alcanzarlos,	pero	fueron	más	veloces.	Juró	que	los	asesinaría	cuando	saliese	de	esa,	si es	que	lo	conseguía	sin	causar	escándalos.	Lanzó	un	chillido	furioso	al	verse	desnuda. 

¿Y	ahora	qué? 

—¿Quién	anda	ahí?	—preguntó	alguien	tras	la	vegetación	que	tenía	delante. 

A	 Brina	 no	 le	 dio	 tiempo	 a	 esconderse,	 pues	 tal	 y	 como	 formulaba	 la	 pregunta, Andreas	 salió	 de	 detrás	 de	 un	 árbol,	 sujetando	 una	 toalla.	 Al	 verla,	 se	 quedó paralizado.	La	recorrió	lentamente	con	la	mirada	y,	por	la	fuerza	con	la	que	apretó	la mandíbula,	Brina	supo	que	la	encontraba	aceptable.	No,	más	que	eso,	la	deseaba.	Sus ojos,	además,	eran	una	prueba	viviente	de	ello. 

Tras	 unos	 segundos	 de	 incómodo	 silencio	 y	 ardientes	 miradas,	 Brina	 decidió mandar	las	reservas	a	tomar	por	saco	y	se	lanzó	sobre	él.	Como	bien	le	había	dicho

Bea:	 «quien	 no	 arriesga,	 no	 gana».	 Y	 ella	 estaba	 harta	 de	 quedar	 en	 segundo	 plano, adoraba	a	ese	hombre,	ya	era	hora	de	que	moviese	ficha. 

Andreas	 no	 necesitó	 más	 aliento,	 la	 acogió	 entre	 sus	 brazos	 y,	 besándola,	 la acarició	de	arriba	abajo.	Se	desprendió	de	la	camiseta	y	volvió	a	ella. 

Cayeron	al	suelo	entre	caricias,	y	él	se	colocó	encima	de	ella	sin	dejar	de	besarla. 

—¿Andreas?	Andreas,	¿dónde	estás,	querido? 

La	voz	de	Fiorella	los	sacó	del	trance.	El	conde	la	miró	confuso,	y	los	ojos	de	ella se	 plagaron	 de	 lágrimas	 sabiendo	 muy	 bien	 qué	 vendría	 a	 continuación.	 Un arrepentimiento	 y	 miles	 de	 dudas.	 Por	 un	 instante,	 casi	 creyó	 que	 podría	 funcionar, que	él	olvidaría	quienes	eran	y	que	la	querría	tanto	como	lo	hacía	ella.	Por	un	instante, acarició	la	felicidad. 

Las	siguientes	palabras	de	Andreas	confirmaron	sus	peores	temores:

—Brina,	yo…	—Miró	 hacia	los	árboles,	 indeciso—.	Lo	siento.	 Lo	siento	mucho. 

No	 sé	 qué	 me	 ha	 pasado.	 Al	 verte	 así…	 No	 tengo	 excusa.	 Por	 favor,	 perdóname. 

Olvidemos	esto.	Sé	que	no	tengo	excusa,	pero	no	quisiera	fastidiar	nuestra	relación,	te tengo	 muchísimo	 cariño.	 Lo	 lamento,	 Brina.	 Me	 importas,	 pero	 nunca	 debí…	 Yo…

Eres	la	hermana	de	Martia.	No	sé	en	qué	estaba	pensando. 

Brina	 apartó	 el	 rostro,	 demasiado	 apenada	 para	 afrontar	 sus	 palabras.	 Desde	 la lejanía,	se	volvió	a	escuchar	la	voz	de	Fiorella:

—¡¡Andreas!! 

—Tengo	que	irme.	—Se	levantó	apresuradamente	y	marchó. 

Brina	se	cubrió	con	la	toalla	que	había	dejado	sobre	el	suelo	y,	temblando	de	frío, recorrió	el	camino	que	restaba	hasta	su	habitación.	Esa	noche	se	acostó	llorando,	pero se	dijo	que	serían	las	últimas	lágrimas	que	derramaría	por	él.	Si	Andreas	no	era	capaz de	dar	el	paso,	entonces	ella	dejaría	de	esperarlo. 
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El	viernes	fue	un	día	ajetreado	para	todos,	pues	era	la	víspera	de	la	gran	fiesta	y	la villa	 rebosaba	 de	 actividad.	 Bea	 y	 Peter	 comenzaron	 la	 mañana	 con	 ejercicio	 extra, pareciese	 que	 no	 podían	 apartar	 las	 manos	 el	 uno	 del	 otro,	 como	 bien	 demostraron durante	toda	la	noche	y	parte	del	día	siguiente.	Ambos	ayudaron	con	los	preparativos, Peter	 con	 los	 arreglos	 florales,	 asesorado	 por	 varios	 vídeos	 de	 YouTube,	 y	 Bea confeccionando	 los	 hermosísimos	 vestidos	 que	 llevarían	 Brina	 y	 ella	 el	 sábado.	 Sin embargo,	los	amantes	se	las	ingeniaron	para	sacar	tiempo	y	visitar	varios	cuartos	de	la casa,	el	establo,	el	jardín	trasero	y	la	cocina. 

Rafa	y	Filippo	tampoco	se	quedaron	atrás	y,	aunque	no	fueron	tan	osados	como	los

otros,	 recibieron	 la	 mañana	 entre	 arrumacos	 y	 demostraciones	 cariñosas.	 El mayordomo,	que	estaba	sumamente	atareado,	contó	con	una	ayuda	extra,	la	del	sexi

chico	del	servicio	que	le	fue	quitando	el	polvo	cada	vez	que	se	quedaban	solos. 

La	única	que	no	parecía	muy	feliz	era	Brina,	que	se	la	veía	como	alma	en	pena	por

la	casa.	Bea	intentó	animarla,	pero	ni	siquiera	probarse	el	vestido	le	levantó	el	ánimo; la	 pobre	 sentía	 que	 sus	 esperanzas	 se	 habían	 acabado	 y,	 para	 colmo,	 debía	 soportar cómo	 Fiorella	 coqueteaba	 con	 Andreas	 descaradamente,	 en	 un	 juego	 realizado únicamente	para	fastidiarla. 

Casi	 al	 término	 de	 la	 cena,	 Brina	 musitó	 una	 débil	 excusa	 y	 partió	 hacia	 su habitación,	de	la	que	no	salió	hasta	la	mañana	siguiente. 

Bea	 vio	 lo	 triste	 que	 estaba	 y	 pinchó	 con	 furia	 varios	 guisantes	 de	 su	 plato, imaginándose	que	eran	la	cara	de	esa	bruja	malvada	que	tenía	a	su	izquierda	y	que	no paraba	de	regocijarse	con	el	sufrimiento	de	su	amiga.	De	hecho,	una	idea	dio	paso	a otra	 y	 de	 ahí…	 Su	 mente	 tejió	 una	 travesura	 que	 puso	 en	 marcha	 en	 cuanto	 entró Graziella	con	los	platos	del	postre:	 fondue	de	chocolate	y	frutas	naturales.	Se	levantó justo	en	el	momento	en	el	que	la	joven	se	acercaba	a	la	mesa,	con	la	mala	suerte	que chocó,	 dio	 un	 manotazo	 al	 plato	 y	 el	 líquido	 fue	 a	 parar	 a	 la	 cabeza	 de	 Fiorella.	 El grito	de	la	italiana	se	escuchó	en	toda	la	villa. 

Bea	se	tuvo	que	felicitar,	ya	que	logró	poner	cara	de	sorpresa	y	disculpa	sin	emitir la	más	mínima	carcajada,	toda	una	prueba	si	se	tenía	en	cuenta	el	rostro	de	demonio que	presentaba	la	otra	y	los	chorretones	de	chocolate	que	le	caían	por	la	frente	y	nariz. 

De	hecho,	respiró	tan	profundamente	que	una	fresa	que	tenía	en	el	pelo	fue	a	parar	a su	 escote.	 El	 pobre	 Munzio,	 que	 se	 había	 acabado	 la	 suya,	 tuvo	 la	 mala	 fortuna	 de preguntarle	si	la	iba	a	comer,	y	la	otra,	demostrando	que	era	posible	agriar	aún	más	su rostro,	 soltó	 un	 aullido,	 tiró	 la	 silla	 al	 suelo	 y	 huyó	 de	 allí	 lanzando	 pestes	 sobre	 el campo,	los	niños	y	las	rubias	idiotas	y	torpes.	Bea	se	dijo	que	esa	debía	ser	ella.	No sabría	 decir	 quién	 había	 comenzado	 a	 reír	 primero,	 pero	 pronto	 todos	 se	 sumaron	 a una	carcajada	general. 

Peter	se	pasó	toda	la	velada	jugueteando	con	ella,	provocándola.	Le	tocó	el	muslo	y lo	que	no	era	el	muslo	varias	veces,	y	Bea	tuvo	que	simular	que	tosía	para	ocultar	sus gemidos.	 Lo	 taladró	 con	 los	 ojos,	 y	 él	 le	 respondió	 con	 una	 traviesa	 sonrisa.	 Bea	 se juró	que	más	tarde	se	lo	haría	pagar.	Y	así	fue.	Lo	tuvo	gritando	durante	horas	y	no precisamente	de	dolor.	El	señor	de	los	Trotamundos	se	convertía	en	un	simple	lacayo cuando	ella	empuñaba	su	lanza. 


***

Con	 las	 primeras	 luces	 del	 día,	 media	 villa	 se	 despertó	 y	 los	 que	 no	 lo	 hicieron, como	Bea,	fueron	arrastrados	de	forma	cruel	de	la	cama.	Ella	hasta	tuvo	que	agarrarse a	las	sábanas	y	luchó	por	mantenerse	en	ellas	mientras	Rafa	y	Brina	la	empujaban	de los	 pies.	 Finalmente,	 y	 maldiciendo	 las	 intempestivas	 horas,	 se	 levantó	 y	 ayudó	 a organizar	la	fiesta.	Y	durante	horas	cada	uno	estuvo	atareado	en	una	actividad.	Peter	y Andreas	supervisando	los	últimos	retoques	del	vino	que	se	serviría	horas	después,	Bea y	Brina	con	la	decoración,	Lorenza	con	la	comida,	Graziella	y	Rafa	con	la	limpieza, Filippo	 revisando	 el	 trabajo	 de	 los	 otros	 dos,	 Marsala	 cuidando	 a	 los	 gemelos	 a	 los que	tuvo	que	bañar	y	vestir	casi	a	la	fuerza.	Y	Fiorella,	bueno,	encargándose	de	ella misma. 

Bea	aprovechó	el	descanso	de	la	comida	para	conectarse	al	WhatsApp	y	hablar	con

sus	amigas,	que	le	exigían	un	informe	completo	de	su	día	anterior. 

Ruth	 rio	 bien	 a	 gusto	 cuando	 le	 narró	 su	 travesura	 con	 el	 postre	 y	 estuvo	 de acuerdo	en	que	Fiorella	se	lo	merecía,	incluso	le	dio	alguna	que	otra	idea	mucho	más sádica;	su	amiga,	cuando	quería,	podía	ser	muy	zorrona.	Como	le	demostró	después, 

al	agasajarla	cruelmente	para	que	admitiese	la	verdad	y	le	confesase	con	quien	había pasado	la	noche. 

Sara,	 más	 comedida,	 se	 limitó	 a	 felicitarla	 y	 le	 preguntó	 si	 habían	 formalizado	 la relación.	 Al	 leerla,	 Bea	 se	 quedó	 paralizada	 y	 se	 asustó	 muchísimo.	 Ni	 siquiera	 se había	 parado	 a	 pensar	 en	 ello.	 Peter	 le	 atraía,	 la	 ponía	 más	 caliente	 que	 el	 té	 que	 le servía	Lorenza	todas	las	mañanas,	y	eso	que	el	líquido	ardía.	Pero	¿algo	formal?	¿De verdad	 se	 veía	 con	 él?	 ¿O	 era	 un	 pinchito	 a	 lo	 italiano?	 Nunca	 había	 tenido	 una relación	 seria	 con	 nadie	 porque	 una	 parte	 de	 ella	 seguía	 esperando	 su	 cuento	 a	 lo Cenicienta.	 Sin	 embargo,	 nada	 había	 salido	 según	 lo	 planeado.	 Su	 carroza	 había decidido	tirarla	al	agua,	su	vestido	quedó	hecho	jirones	cuando	había	intentado	perder el	 zapato	 y	 se	 comió	 el	 suelo.	 Y	 para	 colmo,	 el	 príncipe	 azul	 no	 la	 ponía	 cachonda. 

Estaba	bueno,	buenísimo	en	realidad,	pero	incomprensivamente	solo	Peter,	con	lo	raro que	era	el	tío,	la	ponía	a	mil	por	hora.	Se	suponía	que	las	cosas	no	debían	ser	así,	¿por qué	siempre	le	salía	todo	al	revés?	Vamos,	es	que	visto	lo	visto,	si	fuese	la	Dulcinea del	Quijote,	se	prendaba	de	Sancho	Panza	nada	más	verlo. 

Apartó	la	vista	del	móvil	y	decidió	no	contestar	a	Sara	porque	ni	ella	misma	tenía

una	 respuesta.	 Lo	 buscó	 y	 lo	 vio	 hablando	 con	 Rafa	 y	 Andreas,	 este	 último	 parecía sumamente	emocionado.	Le	dio	un	abrazo	a	Peter	y	ambos	se	alejaron.	Bea,	muerta

de	la	curiosidad,	se	acercó	a	investigar. 

—¿¿Qué	pasa?? 

—Nada	—la	picó	Rafa,	sabiendo	que	se	moría	por	saberlo. 

—¡Cómo	 que	 nada!	 Andreas	 parecía	 a	 punto	 de	 reventar	 de	 alegría	 y	 se	 han abrazado.	Algo	pasará,	digo	yo. 

—Sabes,	amiga,	dicen	que	la	curiosidad	mató	al	gato.	—Rafa	le	guiñó	un	ojo. 

—El	único	que	va	a	morir	aquí	eres	tú	si	no	sueltas	la	lengua. 

—Qué	agresiva. 

—¡¡Rafa!! 

Él	rio. 

—Vale,	vale,	Bebi.	No	te	sulfures,	que	te	van	a	salir	más	arrugas. 

—¡Menudo	 cabrón!	 —estalló	 Bea,	 furiosísima	 por	 su	 mención	 a	 la	 arruguita	 que esa	 misma	 mañana	 se	 vio	 bajo	 el	 párpado	 inferior,	 para	 su	 desgracia	 y	 diversión	 de Rafa.	Decidió	contratacar—.	Al	menos	yo	no	necesito	tintarme	el	pelo,  querido. 

—Ohhh.	 Tocado	 y	 hundido.	 —Rafa	 se	 puso	 una	 mano	 en	 el	 corazón—.	 Eres

perversa,	Bebi.	Pero	para	tu	información	no	son	canas,	sino	reflejos	del	sol. 

—¿En	marzo? 

—Bueno,	es	que	soy	único,	hasta	en	invierno	reluzco. 

—Lo	que	va	a	relucir	es	mi	furia	si	no	me	cuentas	de	qué	hablaban	esos	dos.	Dios

mío,	 ¿era	 de	 mí?	 Venga,	 Rafa,	 que	 me	 tienes	 aquí	 ansiosa,	 con	 lo	 que	 me	 pirra	 un buen	 moje. 

—¿Un	qué? 

—¡Cotilleo!	Lo	sabes	de	sobra. 

—Deberían	hacer	un	diccionario	solo	con	tus	palabras.	Bea-Español,	Español-Bea. 

—¡¡No	te	vayas	por	las	ramas!! 

—¡Está	 bien!	 Me	 rindo,	 pero	 ni	 se	 te	 ocurra	 contárselo	 a	 nadie,	 que	 Andreas	 no quiere	que	se	sepa	todavía. 

—¿Y	a	quién	se	lo	voy	a	decir?	—Rafa	alzó	una	ceja.	Bea	se	cruzó	de	brazos,	ni

que	ella	fuese	por	ahí	soltando	las	cosas.	Además,	en	el	hipotético	caso	que	lo	dijese, pues	 sería	 a	 Sara,	 que	 ni	 siquiera	 estaba	 allí.	 Y	 a	 Ruth,	 claro.	 Bueno,	 su	 madre también	le	preguntaba	varias	veces	al	día,	porque	últimamente	la	llamaba	a	cada	hora, Bea	 ya	 no	 sabía	 cómo	 decirle	 que	 el	 lunes	 estaría	 de	 vuelta.	 Al	 final,	 con	 tanto interrogatorio	le	acabó	sonsacando	media	historia,	sin	mencionar	su	reciente	aventura sexual,	claro.	Ahora	la	tenía	preocupada	por	la	suerte	del	viñedo.	Se	lo	podría	soltar, solo	 para	 que	 se	 alegrase	 y	 porque	 ella	 no	 conocía	 a	 nadie,	 igual	 que	 Andreas.	 Y	 a Brina	le	haría	bien	saberlo,	andaba	tan	decaída…

—Peter	 le	 ha	 conseguido	 una	 entrevista	 con	 un	 colega	 suyo,	 si	 todo	 sale	 bien, Andreas	 podrá	 distribuir	 el	 vino	 en	 su	 cadena	 de	 restaurantes.	 Lo	 que	 mermaría considerablemente	sus	problemas	económicos. 

—¿Por	qué	haría	Peter	algo	así?	Si	hace	una	semana	lo	detestaba. 

—¿Y	tú	qué	crees? 

Bea	se	encogió	de	hombros. 

—Ay,	hija,	qué	poquita	idea.	¡Pues	por	ti!	Sabe	que	te	importa. 

—Bueno,	sí,	pero…	Quiero	decir,	que	las	cosas	han	cambiado. 

—Es	 un	 buen	 tío,	 Bebi.	 De	 hecho,	 habló	 con	 su	 amigo	 el	 primer	 día,	 cuando todavía	 competía	 con	 el	 condesito	 buenorro	 por	 ti.	 Peter	 es	 de	 lo	 mejorcito	 que	 he visto.	Si	lo	dejas	escapar,	avísame,	que	yo	lo	engancho. 

—Tú	reserva	tus	zarpas	para	el	rubio,	que	de	este	ya	me	encargo	yo. 

—Pues	ponte	a	la	cola	porque	Graziella	va	a	por	todas. 

—Que	se	atreva.	Puedo	ser	muy	loba	cuando	me	lo	propongo. 

—Ya	veo,	ya. 

Rafa	lanzó	una	carcajada	y	marchó	de	allí,	dispuesto	a	seguir	su	consejo	y	buscar	a su	Fili. 

Bea,	mosqueada	con	las	palabras	de	Rafa,	decidió	mantener	una	conversación	con

la	chica	y	fue	a	por	ella	a	la	cocina.	La	buscó	y	no	la	halló.	Se	puso	un	vaso	de	agua	y salió	de	allí,	dirigiéndose	a	su	habitación.	Pasó	por	la	que	ocupaba	Graziella	y,	tras	la puerta,	creyó	detectar	su	voz.	Pegó	la	oreja. 

—¿Y	por	qué	no?	Nadie	se	enterará	—ronroneó	la	otra—.	Estamos	solos.	¿Qué	te

lo	impide? 

Bea	 intentó	 detectar	 al	 hombre,	 pero	 no	 alcanzó	 a	 oírlo.	 Miró	 su	 vaso,	 apuró	 el agua	y	lo	plantó	contra	la	puerta.	Ahora	mejoró	la	escucha. 

—Sé	 que	 me	 deseas	 tanto	 como	 yo	 a	 ti	 —decía	 la	 joven—.	 ¿Ella?	 Tranquilo, tardará	en	entrar.	¡Nadie	se	enterará!	No	te	resistas,	cariño. 

«¿Qué	 no	 me	 enteraré?	 ¡¡Menuda	 arpía!!»,	 pensó	 Bea.	 «Pon	 tus	 manos	 sobre	 mi hombre	que	te	las	amputo». 

Se	hizo	el	silencio.	Bea	se	pegó	tanto	al	vaso	que	la	oreja	se	le	puso	roja. 

«¡¿Qué	está	pasando!?». 

De	repente,	escuchó	unas	risas	y	un	gemido.	¡¡Un	puto	gemido!!	Soltando	un	grito

de	 batalla,	 tiró	 el	 vaso	 y	 agarró	 el	 pomo,	 para	 abrir	 de	 par	 en	 par.	 La	 escena	 la paralizó. 

Lorenza	estaba	cabalgando	a	Alessio,	el	carnicero	que	solía	pasarse	los	miércoles

para	 traerles	 provisiones.	 Bea	 recordó	 que	 Graziella	 y	 ella	 compartían	 habitación. 

Tartamudeó	una	disculpa,	mortalmente	avergonzada,	y	cerró	la	puerta,	apoyándose	en

ella,	con	el	rostro	encendido.	Una	risa	la	sobresaltó. 

—¿Espiando	tras	las	puertas? 

—¡Peter!	Qué	coño	haces	aquí. 

—Observarte	—respondió	risueño.	Ella	resopló.	¡Vaya	mala	suerte! 

—¡¡¡Te	parecerá	bonito!!!	¿Es	que	nunca	te	han	dicho	que	es	de	mala	educación? 

—lo	amonestó.	¡Menuda	ridícula!	Y	encima	Peter	la	había	visto	en	acción. 

Él	decidió	no	recordarle	que	eso	mismo	hacía	ella	segundos	antes.	Le	sonrió	y	la

abrazó.	¡Qué	encantadora	era!	Sobre	todo,	sonrojada. 


—¿Te	he	dicho	ya	que	estás	muy	hermosa	hoy? 

—Si	llevo	unas	pintas…	—Señaló	su	viejo	chándal	y	su	coleta	desecha. 

—Bea,	 tú	 siempre	 me	 cortas	 la	 respiración.	 Sobre	 todo,	 desnuda.	 Lo	 que	 me recuerda	por	qué	te	buscaba.	Tenemos	unas	horas	antes	de	bajar	y	había	pensado	que

las	podríamos	aprovechar…	—Acarició	sus	pechos	con	el	pulgar. 

—Solo	me	quieres	por	mi	sabroso	cuerpo,	bribón	—le	dijo	juguetona. 

—Confesaré	que	me	vuelve	loco,	rectifico,	toda	tú	me	vuelves	loco.	¿Quién	si	no

estaría	tan	adorable	espiando	tras	las	puertas?	Y	esa	furia…	Me	aventuro	a	considerar que,	dado	que	esa	es	la	habitación	de	Graziella,	tú	creías	que…

—¡No	 aventures	 tanto	 y	 vamos	 al	 cuarto!	 Ayer	 me	 leí	 un	 libro	 y	 tengo	 ganas	 de ponerlo	en	práctica.	O	al	menos,	ciertas	partes. 

—¿Una	novela? 

—Más	picante. 

—¿Ah,	sí? 

—Digamos	que	es	un	texto	hindú	que	ilustra	bastante	bien	lo	que	va	narrando. 

—Ummm…	Si	es	el	libro	que	yo	creo…	Suena	prometedor. 

—Empezaremos	por	la	araña	—le	informó	una	vez	que	llegaron	a	su	habitación. 

—¿Araña?	No	conozco	la	postura. 

Bea	sonrió,	enigmática. 

—Entonces,	¿habrá	que	remediarlo,	no? 
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—Bea,	estás…	—Brina	la	miró	de	arriba	abajo,	admirada.	La	joven	se	había	puesto

un	 vestido	 rojo	 pasión	 con	 tirantes	 caídos	 y	 pronunciado	 escote.	 En	 la	 cintura,	 unos diamantes,	 y	 la	 falda	 tenía	 una	 apertura	 lateral	 de	 infarto.	 Un	 tupé	 coronaba	 su hermoso	 cabello	 que	 lucía	 ondulado.	 Sus	 labios	 escarlatas	 resaltaban	 sobre	 su	 bello rostro	de	delicadas	facciones. 

—Sexi,	muy	sexi	—la	alabó	Graziella,	que	entró	junto	a	su	amiga	en	la	habitación

que	ocupaba	Bea	y	de	la	que	Peter	se	había	marchado	una	hora	antes.	La	joven	iba	de azul	eléctrico,	clásica,	pero	guapa.	El	moño	alto	la	favorecía	muchísimo. 

Bea	se	divisó	en	el	espejó	y	asintió. 

—La	 verdad	 es	 que	 estoy	 apetecible.	 —Rio.	 Las	 dos	 jóvenes	 la	 imitaron—.	 Tú estás	increíble,	Brina.	Vas	a	dejar	un	reguero	de	babas	a	tu	paso.	Y	tú.	—Observó	a Graziella—.	No	estás	mal	—admitió	a	regañadientes. 

La	otra	sonrió	y	le	cogió	la	mano. 

—Creo	 que	 hemos	 empezado	 con	 mal	 pie.	 ¿Y	 sabes	 qué?	 Nunca	 ha	 existido

rivalidad	 entre	 nosotras.	 Yo	 no	 tenía	 nada	 que	 hacer,	 lo	 supe	 desde	 el	 primer	 día porque	 así	 me	 lo	 dijo	 Peter.	 Pero	 quise	 ayudarlo	 y	 me	 presté	 para	 fingir	 que	 podría haber	 algo	 entre	 nosotros.	 No	 te	 niego	 que	 me	 pareciese	 interesante	 y	 quizá,	 si	 no estuviese	 tan	 colado	 por	 ti,	 habría	 intentado	 algo,	 pero	 supe	 que	 tenía	 la	 batalla perdida	desde	el	primer	día.	Ese	hombre	está	totalmente	enamorado.	Ojalá	algún	día

encuentre	a	alguien	que	me	quiera	de	esa	forma. 

Bea	apretó	los	labios.	¡Lo	iba	a	matar!	Las	veces	que	la	hizo	desesperarse…	¡Y	lo

celosa	 que	 la	 puso!	 Sí,	 joder.	 Lo	 admitía.	 Estaba	 muy	 celosa	 de	 la	 jovencita	 de veintitantos.	No	es	que	ella	fuese	machucha,	que,	oye,	con	sus	treinta	y	cinco	estaba en	 la	 flor	 de	 la	 vida	 y,	 además,	 divina	 de	 la	 muerte.	 Pero	 claro,	 su	 pulguita	 había tenido	porque	Graziella	(ahora	sí	lo	podía	reconocer,	que	ya	no	era	su	archienemiga) era	 preciosa.	 De	 repente,	 se	 sintió	 dichosa.	 Disimuló	 la	 sonrisa	 con	 una	 tos	 mal fingida	y	farfulló:

—¡¡Ese	fullero!!	Cuando	lo	enganche…

—No	 te	 enfades	 con	 él.	 Estaba	 desesperado.	 A	 mí	 me	 parece	 muy	 romántico	 —

apuntó,	soñadora,	Graziella. 

—Bea,	 tú	 también	 lo	 quieres.	 Deberías	 reconocerlo	 de	 una	 vez	 —la	 incitó	 Brina, atusándose	su	coleta	de	rizos	pelirrojos. 

—No	sé	yo. 

—Pero	nosotras	sí.	—Las	dos	asintieron—.	Estáis	hechos	el	uno	para	el	otro	y	esta

noche	vas	a	decírselo. 

—Ya	que	nos	ponemos	quisquillosas,	¿qué	hay	de	ti,	Brina? 

—Vamos,	sabes	que	no	tengo	nada	que	hacer. 

—Claro	que	sí.	Te	desea.	No	apartaba	los	ojos	de	tus	pechugas	en	la	comida.	Fue

un	acierto	que	te	pusieses	mi	blusa	negra.	Mi	amiga	Ruth	dice	que	es	de	lo	mejorcito de	mi	colección.	La	llevé	en	su	despedida	y	tengo	que	confesar	que	tuve	mucho	éxito. 

Bueno,	 o	 lo	 habría	 tenido	 si	 Dani,	 que	 es	 su	 marido,	 uy,	 qué	 raro	 suena,	 es	 que	 se acaban	de	casar	y	todavía	no	me	acostumbro.	Bueno,	eso,	que	lo	habría	tenido	si	no	se hubiese	acoplado	en	la	despedida.	Me	los	espantó	a	todos.	Y	para	rematar,	Nico,	que es	el	de	Sara	y	también	se	vino,	me	tiró	su	copa	por	encima.	Una	noche	redonda,	sí. 

Todavía	se	lo	recuerdo	a	Ruth,	me	debe	un	fiestón.	Menos	mal	que	Peter	se	puso	malo porque	 por	 aquel	 entonces	 estaba	 de	 un	 pesado…	 ¿Quién	 me	 iba	 a	 decir	 a	 mí	 que acabaríamos	 así?	 Si	 la	 Bea	 de	 aquel	 entonces	 hablase	 con	 la	 Bea	 de	 ahora,	 es	 decir, conmigo,	fliparía	en	colores.	Yo	creo	que	le	daría	un	telele	o	algo. 

Graziella	y	Brina	se	miraron	confundidas.	La	primera,	que	andaba	perdida	con	la

perorata	de	Bea,	decidió	regresar	al	tema	que	les	interesaba. 

—Estoy	con	Bea,	Brina.	El	jefe	no	paraba	de	mirarte	hoy.	Ya	verás	cuando	te	vea

aparecer…

—Chicas,	 se	 os	 olvida	 lo	 más	 importante.	 ¡¡Se	 tiene	 que	 casar	 con	 Fiorella!! 

Necesita	 el	 dinero,	 ya	 lo	 sabes,	 Bea	 —declaró	 apenada	 e	 impotente—.	 Además,	 yo siempre	seré	la	hermana	de	su	esposa…

—¿Y	 qué?	 Te	 quiere,	 Brina,	 hazme	 caso.	 Que	 yo	 tengo	 cierta	 experiencia	 como Celestina	y	sé	de	lo	que	hablo.	He	ayudado	a	encontrar	el	amor	a	mis	mejores	amigas. 

Confía	en	mí,	tú	lo	conseguirás	también.	—En	realidad,	fue	más	bien	el	destino,	pero ella	había	puesto	su	granito	de	arena,	intentó	que	Sara	reaccionase	y	no	se	divorciase. 

Y	 que	 Ruth	 reconociese	 que	 Dani	 era	 legal	 y	 planeó	 la	 conquista	 del	 joven,	 que saliese	 todo	 al	 revés	 no	 era	 culpa	 suya,	 más	 bien	 de	 la	 vida.	 A	 veces	 las	 cosas	 no acababan	 como	 uno	 las	 planeaba,	 ¿verdad?	 Pues	 eso—.	 Y	 por	 Fiorella	 no	 te

preocupes,	que	ya	es	historia. 

—¿Cómo? 

—Bueno,	digamos	que	no	hace	falta	su	ayuda. 

—No	lo	entiendo. 

—Joder,	que	al	final	me	vas	a	hacer	decirlo	y	prometí	que	guardaría	el	secreto.	Tú

hazme	caso,	Andreas	ya	no	está	desesperado	económicamente.	Confía	en	mí,	pronto

te	lo	dirá. 

—Vale,	esperaré. 

—Ay,	al	final	se	me	escapará.	No	insistas. 

—Tranquila,	no	te	preocupes. 

—¡¡Está	bien,	te	lo	cuento!! 

—Pero	si…

—¡¡Peter	le	ha	conseguido	un	contrato	a	Andreas	con	una	cadena	de	restaurantes!! 

Eso,	sumado	a	la	puntuación	de	Parker,	que	estoy	segura	que	será	buenísima,	hará	que la	petéis	este	año	y	remontéis	otra	vez. 

—¿En	serio?	—La	llama	de	la	esperanza	renació	en	Brina. 

—Ajá.	Palabrita	de	Trizzy	Martínez. 

—¿Quién?	—preguntó	Graziella.	Bea	puso	los	ojos	en	blanco,	ya	se	parecía	a	Peter

hasta	en	el	habla. 

—Yo.	 Es	 mi	 seudónimo,	 es	 que	 en	 España	 soy	 un	 personaje	 conocido.	 Una

diseñadora	 de	 cierto	 prestigio,	 nos	 llaman	  influencers.	 Utilizo	 el	 nombre	 para protegerme,	sobre	todo,	en	las	redes.	Nunca	se	sabe	cuándo	la	pueden	acosar	a	una,	lo mejor	es	andar	prevenidos	—se	aduló.	Graziella	rio.	Bea	era	única,	no	necesitaba	que le	echasen	flores	porque	ella	misma	se	las	lanzaba.	Y	esa	seguridad	en	sí	misma	era	lo que	la	hacía	tan	especial. 

—No	lo	dudo.	Tienes	mucho	arte,	te	lo	dije	en	el	baile	y	lo	reitero.	—Brina	dio	una vuelta	y	acarició	su	vestido	largo	en	tono	verde	con	brillantes,	manga	larga	y	espalda al	aire. 

—La	percha	también	hace,	amiga	—la	piropeó—.	Hoy	es	tu	día,	ya	verás. 

Brina	la	abrazó.	¿Sería	verdad?	¿Tendría	al	fin	su	final	feliz? 

Fiorella	 se	 apartó	 de	 la	 puerta	 y	 se	 alisó	 la	 imaginaria	 arruga	 de	 su	 ceñidísimo vestido	malva.	Escuchó	como	las	tres	jóvenes	reían	y	les	hizo	burla	mientras	bajaba los	 escalones,	 dispuesta	 a	 reunirse	 con	 Andreas.	 Si	 esa	 mosquita	 muerta	 creía	 que

había	 ganado	 la	 partida,	 estaba	 bien	 equivocada.	 Buscó	 al	 conde	 y,	 al	 verlo,	 caminó seductora	 hacia	 él,	 se	 había	 esmerado	 en	 arreglarse,	 ya	 que	 por	 una	 vez	 había	 un acontecimiento	importante	en	ese	anodino	pueblo. 

—Querido	 —lo	 saludó	 con	 un	 beso	 en	 la	 mejilla	 y	 sonrió	 al	 hombre	 que	 lo acompañaba.	 Sabía	 muy	 bien	 quién	 era.	 Habló	 en	 inglés—.	 ¿No	 me	 presentas, Andreas?	 —No	 le	 dio	 tiempo	 a	 responder,	 le	 ofreció	 la	 mano—.	 Soy	 Fiorella Castellini,	 la	 prometida	 de	 Andreas.	 Usted	 tiene	 que	 ser	 Robert	 Parker,	 el importantísimo	 crítico	 vinícola,	 no	 sabe	 lo	 emocionados	 que	 estamos	 porque	 haya podido	 venir,	 a	 pesar	 de	 su	 puntuación	 del	 año	 pasado.	 —Andreas	 abrió	 los	 ojos, sorprendido	al	escucharla;	se	sintió	mortificado.	Ella	siguió	paloteando	como	si	nada, y	 luego	 se	 giró	 hacia	 él	 y	 le	 sonrió,	 cariñosa—.	 Imagino	 que	 Andreas	 ya	 le	 habrá puesto	 al	 día	 de	 las	 innovaciones	 que	 vamos	 a	 realizar	 en	 el	 viñedo,	 ¿verdad? 

Invertiremos	 un	 gran	 capital	 en	 renovarlo	 todo	 y	 hacerlo	 más	 grande.	 Somos ambiciosos,	queremos	lo	mejor	de	lo	mejor.	Cariño.	—Se	giró	hacia	el	conde—.	¿No

sería	romántico	que	anunciases	nuestro	compromiso	durante	la	fiesta?	¿Verdad,	señor Parker?	Usted	es	un	hombre	convencional,	seguro	que	aprecia	estas	cosas.	—El	otro

le	sonrió	amable,	pero	algo	cohibido	ante	la	intensa	mujer—.	Le	gustará	el	rumbo	que ha	 tomado	 el	 conde	 pese	 a	 que	 muchos	 comentasen	 que	 su	 negocio	 estaba	 en decadencia.	Como	ve,	nada	más	lejos	de	la	realidad.	Tenemos	planes	de	futuro. 

—Les	deseo	mucha	suerte. 

—Gracias,	es	usted	muy	amable.	Oh,	creo	que	empieza	la	fiesta.	¿Nos	acercamos? 

Agarrada	 al	 brazo	 de	 Andreas,	 los	 condujo	 al	 centro	 del	 amplio	 jardín,	 donde	 se habían	 colocado	 mesas,	 sillas,	 bebidas	 y	 aperitivos,	 todo	 ello	 tapado	 con	 un	 amplio techo,	 a	 modo	 de	 carpa,	 por	 si	 el	 tiempo,	 que	 de	 momento	 era	 perfecto,	 decidía empeorar.	Se	aproximaron	y	se	situaron	cerca	de	la	tarima	central,	en	la	que	un	grupo había	comenzado	a	tocar. 

Bea	 se	 ciñó	 el	 abrigo	 blanco	 que	 portaba	 y	 salió	 al	 exterior	 junto	 a	 Brina	 y Graziella.	 Rápidamente	 buscó	 a	 Peter	 y	 lo	 encontró	 hablando	 con	 Rafa,	 ambos trajeados	y	sin	abrigos.	Ella	se	deshizo	del	suyo	antes	de	que	reparase	en	su	presencia y	se	cagó	en	todo	lo	que	pudo	cuando	notó	que	la	carne	se	le	ponía	de	gallina.	Y	eso que	hacía	un	día	estupendo	teniendo	en	cuenta	que	estaban	a	principios	de	marzo.	Le rogó	 a	 Graziella	 que	 se	 lo	 sostuviese	 y	 se	 adelantó	 unos	 pasos,	 caminando	 en dirección	 a	 sus	 chicos.	 Peter,	 en	 ese	 momento,	 giró	 el	 rostro	 y	 se	 tambaleó, sujetándose	en	Rafa.	Bea	se	sintió	como	Sandy	en	 Greease.	Peter	lanzó	un	aullido	en

plan	lobo.	Y	se	acercó	a	ella	con	los	ojos	desencajados. 

—Estás	absolutamente	arrebatadora,	mi	amor.	Me	has	cortado	el	aliento. 

—Lo	 sé.	 —Rio	 feliz.	 Y	 le	 ofreció	 la	 mejilla	 que	 el	 besó	 estrechándola	 entre	 sus brazos.	Rafa	silbó	admirativamente. 

 —Amigui.	He	de	decirte	que	te	has	superado	a	ti	misma.	Pareces	una	diosa. 

—Bueno,	 tú	 has	 contribuido.	 —Se	 tocó	 el	 pelo	 ondulado.	 Rafa	 saludó	 a	 sus amigas,	que	ya	estaban	a	su	lado,	y	las	elogió	también.	Bea,	en	cuanto	vio	a	Graziella, recuperó	su	abrigo	y	se	lo	puso—.	¿Nos	acercamos?	—Bea	se	adentró	entre	el	gentío, 

seguida	 por	 los	 demás.	 Recogió	 varias	 copas	 de	 una	 de	 las	 mesas,	 las	 repartió	 y	 los animó	a	bailar. 

Una	hora	después,	llegó	el	momento	cumbre	para	todos.	Andreas,	acompañado	por

Peter,	Fiorella,	Robert	Parker,	el	Padre	Constantino	(que	se	encargaba	todos	los	años de	las	bendiciones	tras	la	vendimia)	y	Marsala	se	subieron	a	la	tarima.	El	conde	dio las	gracias	a	los	asistentes	y	tomó	con	suma	reverencia	una	botella	de	vino,	que	sirvió en	varias	copas. 

—¿Tú	no	vas? 

Brina	negó	con	la	cabeza. 

—Prefiero	quedarme	aquí. 

—Cagona. 

Su	amiga	rio. 

—Shh.	¡Que	no	oímos! 

—Gracias	 también	 —continuó	 Andreas,	 muy	 excitado—	 a	 los	 que	 habéis	 puesto vuestro	granito	de	arena.	Vuestro	esfuerzo	ha	hecho	posible	que	hoy	estemos	aquí.	Y

sin	más	dilación,	Padre,	haga	los	honores. 

Constantino	bendijo	el	vino	y	todo	el	mundo	estalló	en	vítores.	Después,	cogió	su

copa	y,	brindando	junto	a	los	otros,	dio	un	sorbo.	El	resto	lo	siguió. 

—¡¡Está	de	muerte,	Padre!!	—estalló	Peter. 

—Muchacho,	 contrólese	 —lo	 reprendió	 el	 cura.	 Peter	 se	 encogió	 de	 hombros	 y Andreas	 le	 dio	 una	 palmada	 en	 la	 espalda,	 emocionado.	 Sus	 ojos	 apoyaban	 la exclamación	de	Peter,	el	vino	era	bueno,	muy	bueno.	Robert	Parker	dejó	escapar	una

sonrisa.	Buena	señal. 

Fiorella	cogió	su	copa	y	rogó	silencio.	Todos	callaron	y	la	miraron	expectantes. 

—Querido…

Andreas	la	observó	durante	un	largo	rato	y	tragó	saliva	varias	veces. 

—Adelante	—lo	alentó	ella	entre	dientes,	Forzando	una	sonrisa. 

—Yo…	Esto…

—¡Estamos	comprometidos!	—declaró	la	morena	al	ver	que	él	titubeaba. 

El	 silencio	 sobrecogió	 a	 la	 multitud.	 Todos	 quedaron	 paralizados	 ante	 la	 noticia. 

Fiorella	 apretó	 fuertemente	 la	 copa	 con	 los	 dedos	 y	 los	 repasó	 con	 mirada	 furiosa. 

¿¡Es	que	esos	paletos	no	iban	a	felicitarlos!?	Se	dijo	que	en	cuanto	tuviese	voz	y	voto sobre	 la	 villa,	 iba	 a	 reducir	 considerablemente	 la	 plantilla	 que	 formaba	 parte	 del viñedo	y	la	casa. 

Tras	 unos	 segundos	 incómodos,	 se	 escucharon	 unas	 palmas.	 Los	 asistentes	 se giraron	 y	 se	 apartaron,	 de	 modo	 que	 Brina	 quedó	 en	 el	 centro,	 aplaudiendo,	 con	 la cara	 repleta	 de	 dolor	 y	 decepción.	 Los	 ojos,	 rojos,	 contenían	 unas	 lágrimas	 que amenazaban	 con	 derramarse.	 Bea,	 a	 su	 lado,	 se	 sumó	 y	 celebró	 también	 el compromiso,	 al	 menos,	 con	 las	 manos	 porque	 su	 cara	 mostraba	 sus	 verdaderos sentimientos.	El	resto	imitó	a	las	dos	jóvenes	y	poco	a	poco	salieron	de	su	estupor	y fueron	 felicitando	 a	 la	 tensa	 pareja.	 Andreas	 miró	 impotente	 a	 Brina,	 ella	 giró	 el rostro,	totalmente	lastimada	por	el	único	hombre	que	había	amado	en	su	vida. 

Bea	la	cogió	de	la	mano	e	intentó	insuflarle	fuerza,	consciente	del	inmenso	pesar

que	sentía.	Ella	misma	tenía	ganas	de	patearle	las	pelotas	a	ese	tonto	del	culo.	¿Cómo no	podía	ser	consciente	del	error	que	cometía? 

—Brina…	—la	llamó	Bea. 

—Ahora	no	—susurró	al	borde	de	las	lágrimas.	Le	cogió	el	brazo	y	se	lo	apretó—. 

No	te	preocupes,	estaré	bien.	No	sé	de	qué	me	sorprendo.	Siempre	supe	que	sería	así. 

Voy	a	mi	habitación,	quiero	estar	sola.	Y	tranquila,	que	nadie	muere	de	amor.	Mañana haré	la	maleta	y	me	iré,	aquí	ya	no	pinto	nada. 

Dio	media	vuelta. 

—¡Tita!	—la	llamó	Munzio,	que	se	acercaba	a	ella	corriendo—.	Tita,	¿es	verdad? 

—¿La	bruja	será	nuestra	mamá?	—preguntó	Stephanos,	apareciendo	al	lado	de	su

hermano.	 Se	 aferraron	 suplicantes	 a	 las	 manos	 de	 Brina.	 Ella	 estaba	 destrozada, también	 tendría	 que	 renunciar	 a	 sus	 bichitos.	 Bea	 supo	 que	 estaba	 a	 punto	 de derrumbarse,	por	ello,	los	apartó	y	la	dejó	ir. 

—Vuestra	tía	no	se	encuentra	bien.	Dejadla	descansar. 

—Pero,	Bea…

—Escuchad,	no	os	preocupéis.	Fiorella	no	va	a	ser	nada	vuestro,	os	lo	prometo. 

—¿La	vas	a	echar? 

—Voy	a	abrirle	los	ojos	al	obtuso	de	vuestro	padre. 

—¿Podemos	ayudar? 

—Mejor	que	no.	Id	a	jugar,	anda. 

Bea	les	dio	un	empujoncito.	Munzio	se	acercó	a	Stephanos	y	le	susurró. 

—Vamos	a	ayudar	a	Bea. 

—Ha	dicho	que	no,	Munzio. 

—¿Quieres	 que	 la	 bruja	 se	 vaya	 o	 no?	 —El	 otro	 asintió—.	 Entonces	 ven.	 Te contaré	lo	que	he	pensado. 

Peter	buscó	a	Bea	con	la	mirada	y	vio	que	iba	tras	Andreas,	quien	se	introducía	en

la	casa.	Fue	a	seguirlos	cuando	Rafa	lo	entretuvo	para	criticar	la	decisión	del	conde, según	él,	se	estaba	dirigiendo	al	suicidio	con	ese	compromiso.	Peter,	que	imaginaba	lo furiosa	que	estaría	Bea	por	Brina,	a	la	que	se	le	notaba	a	leguas	sus	sentimientos,	fue	a auxiliarla	antes	de	que	dijese	algo	de	lo	que	se	arrepintiese	después. 

Escuchó	voces	en	la	biblioteca	y	se	acercó. 

—Bea,	no	lo	entiendes	—le	decía	el	italiano. 

—Pues	 no,	 no	 lo	 hago,	 la	 verdad.	 Pensaba	 que	 eras	 más	 hombre,	 menuda

decepción,	Andreas. 

Peter	 al	 escucharla	 decidió	 entrar,	 sujetaba	 el	 pomo	 cuando	 oyó	 sus	 siguientes palabras. 

—¿Dónde	está	el	niño	que	me	salvó?	¿El	chico	del	que	me	enamoré?	Tú	no	eres

así.	¿Qué	te	ha	pasado?	El	hombre	que	me	besó	el	otro	día	era	valiente	y	apasionado, no	este	ratoncillo	que	tengo	frente	a	mí. 

Peter	soltó	la	manivela,	sintiendo	que	le	quemaba.	Se	tambaleó.	«¿¡Lo	quiere!?	Y

se	besaron.	Dios	mío,	¡¡Bea	realmente	lo	ama!!	Creí…». 

—Bea,	tú	deberías	entenderme.	Mírate	con	Peter. 

—A	él	déjalo	a	parte.	Esto	es	entre	tú	y	yo. 

Peter	 no	 pudo	 oír	 más.	 Dio	 media	 vuelta	 y	 marchó	 de	 allí	 con	 la	 cabeza	 gacha, derrotado	 y	 sin	 fuerzas.	 Hizo	 sus	 maletas	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 habitación	 de	 Bea, dejándole	una	nota	de	despedida.	Besó	la	flor	que	portaba	y	una	lágrima	solitaria	se desplazó	 por	 su	 rostro.	 Allí,	 dejaba	 su	 alma.	 Pero	 la	 felicidad	 de	 Bea	 estaba	 por

encima	 de	 cualquier	 cosa,	 incluso	 de	 la	 suya	 propia.	 Le	 dejaría	 el	 camino	 libre	 y rogaría	por	que	alcanzase	la	dicha,	aunque	fuese	en	unos	brazos	ajenos	a	los	suyos. 

Se	fue	sin	despedidas,	sin	mirar	atrás	y	con	el	corazón	hecho	pedazos. 

Mientras,	en	la	biblioteca,	Bea	y	Andreas	seguían	discutiendo. 

—¡Tú	tampoco	das	el	paso,	Bea!	Lo	quieres,	¡estás	enamorada	de	él!	Y	ni	siquiera

se	lo	has	dicho. 

—Peter	sabe	que	me	importa. 

—Déjame	que	lo	dude. 

—No	intentes	liarme,	que	hablábamos	de	ti.	¡Cómo	se	puede	ser	tan	idiota!	Tienes

a	una	mujer	maravillosa	que	quiere	a	tus	hijos	como	si	fuesen	suyos	y	tú	la	pisoteas por	esa…	esa	palo	de	escoba.	¿Crees	que	vas	a	ser	feliz?	No.	Claro	que	no. 

—Los	niños…

—¡La	odian!	Y	ella	a	ellos. 

—Eso	no	es	cierto. 

—Claro	que	sí.	Ahora	mismo	lloraban	solo	de	imaginarla	casada	contigo.	Andreas. 

—Le	 acarició	 el	 brazo—.	 Eres	 un	 buen	 tío,	 y	 esa	 piojosa	 lo	 sabe,	 por	 eso	 se	 ha aprovechado,	pero	no	seas	honorable,	por	una	vez,	no.	Es	el	momento	de	ser	feliz. 

—Yo…

—Brina	se	va	a	marchar.	La	vas	a	perder	si	es	que	no	lo	has	hecho	ya. 

El	horror	se	dibujó	en	la	cara	del	hombre. 

—Andreas,	 ¡reconócelo!	 Te	 daría	 de	 leches	 hasta	 que	 entrases	 en	 razón.	 ¡¡La quieres!!	La	quieres.	¡¡¡La	quieres!!! 

El	pareció	sorprendido. 

—Dios	mío,	tienes	razón.	La	quiero.	—Se	llevó	las	manos	a	la	cabeza—.	Oh,	no. 

¿Qué	he	hecho? 

Bea	sonrió. 

—Todavía	 no	 es	 tarde.	 Corre	 como	 el	 viento,	 Perdigón,	 recupera	 a	 tu	 chica.	 Y

manda	a	paseo	a	la	bruja	piruja. 

—Fiorella	no	es	tan	mala,	Bea. 

—No,	es	peor. 

—Le	voy	a	causar	mucho	daño,	no	se	lo	merece. 

—Algún	día	caerá	tu	venda,	Andreas.	Y	la	verás	como	realmente	es. 

Él	se	dirigió	a	la	salida,	pero	se	giró	antes	de	irse. 

—Gracias,	Bea.	—Ella	se	encogió	de	hombros. 

—Me	gustan	los	finales	felices,	qué	le	voy	a	hacer.	Soy	de	lágrima	fácil. 

—Deberías	aplicarte	el	consejo.	Peter	es	un	buen	tío	y	está	enamorado	de	ti. 

—Lo	 sé.	 Y	 por	 absurdo	 que	 parezca,	 creo	 que	 yo	 también,	 desde	 el	 primer	 día, cuando	me	avasalló	en	plan	acosador.	Siempre	he	querido	vivir	una	historia	de	esas	de telenovela.	Te	imaginaba	a	ti	y	a	mí,	en	plan	 Ghost.	Pero	ahora	me	da	repelús,	no	te ofendas.	Sería	como	besar	a	un	hermano	o	algo	así. 

—Tranquila	—respondió	divertido. 

—Jamás	te	quise,	era	una	fantasía	tonta.	—Parecía	que	se	lo	estuviese	diciendo	a

ella	 misma—.	 Para	 mí	 siempre	 será	 él,	 mi	 cuento	 al	 revés.	 Mi	 príncipe	 azul, delgaducho,	desgarbado	y	algo	raro,	pero	príncipe	al	fin	y	al	cabo. 

—¿Y	a	qué	estás	esperando?	Corre	a	decírselo.	Bueno,	lo	último	no,	mejor	limítate

a	abrirle	tu	corazón.	—Rio. 

—Pues	mira	sí. 

Lo	apartó	de	un	empellón	y	comenzó	a	buscar	a	Peter. 

Andreas	 salió	 de	 la	 biblioteca	 riendo	 ante	 las	 ocurrencias	 de	 la	 rubia	 y	 vio	 a Fiorella	cerca	de	los	niños.	Se	sintió	terriblemente	mal	por	el	daño	que	le	iba	a	causar, pero	Bea	tenía	razón,	no	estaba	enamorado	de	ella	y,	además,	sabía	que	detestaba	la vida	en	el	viñedo.	Jamás	sería	feliz	allí. 

Cuando	estaba	a	unos	pasos,	la	escuchó	gritar.	Al	principio	negó	lo	que	oía,	pero

luego	la	rabia	fue	invadiéndolo	y	perdió	la	poca	diplomacia	que	podría	tener,	hizo	a un	lado	la	compasión	y	dejó	que	la	furia	hablase	por	él. 

—Mocosos	del	demonio.	¡¡Me	tenéis	harta!!	¿Creíais	que	no	iba	a	ver	el	sapo	en	el

bolso?	 ¡Os	 odio!	 Qué	 ganas	 tengo	 de	 meteros	 en	 un	 internado	 y	 perderos	 de	 vista. 

Sois	tan	inútiles	como	vuestra	difunta	madre.	Largaos	de	mi	vista.	¡¡Ya!! 

—Se	lo	diremos	a	papá. 

—Munzio,	vuestro	padre	come	de	mi	mano.	Es	un	idiota	al	que	manejo	con	el	dedo

meñique,	él	tampoco	os	quiere,	¿no	veis	que	nunca	os	hace	caso?	Os	detesta	casi	tanto como	yo	y	me	ayudará	a	deshacerme	de	vosotros. 

Tras	ella,	alguien	gruñó.	Fiorella	sintió	unas	garras	sobre	su	brazo. 

—La	única	que	se	va	a	marchar	eres	tú,	Fiorella.	—El	rostro	de	Andreas	era	una

máscara	 de	 furia—.	 Tienes	 diez	 minutos,	 recoge	 tus	 cosas	 y	 vete	 o	 te	 echaré	 yo,	 y créeme,	no	te	gustarán	las	formas. 

—Andreas,	querido,	has	malinterpretado	mis	palabras.	Los	niños…

—Creo	que	he	escuchado	demasiado	bien	a	pesar	de	ser	un	inútil	al	que	manejas	a

tu	antojo,	según	tú.	Lárgate	de	mi	propiedad. 

—Cariño,	recapacita.	Hemos	anunciado	el	compromiso. 

—¿Hemos?	No.	Tú	lo	has	hecho. 

—¡Qué	dirá	la	gente! 

—Sinceramente	me	importa	una	mierda. 

—¡Andreas! 

—Fiorella,	se	me	está	agotando	la	poca	paciencia	que	me	queda. 

—Yo…

—¡¡Que	te	vayas!!	¿Sabes?	Tienes	razón.	Soy	un	idiota.	Casi	pierdo	a	la	mujer	que

amo	por	culpa	de	alguien	como	tú. 

—¿Brina?	Esa	insulsa	y…

—¡¡Tú	 jamás	 podrías	 llegarle	 ni	 a	 la	 altura	 de	 la	 suela	 de	 los	 zapatos!!	 No	 eres digna	 ni	 de	 mencionar	 su	 nombre.	 Ella	 es	 y	 será	 mil	 veces	 mejor	 que	 tú.	 Brina	 es buena,	 sincera,	 rezuma	 pasión	 y	 amor	 en	 cada	 cosa	 que	 hace	 y	 siempre	 de	 forma desinteresada.	Se	preocupa	por	los	niños,	por	esta	gente	y	el	viñedo.	Me	rescató	del vacío	en	el	que	me	sumí,	me	devolvió	la	felicidad.	¿¡¡Cómo	no	la	voy	a	amar!!? 

Alguien	chilló.	Andreas	se	dio	la	vuelta	y	vio	a	Brina	temblando,	con	la	mano	en	la boca. 

—¡¡Brina!! 

Se	acercó	a	ella	y	la	abrazó. 

—Perdóname,	 mi	 amor.	 —Se	 arrodilló	 y	 la	 asió	 por	 las	 caderas,	 hundiendo	 la cabeza	en	su	vientre—.	He	sido	un	estúpido.	Dime	que	no	es	demasiado	tarde.	Te	amo

tanto…	Brina,	sé	que	no	lo	merezco,	pero	si	me	das	otra	oportunidad,	te	juro	que	te compensaré.	—La	acarició—.	Dime	que	aún	no	es	tarde,	que	me	quieres. 

—¡Tita	 Brina,	 di	 que	 sí!	 —Munzio	 se	 colgó	 de	 su	 brazo	 derecho;	 Stephanos,	 del izquierdo. 

—Sí,	tita.	Seremos	una	familia. 

Andreas	se	puso	en	pie,	sonriéndole. 

—Brina,	 como	 ves,	 no	 somos	 nada	 sin	 ti.	 Por	 favor,	 no	 nos	 abandones.	 Te queremos,	te	quiero.	Me	golpearía	mil	veces	por	lo	que	te	he	hecho	pasar,	haría	mío	tu dolor.	 Lo	 siento,	 cariño.	 Perdóname.	 Por	 favor,	 ¿aceptas	 a	 este	 necio	 que	 no	 puede vivir	sin	ti? 

Brina	los	miró	a	los	tres	y	las	lágrimas	corrieron	libres	por	su	rostro. 

—Andreas,	siempre	has	sido	el	amor	de	mi	vida.	Claro	que	te	quiero. 

Él	la	abrazó,	con	los	ojos	húmedos. 

—Cásate	conmigo.	Ahora,	en	este	momento,	antes	de	que	te	arrepientas.	Tenemos

al	Padre	Constantino	y,	además,	estás	preciosa.	¿Qué	me	dices? 

Ella	lo	miró	arrobada.	¿Estaría	soñando?	¿Era	esa	maravillosa	situación	realidad? 

—¡¡Síiii!! 

—Por	favor,	qué	patéticos. 

—¡¡Cállate,	Fiorella!!	—expresaron,	al	unísono,	Brina,	Andreas	y	los	gemelos. 

Bea	buscó	a	Peter,	pero	no	halló	rastro	de	él.	Pasaron	las	horas	y,	con	el	ajetreo	de la	 inminente	 boda	 de	 su	 amiga,	 se	 distrajo	 de	 su	 objetivo.	 Luego	 llegó	 la	 emotiva celebración,	 donde	 hizo	 de	 dama	 de	 honor	 e	 inició	 el	 brindis	 nupcial	 con	 un improvisado	 discurso.	 De	 entre	 los	 invitados	 alguien	 gritó	 la	 gran	 noticia:	 Parker, quien	 hacía	 unas	 dos	 horas	 se	 había	 retirado	 de	 la	 fiesta	 y	 marchado	 a	 su	 hotel,	 los había	calificado	con	98	puntos,	lo	que	equivalía	a	que	iban	a	venderlo	todo. 

Bea	 quiso	 festejarlo	 al	 lado	 de	 Peter,	 pero	 seguía	 sin	 aparecer.	 Comenzó	 a preocuparse,	él	jamás	se	perdería	ese	momento.	¿Y	si	le	había	pasado	algo?	Exploró

cada	 palmo	 de	 la	 casa	 y	 las	 tierras	 de	 Andreas,	 sin	 hallar	 signos	 suyos.	 Andreas preguntó	a	todo	el	que	pudo	y	Brina	hizo	lo	mismo,	pero	nadie	obtuvo	resultados. 

Bea,	 llorando	 como	 una	 Magdalena,	 se	 dejó	 guiar	 por	 Rafa	 hasta	 su	 habitación. 

Pensaba	cambiarse	y	reanudar	la	búsqueda.	Su	amigo	entró	primero	y,	cuando	ella	fue a	seguirlo,	se	estampó	contra	su	espalda,	pues	Rafa	se	había	parado	en	seco.	Se	dio	la vuelta	 y	 Bea	 leyó	 en	 su	 rostro	 la	 preocupación.	 Algo	 en	 ese	 cuarto	 lo	 había	 puesto alerta.	Ella	lo	apartó	y	vio	un	sobre	con	una	rosa	roja,	su	preferida,	sobre	la	cama.	Lo agarró,	lo	abrió	y	lo	leyó	antes	de	que	Rafa	pudiese	siquiera	pestañear.	Sus	rasgos	se tiñeron	de	desolación. 

—Rafa…	—musitó	rota	de	dolor. 

—¡Bebi!	¿Qué	pasa?	¡Habla,	muchacha,	que	me	va	a	dar	algo! 

—Se	ha	ido. 

—¿Cómo	que	se	ha	ido? 

—Ha	regresado	a	España.	Joder,	no	sé	qué	escucharía	de	lo	que	hablé	con	Andreas, 

pero	 al	 parecer	 cree	 que	 lo	 más	 honorable	 es	 dejarle	 el	 camino	 libre.	 Y	 tiene	 la desfachatez	 de	 decirme	 que	 sea	 feliz,	 que	 es	 lo	 que	 siempre	 ha	 querido.	 ¡¡Cómo	 si pudiese	ser	feliz	sin	él!! 

—Tranquila,	 Bebi.	 Se	 solucionará.	 —Los	 ojos	 de	 ella	 estaban	 plagados	 de

lágrimas. 

—¿Y	si	es	demasiado	tarde,	Rafa? 

—Nunca	es	tarde	para	el	amor,	querida.	Tienes	que	ir	en	su	busca,	demostrarle	que

lo	quieres.	Vamos,	¿dónde	está	la	mujer	fuerte	y	segura	de	sí	misma	que	tanto	adoro? 

Bea,	tú	no	eres	de	las	que	se	rinden. 

—Tienes	razón.	—Sonrió	y	se	limpió	las	lágrimas—.	Sé	exactamente	lo	que	debo

hacer. 

—Uy,	cuando	pones	esa	cara,	me	da	miedo	preguntar.	¿Qué	se	te	ha	ocurrido? 

—Me	 vuelvo	 a	 España.	 Iré	 a	 por	 él	 y	 conseguiré	 que	 entre	 en	 razón	 de	 la	 única forma	posible. 

—¿Que	es…? 

—Sitiando	su	castillo. 

—¿¡¡¡Qué!!!?	—Bea	dio	una	palmada.	Rafa	se	lanzó	sobre	la	cama,	flácido. 

—Ay,	 Rafa.	 Pienso	 conquistar	 al	 señor	 de	 los	 Trotamundos.	 ¡No	 sabe	 lo	 que	 le espera!	Esta	batalla	la	gano	yo,	como	que	me	llamo	Beatriz	Martínez	Saez. 

—Creo	que	necesito	una	aspirina…	—susurró	él	masajeándose	las	sienes. 
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Bea	miró	por	la	ventanilla	del	avión	y	su	mente	se	despidió	de	cuanto	dejaba	atrás. 

Esa	semana	había	cambiado	toda	su	vida.	Venecia,	con	su	magia	y	sus	gentes,	la	había conquistado. 

Sintió	 un	 nudo	 en	 su	 garganta	 y	 dejó	 aflorar	 de	 sus	 ojos	 las	 lágrimas	 que	 retuvo cuando	 se	 despidió	 de	 una	 llorosa	 Brina.	 Andreas	 la	 estrechó	 fuertemente	 y	 le	 hizo prometer	que	algún	día	volvería.	Los	pequeños	Munzio	y	Stephanos	le	suplicaron	que

no	se	fuese,	hasta	accedieron	a	tomar	clases	de	español	si	así	se	quedaba.	Casi	se	le desgarró	el	alma	al	darles	un	último	beso.	Incluso	Marsala,	con	lo	reservada	que	era, le	dio	un	enorme	abrazo	y	le	agradeció	haber	retornado	la	alegría	a	la	villa.	La	joven no	 se	 sentía	 responsable	 de	 tal	 hazaña	 y	 así	 se	 lo	 hizo	 saber.	 La	 anciana,	 con	 una sonrisa	 de	 ternura,	 la	 volvió	 a	 cobijar	 entre	 sus	 brazos,	 soltándola	 solo	 cuando Lorenza	se	interpuso. 

—Gracias	—le	espetó	la	cocinera. 

—¿Por	qué?	—Bea	estaba	sorprendida	ante	su	demostración. 

La	otra	le	susurró	al	oído:

—Alessio	 temió	 que	 revelases	 lo	 que	 viste	 y	 decidió	 comportarse	 como	 un

caballero.	 —Se	 apartó	 y	 le	 mostró	 el	 anillo	 que	 portaba	 en	 el	 dedo	 anular—.	 Muy pronto	habrá	otra	boda,  cara.	A	mi	edad	y	de	blanco.	¿Quién	lo	diría,	eh?	—Bea	alzó las	 cejas	 y	 abrió	 la	 boca.	 Movió	 la	 cabeza	 varias	 veces,	 incrédula.	 Otra	 vez	 había hecho	de	Celestina	y	sin	proponérselo,	che. 

—¿A	 tu	 edad?	 Si	 estás	 divina.	 —Y	 así	 era,	 la	 cocinera	 tendría	 unos	 cincuenta	 y largos,	 pero	 se	 conservaba	 muy	 bien,	 además,	 con	 genio	 y	 todo,	 era	 graciosísima—. 

Lorenza,	 yo	 nunca	 te	 habría	 traicionado	 —le	 aclaró	 Bea	 mientras	 examinaba	 el pedrusco	con	alegría. 

—Lo	sé.	—Sus	ojos	brillaron	de	picardía—.	Pero	él	no.	Y	me	aproveché	de	ello.	—

Bea	rio	bien	a	gusto—.	Ya	es	hora	de	que	ese	viejo	cascarrabias	me	convierta	en	una mujer	decente. 

Bea	 supo	 que	 echaría	 mucho	 de	 menos	 el	 ingenio	 de	 la	 vivaracha	 mujer.	 Incluso Graziella	 se	 llevaba	 un	 trocito	 de	 su	 corazón.	 Filippo	 fue	 el	 único	 ausente	 en	 la

reunión	de	despedida	y,	por	la	cara	encendida	y	los	ojos	hinchados	de	su	amigo,	algo no	fue	bien	entre	ellos	la	noche	anterior,	cuando	supuestamente	se	iban	a	despedir. 

Durante	 el	 trayecto	 hasta	 el	 aeropuerto,	 Bea	 intentó	 sonsacarle	 información,	 pero Rafa	se	cerró	en	banda,	centrado	en	su	mutismo	y	sus	propios	pensamientos.	Lo	único que	dejó	aflorar	era	que	no	todos	podían	comer	perdices,	que	a	veces	los	sueños	eran simplemente	eso	y	la	realidad	se	imponía	como	un	vaso	de	agua	fría. 

Bea	dedujo	lo	que	habría	pasado.	Rafa	le	habría	ofrecido	que	se	mudase	a	España

con	 él,	 pues	 su	 negocio	 residía	 allí	 y	 no	 podía	 abandonarlo	 eternamente.	 El	 otro posiblemente	 se	 habría	 negado	 alegando	 lo	 mismo	 de	 su	 puesto.	 Su	 amigo	 quizá	 le contestó	 que	 podía	 ser	 mayordomo	 en	 cualquier	 parte,	 y	 eso	 habría	 iniciado	 una discusión	en	la	que	se	dijeron	barbaridades	que	no	sentían	en	realidad.	Estaba	segura de	 ello,	 pues	 cuando	 le	 expuso	 su	 teoría,	 Rafa	 miró	 para	 otro	 lado	 y	 apretó	 la mandíbula,	signo	de	que	se	había	acercado	a	la	verdad.	Ella	le	puso	una	mano	en	el

brazo	 y	 lloró	 por	 él.	 ¡Qué	 injusto	 que	 Rafa,	 con	 lo	 maravilloso	 que	 era,	 no	 fuese	 a obtener	 su	 final	 feliz!	 Deseó	 que	 Filippo	 cambiase	 de	 idea	 y	 fuese	 a	 buscarlos. 

Probablemente	 su	 amigo	 también	 lo	 creyó,	 pues	 cuando	 el	 avión	 partió,	 soltó	 un lamento	 desgarrador	 y	 lloró	 sobre	 su	 hombro,	 desconsolado.	 El	 pobre	 estuvo esperando	que	su	amado	reaccionase	hasta	último	momento. 

Se	prometió	que	algún	día	reuniría	de	nuevo	a	esos	dos,	aunque	para	ello	tuviese

que	llevar	a	Filippo	a	rastras	y	de	una	oreja. 

Volvió	 a	 mirar	 por	 la	 ventana	 y	 se	 concentró	 en	 hilar	 su	 plan,	 que	 pondría	 en marcha	esa	misma	noche.	La	reunión	ya	estaba	convocada.	Antes	de	marcharse,	envió

mensajes	 a	 todo	 el	 que	 necesitaba	 para	 llevar	 a	 cabo	 su	 idea.	 A	 la	 una	 en	 punto	 los esperaba	 en	 su	 casa.	 Se	 relajó	 en	 el	 asiento	 y	 aguardó	 con	 desesperación	 a	 que	 el avión	aterrizase.	Se	moría	de	ganas	por	ponerse	en	acción. 


***

—¿Estás	 segura	 de	 que	 era	 a	 esta	 hora?	 ¿Y	 por	 qué	 nos	 necesitará	 a	 ambos?	 ¡Mi primo	ni	siquiera	coge	el	teléfono!	—Ruth	se	encogió	de	hombros,	incapaz	de	darle

una	respuesta	a	su	marido.	En	lo	referente	a	su	amiga,	siempre	andaba	a	ciegas.	¿Qué estaría	 planeando	 ahora?	 Sonrió.	 Nada	 bueno,	 seguro.	 ¡Qué	 bien!	 Se	 avecinaba	 una aventura	al	estilo	Bea.	Es	decir,	la	diversión	estaba	asegurada.	Su	hermana	resopló	y

recolocó	el	gorrito	de	su	hija	Sofía,	que	era	sostenida	por	su	padre	Nicolás. 

—Dani,	sabemos	lo	mismo	que	tú.	Bea	nos	mandó	un	mensaje,	que	deduzco	copió

y	pegó	para	todos	porque	Nico	me	enseñó	el	suyo	y	es	igualito	—arguyó	Sara. 

Su	marido	sacó	el	móvil,	buscó	a	Bea	y	leyó	en	alto	el	mensaje:

—«Reunión	 urgente,	 te	 espero	 en	 mi	 casa	 a	 la	 una.	 Es	 de	 vida	 o	 muerte.	 No	 me falles,	por	favor.	Mi	futuro	pende	de	un	hilo	y	solo	tú	puedes	ayudarme». 

—Se	podría	haber	esmerado	un	poquito	más,	al	menos	conmigo,	que	para	eso	soy

su	 madre,	 digo	 yo,	 vamos	 —protestó	 Encarna—.	 Ayer	 me	 dijo	 que	 cogían	 el	 vuelo muy	pronto	y	que	aterrizarían	sobre	las	doce.	—Miró	el	reloj	y	comprobó	que	era	la

una	y	cinco—.	Estará	al	caer.	¿Nadie	sabe	de	qué	va	esto? 

—Encarna,	 imagino	 que	 la	 niña	 nos	 lo	 contará	 en	 cuento	 llegue.	 Ten	 paciencia, mujer	—la	tranquilizó	su	esposo,	que	ya	estaba	acostumbrado	a	las	locuras	de	su	hija. 

Adolfo	Martínez	vestía	con	su	uniforme	de	militar. 

—Podría	haberme	avisado,	la	habría	recogido	—comentó	Ruth. 

—O	yo	—se	ofreció	también	Sara. 

—Ya	 sabéis	 cómo	 es.	 —Encarna	 se	 atusó	 el	 cabello,	 que	 traía	 recién	 hecho	 de	 la peluquería—.	 Por	 no	 molestar,	 la	 boba	 hasta	 es	 capaz	 de	 venirse	 andando.	 Ahora, luego	bien	que	hace	favores	a 	to’	quisqui.	Si	es	que	esta	hija	mía	de	buena	es	tonta. 

Ruth	 y	 Sara	 se	 miraron	 y	 sonrieron.	 Encarna	 era	 única	 lanzando	 indirectas	 bien directas. 

—Pues	 como	 las	 chicas,	 Encarni.	 Sabes	 que	 son	 uña	 y	 carne	 desde	 pequeñas,	 no hay	nada	que	no	hagan	la	una	por	la	otra.	—Adela,	la	madre	de	Ruth	y	Sara,	se	alejó de	Enrique,	su	marido,	y	abrazó	a	su	amiga. 

—Sí,	el	trío	la,	la,	la	—refunfuñó	la	otra. 

—Venga,	no	te	preocupes,	que	estará	bien. 

—Pero	es	que	ese	mensaje…	¡¡Esta	niña	va	a	acabar	conmigo!!	¿Y	si	le	ha	pasado

algo?	No	sé,	que	los	italianos	son	muy	suyos	y	a	mí	el	Andreas	ese	no	me	daba	buena espina.	—Adela	ocultó	la	risa. 

—Si	me	dijiste	que	lo	querías	para	yerno.	Además	estabas	contentísima	porque	era

conde. 

—Ja,	 menudo	 partidazo	 —ironizó—.	 Viudo,	 con	 hijos	 y	 arruinado.	 El	 cupo

completo.	—De	pronto,	Encarna	abrió	los	ojos	y	chilló.	Su	esposo	se	giró	hacia	ella

—.	Ay,	nene.	¡¡Que	nos	la	ha	preñado!!	Madre	mía,	que	viene	con	bombo	y	sin	anillo, 

¿qué	 te	 apuestas?	 Si	 ya	 me	 lo	 olía	 yo.	 Tanta	 risita…	 Que	 la	 conozco.	 Se	 nos	 ha enamorado	del	italiano	y	ahora	nos	lo	encasqueta	o	peor,	la	ha	abandonado.	Ya	verás tú.	Esta	quiere	que	la	ayudemos	a	entrarlo	en	vereda. 

—Pero,	hombre,	Encarna,	¿cómo	puedes	pensar	eso? 

—Pues	porque	sí,	Adolfo.	Después	de	su	extraño	mensaje,	llamé	a	Rafita,	y	él	me

dijo	que	no	me	preocupase,	que	la	niña	estaba	bien,	pero	que	no	podía	hablar	porque estaba	un	poco	indispuesta,	que	me	llamaría	al	aterrizar.	¿No	lo	ves? 

—No. 

—¡¡Estaba	indispuesta!!	Náuseas	matutinas…	Dos	más	dos,	Adolfo. 

—Yo	creo	que	se	trata	de	otra	cosa	—afirmó	Sara. 

—Sea	lo	que	sea,	nos	sorprenderá,	de	eso	estoy	segura	—le	susurró	Ruth	a	Dani, 

que	asintió	risueño. 

—¡Estoy	 impaciente!	 —declaró	 Andrea,	 que	 no	 veía	 la	 hora	 de	 que	 su	 amiga llegase.	Su	hermano	Nicolás	le	guiñó	un	ojo. 

—Nunca	se	te	han	dado	bien	las	sorpresas,	hermanita. 

—Doy	fe	—lo	apoyó	Enrique.	Su	hija	le	sacó	la	lengua	a	ambos. 

—Me	muero	de	ganas	por	escucharla	—intervino	Marga,	la	compañera	de	trabajo

de	Ruth,	que	estaba	al	lado	de	María	y	Olivia,	también	publicistas	en	la	agencia	de	la recién	desposada.	Elena	y	Javi	se	acercaron	a	charlar	con	Nico,	con	el	que	mantenían una	larga	amistad.	Y	Silvia,	la	mejor	amiga	de	Ruth,	y	su	ya	prometido	Robert	Tolley se	 aproximaron	 a	 la	 joven	 y	 cuchichearon	 sobre	 la	 nueva	 ocurrencia	 de	 Bea.	 Todos apreciaban	a	la	diseñadora	y	harían	lo	que	fuese	por	ella.	Como	prueba,	allí	estaban, aguardándola	ansiosos. 

Encarna	se	paseó	inquieta,	poniéndolos	más	nerviosos. 

—Espero	que	no	se	haya	metido	en	ningún	lío	—musitó. 

—Creo	 que	 la	 cita	 tiene	 algo	 que	 ver	 con	 mi	 hijo.	 Peter	 está	 rarísimo	 desde	 que llegó.	—Ana,	acompañada	de	su	hermano	y	su	cuñada,	hizo	acto	de	presencia.	Dani	se

acercó	a	saludarlos.	Encarna,	al	verla,	soltó	un	chillido	y	la	apuntó	con	el	dedo. 

—¿Qué	hace	esta	aquí?	—preguntó	sin	dirigirse	a	nadie	en	particular—.	¿Quién	te

ha	dado	vela	en	este	entierro,	hippie? 

—Pues	tu	hija. 

Encarna	gimió	y	se	agarró	al	brazo	de	su	marido.	Se	abanicó	con	el	bolso. 

—¡¡Qué	disgusto	más	grande!!	No	pienso	consentirlo.	No	estaré	en	el	mismo	lugar

que	 esta….	 esta…	 ¡impresentable!	 Me	 niego.	 Y	 Bea	 ya	 me	 escuchará.	 Sí,	 ya	 verás. 

Algún	día	será	madre	y	se	arrepentirá	de	los	pesares	que	me	da. 

Ana	 dio	 un	 paso	 hacia	 ella,	 con	 el	 rostro	 contraído	 por	 el	 enfado.	 Su	 hermano, Fernando	Argüelles,	la	cogió	del	brazo,	frenándola. 

—Haya	paz.	Ana,	venga. 

—Es	que	esta	mujer…

—¡Qué!	—la	encaró	la	aludida. 

—Encarna,	por	favor—suplicó	Adolfo,	avergonzado. 

—Tía	 —intervino	 Dani	 antes	 de	 que	 la	 sangre	 llegase	 al	 río—.	 ¿Sabes	 algo	 de esto?	¿Dónde	está	Pet?	¿No	regresaban	juntos? 

—No	 lo	 sé,	 cariño.	 Tu	 primo	 llegó	 anoche,	 muy	 tarde.	 Esta	 mañana	 cogió	 varios disfraces	de	esos	suyos	y	me	dijo	que	se	iba	unos	días	con	la	Orden.	Le	pregunté	qué le	pasaba,	porque	parecía	muy	deprimido,	pero	me	contestó	algo	muy	raro	y	luego	se

marchó.	Ah,	y	me	aseguró	que	estaría	desconectado	de	todo,	que	no	intentase	llamarlo porque	se	iba	a	dejar	el	móvil	en	casa. 

—¿Qué	fue	lo	que	te	dijo	exactamente?	—inquirió	Daniel. 

—A	ver…	Algo	así	como…	«Madre,	me	aqueja	la	peor	de	las	desgracias.	Amo	sin

ser	amado	y	sufro	en	silencio	por	ello.	Más	he	de	sonreír	por	su	felicidad	cuando	por dentro	mi	corazón	se	desgarra	por	no	ser	yo	el	hombre	que	sus	desvelos	provoca.	Está atragantada	en	mis	párpados,	en	mi	garganta	y,	como	decía	Ortega	y	Gasset,	hay	quien ha	venido	al	mundo	para	amar	a	una	sola	mujer.	Y	yo,	madre,	soy	ese	hombre». 

—Emm,	sí,	típico	de	Pet. 

—¿Pero	qué	querrá	decir?	—preguntó	Ruth. 

—Que	 soy	 una	 idiota,	 amiga,	 por	 dejar	 escapar	 al	 tío	 más	 maravilloso	 que	 he conocido	—le	respondió	Bea	desde	la	ventanilla	del	taxi	que	la	dejó	frente	a	su	portal, donde	todos	estaban	reunidos.	Salió	del	vehículo	y	respiró	hondo—.	Bien,	esta	es	la cuestión.	He	metido	la	pata	hasta	el	fondo.	Y	sí,	antes	de	que	lo	digas,	Daniel,	tenías razón.	Estoy	loca	por	Peter,	pero	él	parece	no	darse	cuenta	a	pesar	de	que	para	todo	el mundo	era	obvio.	Se	fue	creyendo	que	estaba	enamorada	de	Andreas.	Para	los	que	no

estáis	metidos	en	el	culebrón,	es	el	italiano	por	el	que	llevo	suspirando	media	vida,	el que	me	rescató	de	morir	ahogada	de	niña.	Que	sí,	estaba	buenísimo. 

—Ajá	 —reafirmó	 Rafa,	 saliendo	 del	 coche	 por	 la	 otra	 puerta	 y	 abriendo	 el maletero	 para	 coger	 las	 maletas	 de	 ambos.	 Nico	 dejó	 a	 su	 hija	 en	 los	 brazos	 de	 su

amiga	Elena	y	se	acercó	a	ayudarle. 

—¿Sí?	—Bea	asintió	a	Ruth,	Dani	gruñó. 

—De	cojones. 

—En	 la	 escala,	 un	 veinte	 —apuntó	 Rafa,	 dando	 una	 palmada	 y	 recuperando	 su vitalidad.	 Gracias	 a	 Bea	 y	 su	 alocada	 idea	 se	 sentía	 menos	 deprimido,	 por	 lo	 menos esas	 horas	 no	 pensaría	 en	 nada	 más	 y	 evitaría	 entrar	 en	 el	 Facebook	 del	 ya innombrable,	como	lo	llamaba	su	amiga,	cada	cinco	minutos. 

—Pero	oye,	a	mí	no	me	ponía	nada.	Y	para	mi	sorpresa,	había	una	razón.	—Hizo

una	pausa	y	mantuvo	la	impaciencia	de	su	audiencia—.	Estaba,	estoy	y	estaré	loquita por	 Pedro	 Carrasco,	 señor	 de	 los	 Trotamundos.	 Eso	 de	 señor	 me	 gusta.	 Ahora, también	 lo	 seré,	 ¿no?	 Coño,	 hay	 que	 joderse,	 yo	 que	 tanto	 lo	 evité.	 Si	 es	 que	 no	 se puede	 decir	 de	 esta	 agua	 no	 beberé	 porque	 luego	 pasa	 lo	 que	 pasa,	 que	 acabas empachado,	como	me	ha	pasado	a	mí. 

Ruth	 rio	 de	 buena	 gana	 ante	 las	 reflexiones	 de	 su	 amiga	 y	 se	 acercó	 a	 abrazarla. 

Dios,	¡cuánto	la	había	echado	de	menos!	Sara	también	se	reunió	junto	a	ellas. 

—¡¡Bea,	qué	lenguaje!! 

—Madre,	es	la	verdad. 

—Bueno,	hija,	pero	córtate	un	poquito,	que	no	estamos	en	familia. 

Bea	rio. 

—Mamá,	 todos	 vosotros	 lo	 sois.	 Por	 eso,	 os	 he	 reunido	 aquí.	 Necesito	 que	 me ayudéis	a	recuperarlo. 

—Cuenta	con	ello,	Bea	—la	animó	Silvia. 

—¿Qué	podemos	hacer? 

—Pues	mira,	Mery,	¿tú	no	tenías	un	tío	con	una	cuadra? 

—Sí,	¿por? 

—Necesitaremos	 caballos.	 Pídele	 todos	 los	 que	 tenga.	 Y,	 Dani,	 ahora	 que	 eres	 el mandamás	de	la	flor.	—Él	la	fulminó	con	los	ojos	y	luego	a	su	mujer	por	haberse	ido de	la	boca.	Ruth	rio—.	Consigue	espadas,	lanzas	y	lo	que	puedas	reunir	que	nos	sirva para	entrar	en	batalla.	No,	papá,	pistolas	no	—lo	acalló	antes	de	que	se	ofreciese. 

—¿Pero…? 

—Será	 una	 lucha	 imaginaria	 y	 medieval,	 así	 que,	 como	 tú	 comprenderás,	 una pistola	no	pega	mucho.	Al	menos,	en	mis	libros	no	sale,	y	lo	que	dice	la	Garwood	va	a misa,	que	nadie	conoce	tanto	de	los	guerreros	de	la	época	como	ella. 

—¿Esa	no	es	la	escritora	que	lees?	—Sara	la	observó	confundida. 

—Sí,	la	misma. 

—No	 entiendo	 nada.	 —Se	 carcajeó	 Ruth.	 Definitivamente	 Bea	 había	 perdido	 la razón. 

—Creo	que	vuestra	amiga	se	ha	juntado	demasiado	con	mi	primo. 

—Ana	 —la	 llamó	 Bea,	 ignorando	 a	 Ruth	 y	 Dani—.	 Tú	 serás	 nuestra	 espía.	 Te introducirás	en	el	castillo	junto	a	mi	madre. 

—¡Y	una	mierda! 

—Esa	boquita,	Encarna	—la	reprendió,	imitándola. 

—Bea,	que	te	zurro.	Ni	hija	ni	leches. 

—Mamá,	 por	 favor	 —le	 suplicó—.	 Necesito	 que	 estés	 de	 mi	 parte.	 El	 plan	 no puede	fallar,	¡me	niego	a	que	lo	haga!	Además	Ana	va	a	ser	tu	consuegra	te	guste	o

no.	Hazte	a	la	idea	porque	no	pienso	perder	a	mi	hombre.	Así	que	te	amoldas. 

—Bea…

—Madre…

—¡¡Bea!! 

—Mamá,	 trabajarás	 con	 ella.	 Papá,	 tú	 las	 acompañarás,	 que	 no	 me	 fio.	 Os ofreceréis	para	hacerles	la	cena	y	los	drogaréis. 

—¿¡Qué!?	—exclamó	Ana	creyendo	que	su	nueva	nuera	estaba	tan	chalada	como

la	madre. 

—Solo	serán	unas	infusiones.	He	pensado	que	uséis	esas	de	 Duerme	bien	para	que les	entre	la	morriña	y	los	pillemos	desprevenidos.	Daniel,	reúne	a	toda	la	Orden.	Diles que	 hay	 una	 fiesta	 o	 algo	 así,	 no	 sé,	 échale	 imaginación,	 pero	 que	 estén	 todos	 esta noche.	Tú	asistirás,	llévate	a	Tony. 

—¿¡Para	qué	voy	a	ir	con	el	chucho!? 

Bea	rio	bien	a	gusto.	Sabía	de	sobra	que	detestaba	cargar	con	el	perro	y	solo	por

eso	 se	 lo	 endiñaría,	 todavía	 le	 debía	 una	 por	 la	 jugarreta	 del	 viaje.	 Que	 sí,	 le	 había venido	de	perlas	que	Peter	fuese	al	baile,	pero	¿y	si	no	hubiese	surgido	el	amor?	Se	lo había	 achuchado,	 y	 por	 ello	 tenía	 que	 pagar.	 La	 venganza	 sabía	 demasiado	 bien. 

Sonrió. 

—Es	crucial	para	el	plan. 

—Pues	no	entiendo	por	qué. 

—Vístelo	 de	 juglar.	 Mira,	 igual	 podéis	 hacer	 un	 número	 juntos.	 —Dani	 contrajo

tanto	la	cara	que	Bea	rio	sin	remedio—.	No	me	distraigas,	anda,	que	no	tenemos	casi tiempo. 

—No,	si	eso	ya	lo	haces	tú	solita. 

—Venga,	no	protestes	y	escucha.	Tu	misión	es	la	más	importante,	asegúrate	de	que

Peter	no	tome	la	infusión,	lo	quiero	bien	despierto.	—Sus	ojos	brillaron	de	malicia—. 

Esta	noche	no	dormirá,	de	eso	me	encargaré	yo. 

—Nenita,	prefiero	obviar	esto. 

—Sí,	mamá,	hazlo.	¿Por	dónde	iba?	Ah,	sí.	El	resto,	seguidme.	Subiremos	a	casa	y

acabaremos	de	trazar	el	plan.	Sara,	tendrás	que	ayudarme	con	la	estrategia. 

—Pero,	¿para	qué? 

—Ah,	¿todavía	no	lo	he	contado? 

—¡¡NOOO!!	—gritaron	todos	los	presentes. 

—Vamos	a	conquistar	un	castillo. 

Las	asombradas	miradas	se	posaron	sobre	ella,	nadie	dijo	ni	una	sola	palabra.	Bea

les	sonrió,	animándolos.	El	resto	ni	pestañeó,	incrédulos.	La	joven	tomó	la	iniciativa	y caminó	hacia	su	portal.	Abrió	y	los	apremió	a	pasar.	Estaba	decidida	y	segura.	Nada podría	salir	mal. 
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Todo	salió	al	revés. 

Ni	siquiera	recordaba	qué	acontecimiento	la	precipitó	hacia	la	catástrofe,	pero	allí estaba,	 a	 punto	 de	 llevar	 a	 cabo	 su	 ingeniosa	 idea	 y	 con	 el	 desastre	 apretando fuertemente	su	garganta	como	si	de	una	cuerda	de	patíbulo	se	tratase. 

Todo	comenzó	a	las	diez.	Bea,	acompañada	de	su	séquito,	se	situó	a	los	pies	de	la

vertiente	norte	del	monte	de	Garbí,	desde	donde	se	alzaba,	majestuoso,	el	castillo	de Benesda.	Allí,	aguardó	impaciente	a	que	el	resto	fuese	llegando	y	miró	una	y	otra	vez su	teléfono	móvil	a	la	espera	de	la	confirmación	de	su	madre,	quien	se	encontraba	en la	fortaleza	sirviendo,	junto	a	su	enemiga	y	futura	consuegra,	la	cena	del	banquete.	Su padre	 hacía	 de	 centinela,	 pero	 tampoco	 se	 había	 pronunciado	 y	 Bea	 se	 moría	 de	 los nervios,	pues	la	paciencia	nunca	fue	una	de	sus	virtudes. 

—¡Andrea!	 —vociferó	 al	 verla	 aparecer—.	 ¿Qué	 haces	 aquí?	 Tenías	 que

personarte	en	el	castillo	junto	a	Ruth.	¡¡Sois	las	bailarinas,	mis	ojos	en	el	interior!! 

—Lo	siento,	Bea	—se	disculpó	su	amiga	con	gesto	contrito—.	Me	tropecé	con	una

maldita	piedra	y	se	me	hinchó	el	pie.	No	podía	dar	ni	un	paso.	—Bea	se	preocupó	al

instante. 

—¿Estás	mejor? 

—Sí. 

—Deberías	irte	a	casa,	no	quiero	que	empeores	y	que	mañana	vayas	con	muletas. 

—Ni	loca	me	lo	perdería. 

—Andrea…

—No	insistas. 

—Anda,	 hazme	 caso.	 Prometo	 que	 te	 llamaré	 más	 tarde	 y	 te	 lo	 contaré	 todo	 con pelos	y	señales.	Si	hay	algo	que	se	me	da	bien	es	eso,	créeme. 

—Me	quedo. 

Bea	 puso	 los	 ojos	 en	 blanco,	 rindiéndose.	 Los	 Rico	 eran	 demasiado	 testarudos, jamás	la	convencería. 

—Muy	bien,	pero	montarás	a	caballo. 

—No	lo	he	hecho	en	mi	vida. 

—Ni	yo,	pero	no	creo	que	sea	tan	difícil.	Además,	Mery	nos	guiará	y	tendremos	a alguien	que	lleve	las	riendas. 

—Vale. 

Bea	asintió	y	llamó	a	Sara	con	la	mano	al	verla	subir	la	cuesta	al	lado	de	su	marido. 

El	 hermano	 de	 Andrea	 portaba	 una	 bolsa	 de	 plástico,	 cosa	 que	 desestabilizó	 a	 Bea. 

Antes	 de	 mencionar	 su	 preocupación,	 una	 idea	 la	 asaltó	 y	 lentamente	 giró	 el	 rostro hacia	 su	 amiga	 achicando	 los	 ojos,	 con	 toda	 la	 suspicacia	 que	 pudo	 reunir	 en	 su mirada. 

—Un	 momento.	 —Bea	 arrugó	 la	 nariz—.	 Si	 tú	 estás	 aquí,	 ¿quién	 ha	 ido	 en	 tu lugar? 

Andrea	 soltó	 una	 risita,	 lo	 que	 provocó	 un	 gemido	 involuntario	 en	 la	 diseñadora. 

Rezó	para	que	aquello	que	pensaba	no	fuese	realidad. 

—¿Tú	qué	crees?	Mira	a	tu	alrededor,	¿quién	falta? 

Bea	hizo	eso	mismo	y	abrió	los	ojos	con	mesura,	llevándose	una	mano	al	pecho.	Se

sentó	 en	 una	 roca	 y	 respiró	 entrecortadamente.	 Vaya,	 había	 acertado	 de	 pleno.	 Solo una	 persona	 estaba	 ausente	 y	 tenía	 claro	 que	 no	 se	 lo	 habría	 perdido	 por	 nada	 del mundo. 

—No…

—Sí	 —confirmó	 su	 amiga	 con	 una	 estruendosa	 carcajada—.	 No	 hubo	 forma	 de

hacerlo	 desistir.	 Si	 te	 consuela,	 me	 aseguró	 que	 dominaba	 muy	 bien	 la	 danza	 del vientre. 

—Como	 yo,	 el	 chino,	 no	 te	 jode.	 Ese	 no	 ha	 dado	 una	 clase	 en	 su	 vida.	 Bueno, miento,	se	puso	una	por	YouTube	y	mejor	no	te	cuento	lo	que	parecía,	si	piensas	que yo	muevo	mal	el	esqueleto,	él	es	peor. 

—Estaba	muy	emocionado. 

—¿Iba	vestido	como	dije? 

—Oh,	sí.	Ni	Esmeralda	le	haría	sombra.	De	hecho,	se	le	parecía	bastante. 

Bea	 resopló	 y	 se	 dejó	 caer	 hacia	 atrás.	 Cerró	 los	 ojos	 y	 se	 imaginó	 a	 Rafa	 tal	 y como	 vestía	 la	 protagonista	 de	  El	  Jorobado	 de	 Notre	 Dame,	 peluca	 larga	 ondulada, aro	dorado	en	la	oreja,	falda	morada,	corpiño	y	camisa	blanca	de	cuello	de	barca.	Ah, sin	 olvidar	 la	 pandereta.	 Es	 decir,	 que	 le	 había	  churimangado	 su	 disfraz,	 al	 que llevaba	queriendo	echarle	el	guante	años.	Rio	sin	poder	evitarlo.	Si	quería	distracción para	los	miembros	de	la	Orden,	lo	había	conseguido,	vaya	que	sí. 

—¿Qué	le	pasa?	—inquirió	Sara	a	su	cuñada	al	observar	extrañada	a	Bea	tumbada hacia	atrás	en	la	tierra	riendo	a	carcajada	limpia. 

—¿Y	todavía	lo	preguntas,	cariño?	Es	Bea. 

—Nico,	cállate	—lo	riñó	su	hermana.	Andrea	miró	a	Sara	con	una	sonrisa—.	Le	he

contado	que	Rafa	será	la	bailarina. 

—Entiendo.	—Sara	asintió	con	ojos	chispeantes,	imaginándose	la	escena;	Nico	rio

fuertemente. 

—Al	menos	le	pondrá	más	empeño	que	tú,	porque	tienes	menos	ritmo	que	Sara,	y

mira	que	eso	es	difícil. 

—¡Oye!	—protestó	su	mujer. 

—Serás…

—Antes	de	que	lo	asesinéis	—intervino	Bea,	poniéndose	en	pie	y	sacudiéndose	la

ropa—,	 dejadme	 que	 le	 pregunte	 dónde	 se	 supone	 que	 están	 las	 armas.	 ¿Y	 la catapulta?	Dijiste	que	la	harías	de	cartón,	y	te	aseguro	que	en	esa	bolsa	que	traes	no cabe	ni	de	coña. 

—Ha	sido	imposible,	Bea.	Mi	padre	y	yo	los	hemos	llamado,	pero	ninguno	podía

echarnos	 un	 cable,	 es	 domingo	 y	 tenían	 planes.	 Hemos	 intentado	 hacerlo	 nosotros, pero	sin	más	ayuda…

—Lo	 entiendo,	 tampoco	 quería	 que	 los	 colegas	 arquitectos	 de	 tu	 padre	 currasen hoy,	te	lo	dije. 

—Ya,	pero	había	que	intentarlo.	En	toda	batalla	por	la	conquista	de	un	castillo,	o	al menos	eso	creo,	había	una	catapulta.	Siempre	he	querido	disparar	una,	aunque	fuese

con	 pelotas	 de	 espuma,	 como	 acordamos.	 —Se	 mostró	 algo	 decepcionado,	 le	 habría gustado	 entrar	 en	 acción,	 pero	 de	 verdad,	 con	 piedras	 y	 eso,	 como	 en	 los	 antiguos tiempos,	aunque,	claro,	Peter	no	aceptaría	que	su	venerado	castillo	se	hiciese	añicos…

—Cariño,	se	trata	de	reproducir	una	fantasía,	¿recuerdas?	—Él	le	guiñó	un	ojo. 

—¿Qué	hay	de	malo	en	soñar,	letrada? 

Bea	alzó	una	mano,	frenándolos,	que	los	conocía	demasiado	bien,	empezaban	con

las	pullitas	y	acababan	con	empalagosos	arrumacos. 

—¿Qué	hay	de	las	espadas?	¿Te	las	dio	Dani? 

—No.	 Al	 parecer,	 tus	 caballeros	 de	 la	 brillante	 armadura	 insistieron	 en	 llevarlas consigo.	 Creen	 que	 la	 celebración	 se	 debe	 a	 un	 acontecimiento	 importante	 y	 van	 a hacer	un	paseíllo	con	ellas.	¿Qué	les	dijo	Dani,	Sara? 

—Les	 hizo	 creer	 que	 esa	 noche	 se	 nombraría	 a	 los	 miembros	 del	 Consejo	 que, según	me	explicó,	son	los	que	toman	las	decisiones	importantes,	como	el	presupuesto, eventos,	en	qué	ferias	medievales	participar…	Y	a	su	primo	le	dijo	que	iban	a	rendirle pleitesía.	Me	siento	rara	hablando	de	esto.	—Rio—.	Es	como	estar	en	la	época,	pero

sin	estarlo.	De	locos,	vamos. 

—Vaya.	Bueno,	¿y	las	flechas	y	los	arcos? 

—Una	mujer,	la	que	hace	de	arquera,	las	custodia. 

—¡Menos	mal!	¿Os	las	dio?	—Nico	negó	con	la	cabeza. 

—Dani	la	contactó,	pero	estaba	fuera	de	la	ciudad	este	fin	de	semana. 

—Mierda.	¿Y	las	lanzas? 

—No…

—¿Hachas? 

—Las	tienen	puliéndose. 

—¡Joder!	Dime	que	al	menos	tenemos	escudos. 

—Pues	 verás…	 —Se	 rascó	 el	 mentón—.	 En	 la	 última	 fiesta	 los	 dejaron	 en	 el castillo	y,	como	está	Peter,	no	pudimos	recuperarlos. 

—¡¡Qué	 vamos	 a	 hacer	 sin	 armas!!	 No	 podemos	 asediarlos	 y	 forzarlos	 a	 la rendición	así.	Mierda,	¡es	una	calamidad! 

—No	 desesperes,	 Bea	 —la	 animó	 Sara—.	 Se	 nos	 ocurrirá	 algo.	 Si	 quieres

conquistar	el	castillo,	así	será,	aunque	sea	a	punta	de	gritos. 

—Oye,	no	es	tan	mala	idea…	O	podemos	usar	piedras	—sugirió	Andrea. 

—¿Y	 escalabrar	 a	 alguien?	 Se	 trata	 de	 hacer	 una	 representación,	 no	 un	 asesinato. 

¿Alguna	idea	más?	¿Qué	llevas	ahí?	—Bea	señaló	a	la	bolsa	de	Nico. 

—Un	 bocata,	 jamón	 con	 tomate.	 No	 me	 ha	 dado	 tiempo	 a	 cenar.	 —La	 mente	 de Bea	se	puso	en	funcionamiento.	Rio	y	dio	una	palmada—.	¿Qué	pasa?	—Nico	la	miró

desconfiado,	no	pensaba	darle	su	bocadillo,	pues	se	moría	de	hambre,	lo	apartó	de	su vista. 

—¡¡Lo	tengo,	chicos!!	Ya	sé	qué	utilizaremos. 

—¿Y	bien? 

—Ay,	Sara,	¡es	genial! 

—Me	das	miedo…

—Venga,	di—la	apremió	Andrea,	curiosa. 

—¡Le	dispararemos	legumbres! 

—Ni	que	estuviésemos	en	la	fiesta	de	La	Tomatina. 

—¡¡Silencio,	Nico!!	—gritaron	las	mujeres	a	la	vez. 

El	móvil	de	Bea	comenzó	a	sonar,	en	la	pantalla	leyó	«Madre	superiora».	¡Por	fin! 

—¡Mamá!	Menos	mal,	ya	estaba	preocupada.	Dame	buenas	noticias,	anda. 

 —Cielito…

—Oh,	 no.	 Cuando	 pones	 ese	 tono	 y	 utilizas	 el	  cielito	 solo	 puede	 significar	 dos cosas:	quieres	ir	de	 shopping	o	vas	a	decirme	algo	que	no	me	gusta	nada.	Y	como	la primera	es	imposible,	ya	que	todo	está	cerrado	y	mañana	tienes	la	pedicura	a	las	once, deduzco	que	es	lo	siguiente. 

 —¡Ha	sido	culpa	de	esa	hippie! 

—¿¡Qué	ha	pasado!? 

 —Llegamos	 y	 nos	 metimos	 en	 la	 cocina,	 nadie	 se	 extrañó	 al	 ver	 a	 Ana	 y	 no cuestionaron	 mi	 presencia,	 tal	 y	 como	 ordenaste,	 evité	 que	 Peter	 me	 viese.	 Nos pusimos	a	hacer	la	cena	y,	cuando	llegamos	al	postre,	aproveché	para	ir	al	servicio,	y lo	digo	entre	comillas	porque	es	un	trozo	de	piedra,	por	poco	me	caigo	y	me	congelo el	 culo.	 De	 verdad,	 hija	 mía,	 que	 no	 sé	 cómo	 me	 metes	 en	 estos	 embolados. ¿No podrías	haber	encontrado	un	abogado	o	un	médico?	O	mira,	ni	siquiera	eso,	hasta	con el	cartero	me	conformo,	¡pero	un	tío	que	se	cree	que	está	en	la	época	medieval!	Solo tú,	cariño,  tendrías	semejante	elección.	Aunque	tengo	que	reconocer	que	entre	este	y el	 italiano	 arruinado,	 lo	 prefiero,	 porque	 por	 lo	 menos	 te	 tendré	 por	 aquí.	 Y	 serás condesa,	¿lo	sabías?	Tú,	que	tanto	lo	deseabas	de	pequeña…	Eso	me	lo	ha	contado Ana,	que	el	título	es	verdadero.	Aunque	no	tiene	ningún	valor	y	va	aparejado	a	estas ruinas,	 serás	 la	 condesa	 de	 Benesda,	 ¿Suena	 bien,	 eh?	 Lo	 único.	 Pero	 allá	 tú	 si	 te quieres	meter	en	estos	líos.	Eso	sí,	te	advierto	desde	ya	que	yo	no	me	pienso	disfrazar en	tu	boda	porque	tengo	un	modelito	con	una	pamela	que	es…

—¡¡Mamá,	suéltalo	ya! 

 —Le	dije	que	se	encargase	ella	de	poner	las	infusiones,	que	estaban	en	mi	bolso. 

 ¡Solo	 me	 ausenté	 cinco	 minutos!	 Te	 lo	 juro,	 nenita,	 pero	 le	 fue	 suficiente	 para estropearlo	todo.	Ahora,	que	la	culpa	es	tuya	por	meterla	en	esto. 

—¡¡Mamá!! 

 —La	tonta	cogió	la	bolsa	que	no	era.	Una	cajita,	¿no	era	tan	difícil	verdad?	Pues al	parecer	sí	porque	fue	directa	a	por	mis	hierbajos.	Me	los	compré	el	viernes	y	se	me

 olvidó	sacarlos…

—¿Qué…	qué	les	habéis	dado? 

 —Salvado	de	avena	y	unas	hojas	de	Ortiga. 

—¿Y	eso	sirve	para…? 

 —Ir	al	baño. 

—¿¡Qué!? 

 —Bueno,	 nenita,	 sabes	 que	 últimamente	 con	 mis	 nuevas	 responsabilidades	 en	 el Hogar	de	las	jubiladas	tengo	mucho	estrés,	y	eso	siempre	me	deriva	en	estreñimiento. 

—Dios	mío…

 —¿No	los	querías	distraídos?  	Te	aseguro	que	lo	están.	¡¡Eh!!	Aquí	ni	se	te	ocurra. 

 ¡¡Baja	de	la	pila!!	Nenita,	te	dejo,	que	al	parecer	uno	se	ha	perdido.	¡¡El	baño	está por	ahí!!	No,	no,	no.	¡Fuera…! 

Y	 eso	 fue	 lo	 último	 que	 Bea	 escuchó	 antes	 de	 que	 le	 colgase.	 Desolada,	 se	 giró hacia	 sus	 amigos	 y,	 antes	 de	 abrir	 la	 boca,	 vio	 aparecer	 a	 Mery	 y	 Marga.	 Incrédula, observó	al	animal	que	las	acompañaba. 

—¿¡Y	los	caballos!? 

—Mi	tío	se	ha	negado	a	ayudarnos.	Pero,	mira,	su	vecino	me	lo	ha	prestado.	No	es

lo	que	querías,	pero	algo	hará. 

Bea	 se	 ahogó.	 Andrea	 la	 abanicó	 con	 la	 mano,	 Nico	 la	 sostuvo	 y	 Sara	 se	 sacó	 la botellita	 de	 agua	 del	 bolso	 y	 le	 dio	 un	 trago.	 Le	 ordenó	 que	 respirase	 hondo.	 Así	 lo hizo	e	intentó	coger	fuerzas. 

—No	puedo	aparecer	sentada	en	un…	un…	¡¡un	burro!! 


***

Peter	 presidía	 la	 mesa	 nada	 animado.	 Simulaba	 diversión	 y,	 cuando	 le	 hablaban, directamente	 asentía	 y	 forzaba	 una	 sonrisa,	 pero	 por	 dentro	 estaba	 hecho	 polvo.	 Su mente	vagaba	una	y	otra	vez	hacia	esa	amazona	de	cabellos	rubios	y	ojos	claros	que

se	había	clavado	a	fuego	lento	en	su	corazón,	en	el	que	sentía	ardientes	dagas	cuando la	imaginaba	en	los	brazos	de	Andreas.	Debía	ser	noble,	aceptar	su	decisión	y	aplacar las	intensas	ganas	que	tenía	de	ir	a	su	encuentro,	asestarle	un	derechazo	al	italiano	y besarla	hasta	que	la	hiciese	entrar	en	razón.	Sabía	que	jamás	sería	capaz	de	algo	así

porque	 la	 felicidad	 de	 Bea	 era	 lo	 más	 importante,	 aunque	 para	 ello	 tuviese	 que desgarrarse	 el	 alma.	 Además,	 Andreas	 era	 un	 buen	 tío	 que	 se	 había	 ganado	 su amistad. 

Dani	le	había	dicho	una	hora	atrás,	antes	de	iniciarse	la	cena,	que	se	había	rendido, que	 no	 era	 propio	 de	 él,	 pero	 ¿qué	 más	 podía	 hacer?	 Lo	 intentó	 todo.	 Podría	 haber jurado	que	ella	realmente	sentía	algo	por	él,	que	vibraba	con	cada	caricia	como	Peter lo	hacía,	pero	al	parecer	no	era	suficiente.	Siempre	adoraría	al	otro,	y	contra	eso,	ni podía	 ni	 quería	 luchar.	 Ya	 no.	 Si	 al	 menos	 tuviese	 un	 resquicio	 de	 esperanza…

Entonces,	nada	ni	nadie	lo	detendría,	pero	Bea	lo	había	dejado	claro,	no	era	el	hombre de	su	vida.	¿A	quién	quería	engañar?	Ella,	tan	perfecta	y	hermosa,	jamás	se	fijaría	en un	excéntrico	desgarbado	como	él,	reconocía	que	sus	aficiones	eran	algo	peculiares	y que	 posiblemente	 minasen	 sus	 oportunidades	 de	 hallar	 el	 amor,	 al	 que	 ya	 le	 había dado	 la	 espalda,	 pues	 Bea	 lo	 era	 todo	 para	 él,	 la	 única	 a	 la	 que	 amaría	 mientras	 le quedase	un	suspiro	de	vida.	Su	otra	mitad.	Nunca	habría	otra	como	ella.	Bea	Martínez Saez	era	y	sería	la	dueña	de	sus	días. 

Intentó	atender	a	la	conversación	que	tenía	lugar	en	la	mesa	para	distraerse	de	sus lúgubres	 pensamientos	 y	 hasta	 jugar	 con	 el	 perro	 de	 su	 primo,	 que	 estaba	 bajo	 la mesa.	 Sin	 embargo,	 el	 animal	 no	 se	 tomó	 muy	 bien	 que	 le	 quitase	 el	 hueso	 que mordía,	pues	a	punto	estuvo	de	cercenarle	el	dedo	de	un	bocado.	Se	lo	lanzó	lejos,	y	el peludo	lo	miró	fijamente,	antes	de	tumbarse	en	el	suelo,	ignorándolo. 

Su	primo	rio	ante	su	desconcierto	y	le	aseguró	que	Tony	no	era	como	el	resto	de

chuchos. 

—¿Por	qué	lo	has	traído?	No	es	que	me	importe,	pero	no	sé,	me	extraña. 

—Ah.	Es	que	se	quedaba	solo.	Y	me	lo	endosaron. 

Peter	sonrió	por	primera	vez	en	toda	la	noche	de	forma	verdadera.	Daniel	detestaba

cuidar	 del	 can.	 Antes	 de	 ofrecerle	 una	 réplica,	 la	 puerta	 se	 abrió	 y	 por	 ella	 entraron varios	de	sus	hombres,	tras	ellos	se	escuchaba	una	extraña	música. 

—¿Qué	sucede,	Justo?	—le	preguntó	a	uno	de	ellos. 

—Dos	 mujeres,	 mi	 señor.	 Son	 bailarinas,	 creo	 que	 han	 sido	 contratadas	 para amenizar	 la	 velada,	 aunque	 si	 me	 permite	 el	 atrevimiento,	 no	 parecen	 muy	 versadas en	el	canto. 

—Y	una	de	ellas	es	más	fea	que	un	pie	—aportó	su	compañero	arrugando	la	nariz

en	un	gesto	de	rechazo—.	¿Las	hacemos	pasar? 

—¿Es	cosa	tuya? 

Daniel	observó	a	la	mujer	que	cruzó	la	puerta	y	no	pudo	articular	palabra.	Todos

los	 asistentes	 contemplaron	 a	 la	 hermosa	 mujer	 de	 ropas	 llamativas	 cuyo	 cuerpo magníficamente	 formado	 llamaba	 la	 atención	 mientras	 movía	 de	 forma	 sensual	 las caderas.	Y	se	horrorizaron	con	su	compañera,	y	eso	que	mantenía	la	cabeza	gacha	y

no	 le	 veían	 bien	 el	 rostro.	 Iba	 vestida	 como	 una	 zíngara	 y	 daba	 toques	 a	 una pandereta.	 De	 pronto,	 alzó	 la	 cabeza,	 abrió	 la	 boca	 y	 aulló,	 porque	 jamás	 se	 podría considerar	 canto	 a	 lo	 que	 salió	 de	 ahí.	 Todos	 la	 observaron	 estremecidos.	 Peter	 se removió	 en	 su	 asiento	 y	 se	 puso	 en	 pie,	 muy	 sorprendido,	 cuando	 reconoció	 a	 las artistas	 del	 extraño	 concierto—.	 ¡¡Rafa!!	 ¿¡¡Qué	 estás	 haciendo	 aquí!!?	 Creí	 que seguirías	 en	 Venecia	 y,	 ¿Ruth?	 Yo…	 —Se	 mesó	 el	 cabello—.	 Vaya,	 jamás	 lo	 habría imaginado.	Esto…	¡Menuda	sorpresa!	Os	agradezco	el	espectáculo.	Pero…

No	continuó	porque	uno	a	uno,	los	invitados	e	invitadas	a	la	cena	fueron	lanzando

chillidos,	quejidos	y	lamentos	y,	sujetándose	el	vientre,	corrieron	hacia	el	baño.	Peter se	 quedó	 a	 solas	 con	 Daniel,	 Ruth	 y	 Rafa.	 Confuso	 ante	 los	 acontecimientos	 que presenciaba,	 cogió	 su	 infusión	 y	 fue	 a	 darle	 un	 sorbo,	 pero	 su	 primo	 le	 dio	 un manotazo	y	se	la	tiró. 

—¡¡Daniel,	qué	haces!! 

—Yo…

Rafa	quiso	ayudar	y	empezó	a	cantar.	Ruth	se	tapó	los	oídos,	Tony	corrió	hacia	su

ama,	 ladrando	 al	 peluquero	 para	 que	 cerrase	 la	 boca,	 Daniel	 se	 desplomó	 contra	 la silla	y	hundió	la	cabeza	entre	las	manos	y	Peter	miró	de	un	lado	para	el	otro	sin	saber cómo	 actuar.	 De	 repente,	 las	 puertas	 volvieron	 a	 abrirse,	 esta	 vez,	 de	 golpe.	 Su chambelán,	entró. 

—¡¡Mi	señor!!	Tiene	que	venir.	¡Nos	asedian! 

—¿Cómo? 

—Una	 loca	 subida	 a	 un	 burro	 está	 tirando	 tomates	 y	 lechugas	 hacia	 la	 puerta	 y gritando	que	nos	rindamos	o	nos	sitiará.	¿Será	una	especie	de	manifestación? 

—Y	 la	 acompañan	 otros,	 con	 cacerolas	 y	 palos	 haciéndolas	 sonar	 —informó	 uno de	los	centinelas,	entrando—.	Ah,	y	señor,	este	hombre	se	ha	hecho	pasar	por	uno	de los	nuestros.	Lo	hemos	encontrado	escondido	en	la	torre.	—Cogió	a	alguien	y	le	dio

un	empellón	para	introducirlo	en	la	estancia.	Peter	pudo	verlo	con	claridad. 

—¡Adolfo!	¿Qué	estás	haciendo	aquí? 

El	padre	de	Bea	miró	hacia	el	salón	y	preguntó:

—¿Dónde	están	Encarna	y	tu	madre?	Hijo,	no	permitiré	que	las	toméis	prisioneras

—amenazó,	metiéndose	en	el	papel—.	Lucharé	a	muerte,	prefiero	los	calabozos	a	la

rendición	frente	al	enemigo. 

—¿Mi	madre	está	aquí?	Pero	¿qué	está	pasando?	No	entiendo	nada…

Rafa	dio	un	paso	y	sacó	el	móvil. 

—¿Qué	haces?	—le	preguntó	Dani. 

—Un	vídeo.	A	Bebi	le	gustará	tenerlo.	Señor,	¿puede	repetir	la	última	parte?	Pero

alzando	la	mano	y	con	el	tono	más	potente. 

Adolfo	así	lo	hizo. 

—¡Esto	es	de	locos!	—replicó	Dani. 

—Ni	que	lo	digas.	—Rio	su	mujer	mientras	acariciaba	a	Tony—.	Te	aseguro	que

no	olvidaré	este	día. 

Peter	se	puso	en	pie	y	salió	del	gran	salón,	seguido	por	los	demás.	El	hombre	que

asumía	las	funciones	de	centinela	del	castillo	corrió	hacia	él. 

—¡Señor!	Han	avanzado.	Están	en	el	patio	de	armas.	Tienen	piedras	y	un	tronco. 

Amenazan	con	derribarnos	si	no	abrimos.	¿Qué	hacemos?	—El	joven	estaba	excitado, 

se	 sentía	 como	 si	 realmente	 estuviese	 viviendo	 un	 asedio.	 Peter	 observó	 a	 sus compañeros	y	descubrió	en	ellos	un	atisbo	de	diversión.	Una	idea	fue	formándose	en

su	 mente,	 pero	 no	 quiso	 abrazarla,	 pues	 si	 se	 equivocaba,	 la	 decepción	 sería demasiado	 grande	 y	 dolorosa.	 Sin	 embargo,	 ¿qué	 otra	 persona	 sería	 capaz	 de semejante	 locura?	 Con	 el	 corazón	 henchido	 de	 esperanza,	 subió	 los	 escalones	 de	 la torre	y	desde	allí	contempló	a	los	invasores.	Ante	sus	incrédulos	ojos	y	en	un	gracioso animal	se	alzaba	a	grito	pelado	su	hermosa	amazona,	despotricando	contra	la	puerta

cerrada	y	lanzando	comida.	No	se	explicaba	su	presencia,	el	porqué	de	ese	jaleo	que estaba	 formando,	 sin	 embargo,	 una	 sonrisa	 fue	 ensanchando	 su	 boca	 y	 el	 corazón volvió	 a	 palpitar	 sobre	 su	 pecho.	 ¡Bea	 estaba	 allí!	 Carraspeó	 e	 intentó	 disimular	 su alegría:

—¿Qué	 está	 sucediendo	 aquí?	 —tronó	 desde	 lo	 alto—.	 ¿Quién	 sois	 vos	 y	 qué queréis? 

Bea,	 al	 escuchar	 su	 voz,	 se	 movió	 inquieta.	 El	 burro,	 al	 notar	 su	 nerviosismo,	 se puso	en	marcha. 

—¡¡Mery!!	 ¡¡Nico!!	 —Sus	 amigos	 corrieron	 en	 su	 ayuda	 y	 tranquilizaron	 al

animal.	 Bea	 cerró	 los	 ojos,	 respiró	 hondo	 e	 intentó	 regular	 su	 acelerado	 pulso.	 Se insufló	 valor	 y	 miró	 hacia	 arriba,	 controlando	 el	 nerviosismo	 de	 su	 voz—.	 Señor	 de los	 Trotamundos,	 ¿no	 es	 obvio?	 Vengo	 a	 conquistaros.	 No	 aceptaré	 medias	 tintas, quiero	la	rendición	total,	seré	piadosa	si	lo	hacéis.	Oponeros	y	no	habrá	piedad. 

—¿Qué	pena	me	infringiréis	si	no	acepto? 

—Os	encerraré	en	un	calabozo	hasta	que	cedáis;	conmigo	como	única	presencia.	Y

os	 torturaré	 una	 y	 otra	 vez	 hasta	 que	 sucumbáis.	 Os	 haré	 gritar	 y	 venerareis	 mi nombre. 

Peter	la	miró	intensamente,	rememorando	su	glorioso	cuerpo,	no	se	le	pasaba	por

alto	el	doble	sentido	de	sus	palabras.	¿Sería	posible?	¿Era	aquello	una	realidad	o	una ilusión	formada	por	su	esperanzada	mente? 

—Qué	sanguinaria. 

—Cuando	quiero	algo,	lo	soy. 

—¿Y	qué	queréis? 

—A	vos,	mi	señor,	y	no	me	moveré	de	aquí	hasta	conseguir	mi	propósito. 

El	corazón	de	Peter	latió	velozmente	y	un	nudo	se	alojó	en	su	garganta. 

La	voz	de	Bea	perdió	potencia	y	sus	ojos	se	plagaron	de	lágrimas,	la	emoción	tiñó

sus	siguientes	palabras:

—Sois	lo	único	que	he	anhelado	en	esta	vida,	espero	que	no	sea	tarde.	No	sé	qué

creíste	escuchar…	Pero	huiste	sin	darme	tiempo	a	decirte	que	has	sido	un	grano	en	el culo	desde	que	nos	conocimos. 

—¡Bea!	—protestó	Sara	a	su	lado.	La	joven	continuó	con	una	sonrisa. 

—Y	 que	 quizá,	 por	 eso,	 me	 volviste	 loca	 desde	 el	 primer	 día.	 He	 soñado	 contigo desde	 nuestro	 primer	 encuentro,	 me	 has	 obsesionado	 como	 nadie.	 Mírame,	 aquí, subida	a	un	burro,	vestida	con	una	túnica	de	esas	tuyas	que	me	ha	prestado	tu	madre	y haciendo	el	ridículo	de	mi	vida	por	ti.	Y	lo	repetiría	una	y	mil	veces.	¿Sabes	por	qué? 

—Él	 negó	 con	 la	 cabeza—.	 Porque	 te	 amo	 y	 estoy	 dispuesta	 a	 lo	 que	 sea,	 incluso viviré	 en	 este	 castillo.	 Eso	 sí,	 con	 una	 tele	 y	 una	 cama	 en	 condiciones,	 que	 la telenovela	es	sagrada. 

—¿Y	Andreas? 

Ella	rio. 

—Casado	con	Brina	por	fin.	Nunca	sentí	nada	por	él	y	lo	sabes	tan	bien	como	yo. 

—¡Te	besó! 

Encarna	y	Ana	dejaron	de	espiar	por	las	ventanas	y	salieron	al	exterior. 

—Sí,	en	el	baile.	Y	gracias	que	lo	hizo,	porque	me	di	cuenta	de	que	no	me	hacía

arder,	al	contrario	que	tú.	Además	fue	antes	de	nuestra	primera	noche.	Después	de	ti, no	ha	habido	nadie	ni	lo	habrá.	Primero	encendiste	mi	cuerpo	y	luego	mi	corazón. 

—Ay,	 Dios	 mío,	 Beatriz	 Martínez.	 Vas	 a	 hacer	 que	 a	 tu	 pobre	 madre	 le	 dé	 un parraque. 	 —La	 joven	 ignoró	 a	 Encarna.	 Su	 marido	 la	 abrazó	 por	 detrás	 y	 le	 dio	 un beso	en	la	mejilla,	ella	le	sonrió	y	escuchó	el	resto	de	la	declaración	de	su	escandalosa hija. 

—Estoy	 loca	 y	 absolutamente	 enamorada	 de	 ti.	 Siempre	 has	 sido	 tú.	 ¿Qué	 me dices,	mi	señor?	¿Me	jurarás	lealtad	y	te	unirás	a	mí	para	siempre? 

Peter	la	contemplaba	arrobado,	en	silencio.	Era	incapaz	de	hablar	por	miedo	a	que

ese	maravilloso	sueño	se	esfumase.	Dio	media	vuelta. 

Bea	vio	que	se	marchaba	y	ahogó	un	sollozo.	¡Había	llegado	tarde!	Le	rogó	a	Nico

que	la	ayudase	a	desmontar	y,	cuando	lo	hizo,	se	lo	agradeció	con	lágrimas	rodando

por	su	rostro.	Derrotada	y	cabizbaja,	se	alejó	de	allí	mientras	sentía	que	su	mundo	se hundía	poco	a	poco.	No	podía	culparlo,	al	final,	se	cansó	de	esperarla.	Estúpida,	eso era.	Por	no	haber	abierto	los	ojos	a	tiempo.	¿Y	ahora	qué?	¿Cómo	podría	continuar? 

Peter	 se	 había	 convertido	 en	 su	 todo,	 estaría	 perdida	 sin	 él.	 Sintió	 un	 dolor	 agudo	 y ahora	supo	lo	que	sintió	Valentina	cuando	escuchó	cómo	Orestes	le	decía	a	su	madre

que	 solo	 la	 quería	 por	 su	 herencia,	 que,	 bueno,	 luego	 se	 descubre	 que	 era	 mentira, pero	 la	 pobre	 anda	 que	 no	 sufrió,	 lloró	 lo	 que	 no	 está	 escrito.	 Tampoco	 se	 podía comparar	con	ella	básicamente	porque	era	la	protagonista	de	una	telenovela	y	lo	suyo, real,	mucho.	Y	dolía	un	cojón.	Se	desplomó	en	el	suelo	y	sollozó. 

—¡Beeeaaa!	 —Esa	 voz,	 esa	 hermosa	 y	 amada	 voz.	 ¿Vendría	 a	 regodearse	 de	 su pena?	 Lentamente	 se	 puso	 en	 pie,	 se	 limpió	 las	 lágrimas	 y	 se	 dio	 la	 vuelta.	 Peter estaba	 a	 unos	 pocos	 metros	 de	 ella—.	 ¿Dónde	 crees	 que	 vas?	 Atacas	 mi	 castillo, amenazas	 a	 mi	 gente,	 me	 pides	 la	 rendición,	 ¿y	 te	 marchas?	 ¡Qué	 clase	 de conquistadora	eres! 

—Una	que	sabe	cuándo	ha	perdido	—se	lamentó. 

—Pensaba	 que	 estabas	 decidida	 a	 someterme,	 a	 encerrarme	 si	 me	 negaba,	 a

torturarme	 y	 a	 hacerme	 gritar	 tu	 nombre.	 ¿Dónde	 están	 esas	 promesas,	 mi	 bella guerrera? 

Bea	dio	un	paso,	luego	otro,	otro	y	otro…

—¿Estarías	dispuesto	a	someterte	a	mí? 

Él	la	miró	con	todo	el	amor	que	sentía. 

—Para	el	resto	de	mis	días. 

—Perderás	 la	 batalla,	 mi	 gallardo	 señor	 —ronroneó	 coqueta	 y	 muy	 pegada	 a	 su cuerpo. 

—No,	 mi	 amor,	 al	 contrario.	 Hoy	 he	 ganado	 la	 más	 feroz	 de	 las	 contiendas:	 tu corazón. 

—Lo	tienes	desde	el	primer	día. 

Peter	pegó	sus	labios	a	los	de	ella	y	la	besó	ardientemente,	con	toda	la	pasión	que guardaba	en	su	interior.	Se	separaron,	jadeantes. 

—¿Qué	te	parece	si	ahora	conquistas	otras	partes	de	mi	cuerpo? 

—Estaría	más	que	encantado,	mi	hermosa	amazona. 

Tras	ellos,	alguien	tosió.	Bea	se	acercó	a	un	matorral	y	alargó	un	brazo	asiendo	al intruso. 

—¿¡Mamá!?	—Encarna	salió	con	las	mejillas	encendidas—.	¿Se	puede	saber	qué

estabas	haciendo? 

—Ay,	nenita,	¿qué	va	a	ser?	¡Pues	meter	el	moco! 

Peter	lanzó	una	carcajada. 

—Cariño,	no	puedes	negar	que	eres	su…

—Si	lo	dices,	te	retuerzo	las	pelotas	y	ni	pinchito	ni	leches. 

El	joven	rio	otra	vez	y,	sin	poder	evitarlo,	la	besó.	¡Qué	mujer! 

Epílogo

2	años	después…

—Sigo	sin	entenderlo.	¿Qué	tiene	que	ver	un	barco?	¿Y	por	qué	se	bautiza	ahora, 

no	 es	 un	 poco	 mayorcita?	 —Daniel	 se	 acomodó	 en	 su	 asiento	 y	 miró	 ceñudo	 a	 su cuñado	 que	 conducía	 su	 nuevo	 Renault	 Espace.	 Nicolás	 sonrió	 y	 se	 encogió	 de hombros.	Dani	observó	entonces	a	Sara,	que	estaba	sentada	tras	su	marido,	y	luego	a su	 mujer,	 situada	 al	 lado	 de	 esta.	 Ruth	 le	 sonrió	 dulcemente—.	 ¿Estás	 bien?	 —

inquirió	 preocupado	 al	 notar	 cómo	 se	 masajeaba	 el	 vientre—.	 Deberíamos	 habernos quedado.	Todavía	no	entiendo	cómo	me	has	liado. 

—Cariño,	estoy	embarazada,	no	inválida. 

—Estás	a	punto	de	dar	a	luz,	que	no	es	lo	mismo. 

—Ruth	—intervino	Sara—,	¿qué	le	has	contado? 

—Le	hice	un	resumen,	pero	no	se	enteró. 

—De	 eso	 nada.	 Me	 dijiste	 que	 este	 sábado	 asistiríamos	 al	 bautizo	 evangelista	 de Bea,	y	ya	está.	Ah,	miento.	Y	que	sería	en	un	barco.	¿Mi	primo	también	lo	hará? 

—Sí,	aunque	de	forma	voluntaria.	La	deuda	era	solo	de	ella,	se	lo	debía. 

—¿A	quién? 

—Al	cura	—apuntó	Nicolás. 

—¿Qué	cura?	—preguntó	Daniel. 

—Don	Félix	—le	respondió	Sara—.	Es	una	larga	historia.	Bea	nos	la	narró	hace	un

tiempo. 

—Y	a	mí,	Sara	—presumió	Nico—.	Te	aseguro	que	no	tiene	desperdicio. 

—Ah,	no,	no.	Escuchaste	la	nota	de	voz	de	forma	accidental.	Jamás	traicionaría	la

confianza	de	Bea,	ni	siquiera	contigo. 

—Muy	 bonito,	 esposa	 —ironizó	 sonriendo.	 Sara	 le	 confiaba	 todo,	 salvo	 aquello que	 no	 era	 suyo,	 pues	 consideraba	 que	 era	 la	 propia	 persona	 la	 que	 debía	 relatarlo cuando	quisiese. 

—Cuando	ella	quisiese	contártelo,	lo	haría.	No	me	pertenecía	el	secreto	y	lo	sabes. 

—Sea	como	fuere,	lo	sabe.	Y	también	vosotras,	así	que…	¿¡¡Quién	se	va	a	dignar	a

decírmelo!!?	 —intervino,	 enfadado,	 Daniel,	 interrumpiendo	 la	 escaramuza	 de	 los

esposos	y	clavando	los	ojos	sobre	su	mujer	que	se	partía	de	risa—.	¡Ruth!	—protestó. 

—Lo	 siento,	 cariño,	 pero	 no	 puedo.	 Peter	 me	 pidió	 que	 no	 lo	 hiciese,	 quería decírtelo	él	en	persona.	En	realidad,	a	los	dos,	pero	Bea	no	pudo	aguantarlo	y	nos	lo confesó	 el	 mismo	 día	 de	 su	 vuelta.	 ¿Sería	 el	 miércoles,	 no,	 Sara?	 —Su	 hermana asintió. 

—Decirme,	¿qué?	¡No	podéis	dejarme	así!	Oye,	¿lo	sabes	desde	hace	tres	días	y	no

me	lo	has	contado?	¡Yo	siempre	lo	hago,	Ruth! 

—Porque	no	sabes	guardar	secretos,	cariño. 

—Por	favor.	Juro	solemnemente	—se	puso	la	mano	en	el	corazón—	que	me	haré	el

sorprendido. 

—No	podrás. 

—Cuidaré	de	Tony	cuando	me	lo	digas. 

—¿El	 próximo	 fin	 de	 semana?	 Si	 todo	 marcha	 según	 lo	 acordado,	 tendremos

planes	que	solo	incluyen	a	las	chicas.	Mi	madre	seguro	que	ofrece	su	chalet,	así	que haremos	una	especie	de	acampada	femenina. 

—¡Tres	días! 

—¿Lo	 tomas	 o	 lo	 dejas?	 —Él	 lo	 pensó	 detenidamente	 y	 llegó	 a	 la	 misma

conclusión	 que	 Ruth,	 tendría	 que	 ser	 responsable	 del	 pulgoso	 igualmente,	 aceptase ahora	o	no. 

—Está	bien. 

—Se	casan. 

—¡¡Ruth!!	—se	quejó	Sara. 

—¿¡Qué!?	 ¿¿Al	 final	 se	 lo	 ha	 pedido??	 Lleva	 meses	 dándole	 vueltas,	 creí	 que nunca	daría	el	paso.	—Daniel	se	acomodó	en	el	asiento,	sorprendido. 

—No	lo	ha	hecho.	—Ruth	rio. 

—Fue	 Bea	 —añadió	 Sara—.	 Y	 no	 esperaba	 menos	 de	 ella.	 Quería	 casarse,	 tu primo	 no	 se	 decidía,	 pues	 oye,	 ella	 dio	 el	 paso.	 Y	 muy	 bien	 hecho,	 que	 para	 eso estamos	en	el	siglo	XXI.	Yo	misma	lo	habría	hecho	con	Nico	si	no	nos	hubiésemos

emborrachado. 

—Cariño,	mejor	dejemos	el	tema	—suplicó	su	marido,	que	todavía	se	sentía	algo

incómodo	por	cómo	se	desarrolló	su	enlace,	con	el	que	era	inmensamente	feliz,	pero

que	había	comenzado	de	forma	poco	habitual.	Atracción,	fiesta,	alcohol	y	un	juez…

El	anillo	era	inevitable. 

—Peter	 —comenzó	 Ruth—,	 como	 bien	 sabes,	 llevaba	 muchos	 meses	 ideando	 la pedida,	 pero	 no	 se	 decidía.	 Al	 final	 dio	 con	 la	 solución,	 debía	 ser	 en	 Venecia. 

Organizó	 el	 viaje	 y	 tenía	 previsto	 que	 allí,	 junto	 a	 sus	 amigos	 y	 en	 la	 fiesta	 de	 la vendimia	que	iban	a	organizar,	daría	el	paso. 

—Iba	a	meterle	el	anillo	en	una	uva	de	las	que	ella	supuestamente	pisaría. 

—Pero…

—Sí,	el	plan	era	un	desastre,	aunque	ya	conoces	a	tu	primo,	él	creyó	que	entre	toda esa	uva,	ella	daría	con	su	anillo. 

—¿Imagináis	 que	 lo	 hubiese	 encontrado	 otra?	 La	 tal	 Graziella	 esa.	 —Daniel	 rio ante	la	ocurrencia	de	Nico	y	se	imaginó	la	escena. 

—Conociendo	a	Bea,	le	habría	arrancado	los	pelos	antes	de	servírsela	de	banquete

en	la	cena. 

—¡Chicos,	silencio!	—los	amonestó	Ruth. 

—El	caso	es	que	Bea	tuvo	la	misma	idea	—explicó	Sara. 

—¿Un	anillo	en	la	uva? 

—No,	 Dani.	 Pedírselo	 el	 fin	 de	 semana	 del	 viaje.	 Su	 idea	 era	 mucho	 más enrevesada	y	así	se	lo	dijimos,	pero	ni	caso	que	nos	hizo. 

—Como	siempre.	No	sería	Bea	si	no	fuese	así,	además,	Sara,	yo	sí	le	vi	la	gracia	a

su	plan. 

—¡Lo	arrestaron! 

—Bueno,	su	metáfora	tiene,	¿no?	—Estalló	en	carcajadas. 

—¿Podéis	ser	más	claras? 

—Verás,	 Bea	 contactó	 con	 unos	 guardias	 que	 conocían	 a	 Peter	 del	 otro	 viaje;	 al contarles	lo	que	había	ideado,	se	prestaron	a	ayudarla.	Acordó	con	ellos	que,	cuando pasase	el	control	del	aeropuerto,	lo	detendrían	y	esposarían,	y	así	fue. 

—El	pobre	se	temió	lo	peor.	—Tomó	el	relevo	Ruth	en	la	narración—.	¡Creía	que

alguien	le	habría	metido	droga	en	la	maleta!	Pero	cuando	se	abrió	la	puerta,	vio	a	la agente	responsable	de	su	desdicha.	Bea,	vestida	de	policía,	le	apuntó	con	una	porra,	le ofreció	 una	 llave	 y	 le	 dijo:	 «Pedro	 Carrasco,	 ¿querrías	 encadenarte	 a	 mí	 durante	 el resto	de	tu	vida?». 

—¡¡No	me	lo	puedo	creer!!	—La	expresión	de	Daniel	era	de	absoluto	horror.	Ruth

rio	con	ganas—.	¿Qué	hizo	él? 

—Tiró	 la	 llave	 por	 los	 aires	 y	 la	 besó	 como	 pudo.	 Luego	 cogieron	 el	 avión	 y	 lo

celebraron	 con	 sus	 amigos	 italianos.	 A	 la	 vuelta	 fue	 cuando	 Bea	 no	 pudo	 ocultarlo más	y	nos	llamó. 

—¡Vaya!	Pero	sigo	sin	comprenderlo,	¿qué	pinta	el	cura? 

—Ahí	entra	en	juego	la	segunda	parte. 

—¿Hay	más? 

—¿Bromeas?	Con	Bea,	siempre.	Mi	amiga	lleva	toda	la	vida	soñando	con	casarse

en	la	iglesia	del	pueblo,	pero	desgraciadamente	es	imposible.	No	la	quieren	ni	ver. 

—¿Y	eso? 

—Echó	al	cura	del	municipio…

—¿Cómo? 

—Le	gustaba	un	chico,	el	monaguillo. 

—¿Cuántos	años	hace	de	eso? 

—Ah,	no	muchos,	pero	es	que	el	tío	seguía	instruyéndose,	al	parecer,	iba	a	ser	el

digno	sucesor	del	Padre	Félix.	Bea,	que	estaba	encaprichada	con	él,	creyó	que	podría sacarle	 la	 idea	 de	 la	 cabeza	 con	 una	 buena	 seducción,	 y	 eso	 hizo.	 Solo	 que	 se equivocó	 de	 persona	 y	 acabó	 incitando	 al	 hombre	 equivocado,	 es	 decir,	 al	 cura.	 —

Ruth	rio	y	aclaró—:	No	llevaba	las	gafas	y	la	pobre	no	veía	ni	tres	en	un	burro	y	se equivocó	con	su	enamorado. 

—Lo	 peor	 fue	 que	 confundió	 tanto	 a	 don	 Félix,	 que	 este	 dejó	 el	 sacerdocio	 para viajar	y	conocer	mundo.	Con	el	tiempo	lo	echó	de	menos,	pero	esos	años	rebeldes	lo

hicieron	 escéptico	 en	 cuanto	 a	 la	 doctrina	 de	 la	 iglesia	 y	 se	 hizo	 evangélico, estableciéndose	frente	a	su	antiguo	hogar,	en	el	que	ahora	hay	otro	servidor	de	Dios. 

El	pueblo	se	encuentra	dividido	por	culpa	de	nuestra	amiga	y,	por	supuesto,	el	nuevo cura	se	negó	en	redondo	a	casarla	allí	después	de	la	historia	que	arrastra. 

—Solo	 encontró	 un	 aliado	 en	 don	 Félix	 —apuntó	 Ruth,	 ayudando	 al	 relato	 de	 su hermana—.	El	nuevo	pastor	está	dispuesto	a	abrirle	las	puertas	de	su	nave	y	celebrar allí	su	ceremonia	con	una	condición:	que	la	deje	bautizarla. 

—¿Y	el	barco? 

—Bueno,	 la	 costumbre	 evangélica	 dicta	 que	 uno	 ha	 de	 hacer	 una	 declaración pública	 de	 su	 fe,	 o	 eso	 nos	 explicó	 Bea,	 que	 era	 como	 renacer.	 Y	 nuestra	 amiga	 ha decidido	que	ya	que	se	tiene	que	sumergir	en	el	mar,	cuasi	obligada	por	el	pastor,	pues que	al	menos	lo	hará	al	estilo	Jack	Sparrow.	Saltando	por	la	plancha	del	bergantín	que han	alquilado	al	agua.	Peter	la	acompañará. 

—¿Y	a	qué	se	deben	las	prisas? 

—Bueno,	es	que	la	ceremonia	será	a	final	de	mes. 

—¿Y	eso? 

—Bea	quiere	aprovechar	que	su	vientre	todavía	no	muestra	signos	de	lo	que	estará

por	llegar	en	nueve	meses. 

—¿¡Está	embarazada!? 

—Ajá.	Y	más	te	vale,	cariño,	que	mantengas	tus	preciosos	labios	en	silencio	o	te

desollaré	 viva.	 Peter	 quería	 anunciar	 la	 noticia	 en	 una	 comida	 familiar.	 Boda	 y nacimiento. 

—Pues	como	no	se	dé	prisa…

—¿No	 me	 dijiste	 que	 habíamos	 quedado	 con	 todos	 el	 viernes?	 —Dani	 giró	 el rostro	y	abrió	los	ojos,	Ruth	asintió. 

—¿Ha	sido	obra	de	Peter? 

—Me	da	que	sí. 


***

Rafa	llegó	al	puerto	y	miró	su	invitación.	¿Por	qué	Bebi	no	especificaba	qué	barco

era?	Con	todos	los	que	había,	y	esos	zapatos	nuevos	que	llevaba	lo	estaban	matando, aunque	eran	 divinísimos. 

—¿Puedo	ayudarte?	Pareces	perdido.	—Una	voz	sensual	y	con	un	acento	mágico

que	 creyó	 no	 volver	 a	 escuchar	 jamás,	 lo	 sorprendió	 por	 atrás.	 Lentamente,	 giró	 el cuerpo	y	trastabilló	al	contemplar	a	ese	troyano	de	cabellos	dorados. 

—Fili…	—susurró,	sin	dar	crédito	a	lo	que	veía. 

—Creí	 que	 te	 alegrarías	 de	 verme,	 pero	 por	 tu	 reacción,	 casi	 pareciese	 que	 estás ante	un	desconocido.	—La	réplica	mordaz	lo	sacó	de	su	trance,	cuadró	los	hombros	y

apretó	los	labios. 

—Quizá	sea	así.	Doce	meses	dan	para	mucho,	incluso	para	olvidar. 

—Eso	no	te	lo	crees	ni	tú. 

—Siempre	has	sido	un	fanfarrón. 

—Y	tú	mientes	fatal. 

—Creído. 

—Cobarde.	—Dio	un	paso	hacia	él. 

—Presuntuoso. 

Filippo	se	acercó	aún	más. 

—Te	 he	 echado	 de	 menos	 —musitó	 sobre	 sus	 labios,	 le	 acarició	 la	 mejilla.	 El peluquero	se	derritió	y	mandó	sus	últimas	reservas	a	freír	espárragos. 

—No	más	que	yo.	—Rafa	lo	abrazó,	cerró	los	ojos	y	alzó	sus	morritos.	Pero	esos

sedosos	 labios	 no	 llegaron	 a	 rozarlo	 porque	 una	 rubia	 entrometida,	 a	 la	 que	 quizá dejaría	de	adorar	muy	pronto,	se	puso	por	el	medio. 

—Veo	que	los	tortolitos	se	han	reencontrado.	—Bea	los	achuchó—.	¿No	te	lo	dije, 

Rafi?	 Lo	 vuestro	 eran	 puntos	 suspensivos,	 no	 final.	 Estaba	 hecho	 polvo,	 como	 tú. 

Andreas	 me	 dijo	 que	 no	 era	 el	 mismo	 desde	 que	 te	 fuiste,	 pero	 el	 muy	 cabezón	 se negó	a	dar	el	paso,	así	que	tomé	las	riendas	y	le	di	dos	pescozones,	le	hice	entender que	 tú	 también	 lo	 querías	 y	 que	 te	 morías	 por	 sus	 huesos.	 Estos	 últimos	 meses	 has sido	 un	 auténtico	 pelmazo,	 así	 que	 no	 me	 riñas,	 debía	 ayudarte.	 Le	 mandé	 una invitación	y	le	dije	que	estarías	aquí,	y	 voilà, 	tu	Romeo	al	rescate. 

—¿Han	venido	todos? 

—No	 —contestó	 su	 amiga,	 apenada—.	 El	 parto	 de	 Brina	 fue	 algo	 complicado	 y Andreas	 no	 quiso	 viajar,	 pero	 han	 prometido	 que	 vendrán	 este	 verano,	 sobre	 todo, ahora	que	tendrán	una	casa	de	la	que	ocuparse. 

—¿Cómo? 

—La	abuela	de	Andreas	tenía	una	propiedad	en	España,	por	eso	viajaba	cuando	era

más	 pequeño.	 Ha	 decidido	 que	 ahora	 que	 tiene	 negocios	 aquí,	 lo	 del	 restaurante	 del amigo	de	Pet,	¿recuerdas?	—Rafa	asintió—.	Pues	pasarán	mitad	de	año	allí	y	la	otra

aquí.	Y,	claro,	necesitaba	que	alguien	se	hiciese	cargo	de	la	vivienda	en	su	ausencia…

¿A	que	no	sabes	quién	lo	hará?	—Su	amiga	se	alejó	riéndose. 

Rafa	 reparó	 en	 su	 vestimenta	 y	 sonrió,	 iba	 de	 corsaria.	 Al	 compás	 de	 su	 novio, como	pudo	comprobar	cuando	apareció	de	la	nada	y	la	condujo	hacia	un	barco,	que

Rafa	supuso	que	sería	el	protagonista	de	la	insólita	ceremonia. 

El	 peluquero	 respiró	 profundamente	 y	 contempló	 a	 Filippo	 sin	 creérselo	 todavía. 

¿Habría	llegado	al	fin	su	final	feliz? 

—Entonces,	¿te	quedas? 

Una	sonrisa	lenta	fue	decorando	la	boca	de	ese	hombre	de	ensueño.	Asintió	con	la

cabeza	y	dio	un	paso	hacia	él. 

—Creo	que	no	lo	voy	a	postergar	más,	llevo	demasiado	tiempo	deseándolo. 

—¿El	qué? 

—Besarte. 

Y	eso	hizo,	una	y	otra	vez. 


***

Andrea	se	acomodó	en	una	silla	junto	a	Sara	y	Ruth.	Juntas	observaron	la	extraña

ceremonia	 y	 asistieron	 en	 silencio	 a	 las	 palabras	 del	 pastor.	 Cuando	 hubo	 acabado, acompañó	 a	 Bea	 y	 a	 Peter	 a	 la	 plancha,	 el	 pobre	 hombre	 se	 negó	 a	 subir	 pese	 a	 la insistencia	 de	 Encarna,	 que	 le	 dio	 varios	 empujoncitos.	 Desde	 allí,	 les	 dio	 unas últimas	bendiciones	y	la	pareja	se	miró	intensamente. 

Todos	suspiraron	cuando	escucharon	la	declaración	de	Peter:

—Te	quiero,	mi	amazona,	ahora	y	siempre. 

—No	más	que	yo,	mi	señor	de	los	Trotamundos.	¿Preparado? 

Riendo	y	cogidos	de	la	mano,	se	miraron	y	asintieron	dichosos.	Bea	fue	la	primera

en	 gritar,	 y	 él	 la	 siguió	 desenvainando	 su	 espada	 de	 madera,	 ella	 lo	 imitó	 y	 se precipitaron	 al	 vacío.	 Se	 escuchó	 un	 chapoteo	 y	 todos	 corrieron	 a	 asomarse,	 los	 dos tortolitos,	 empapados,	 se	 habían	 fundido	 en	 un	 profundo	 beso,	 ajenos	 al	 resto	 del mundo. 

—Es	 lo	 más	 raro	 que	 he	 visto	 nunca.	 ¡Bautizo	 en	 un	 barco	 y	 en	 tales

circunstancias!	 Esta	 mujer	 acabará	 con	 mis	 pobres	 nervios	 —se	 quejó	 el	 pastor tomando	asiento. 

—Don	Félix,	no	se	lo	tenga	en	cuenta,	ya	sabe	cómo	es	mi	hija. 

—Sí,	bien	que	lo	sé.	De	tal	palo,	tal	astilla.	¿Sabe	Bea	tu	aventura?	Porque	todavía recuerdo	a	una	muchachita	rebelde	que	se	casó	y	fugó	con	un	militar	pese	a	la	expresa prohibición	de	su	padre. 

—Bueno,	 don	 Félix,	 no	 creo	 que	 debamos	 remover	 viejos	 tiempos.	 —Encarna

sonrió—.	 Estoy	 muy	 orgullosa	 de	 mi	 niña.	 Es	 fuerte,	 valiente,	 hermosa,	 decidida	 y orgullosa.	Vamos,	igualita	a	su	madre. 

—Sí,	sobre	todo,	en	la	modestia	—masculló	el	antiguo	cura. 

Andrea	rio	al	escucharlos	y	se	alejó	de	allí	cuando	sonó	su	móvil.	Lo	cogió. 

—¿Andrea? 

La	voz	de	su	ayudante	la	recibió. 

—Cameron,	¿qué	pasa? 

—¡¡Tienes	que	volver!!	Al	jefe	le	han	dado	un	chivatazo,	dicen	que	Alex	Sinclair

se	 lo	 pidió	 anoche.	 Alfred	 ya	 ha	 salido	 para	 allá,	 ha	 presumido	 que	 publicará	 la exclusiva. 

—¡Y	una	mierda!	La	boda	es	mía,	llevo	meses	con	el	tema.	Esa	alimaña	rastrera	no

me	la	va	a	robar. 

—¿Qué	vas	a	hacer? 

—Lo	que	sea,	Cami.	Por	conseguir	esa	noticia,	soy	capaz	de	cualquier	cosa. 

FIN

Nota	de	autora

Venecia	es	una	ciudad	preciosa	que	alienta	a	hacer	volar	la	imaginación.	Por	ello,	sí o	sí,	la	historia	de	Bea	debía	transcurrir	allí,	pues	mi	querida	soñadora	se	merecía	una trama	 digna	 de	 sus	 fantasías	 más	 románticas	 y	 un	 héroe	 a	 su	 altura.	 Un	 joven caballero	del	siglo	XXI. 

Conocí	el	Baile	del	Dogo	por	casualidad	y	me	pareció	que	era	el	escenario	idóneo

para	lo	que	estaba	buscando.	Los	datos	que	aparecen	en	la	novela,	como	siempre,	he

intentado	 que	 sean	 verídicos,	 pero	 he	 tenido	 que	 tomarme	 alguna	 que	 otra	 licencia para	cuadrar	la	narración. 

El	 nombre	 de	 la	 anfitriona	 del	 Dogo,	 Antonia	 Sautter,	 su	 descripción	 e	 incluso	 el traje	 de	 Veronica	 Franco	 que	 he	 descrito	 responden	 a	 la	 realidad.	 Pero	 no	 tengo constancia	(y	dudo	mucho	que	vaya	a	existir)	de	ningún	concurso	en	el	que	se	sortee una	entrada	para	tan	glamuroso	evento.	De	hecho,	la	entrada	es	muy	cara,	desde	los

600	a	los	1500	euros	aproximadamente,	sin	contar	el	alquiler	de	los	trajes,	que	suma otra	pequeña	fortuna.	Además,	solo	tienen	cabida	unas	400	personas,	y	yo	dejé	caer

que	eran	muchas	más. 

Como	dato	curioso,	se	dice	que	George	Clooney	suele	asistir	al	baile	y	que,	cuando

lo	hace,	va	disfrazado	de	 dux	de	la	República	de	Venecia.	Me	pareció	muy	interesante y	decidí	incluirlo	en	el	libro. 

En	cuanto	al	Salto	del	ángel,	comentar	que	se	celebra	los	domingos.	En	la	historia

lo	 puse	 un	 sábado	 28	 de	 febrero,	 fecha	 en	 la	 que	 suele	 ser	 el	 Dogo,	 para	 que	 mis personajes	os	lo	pudiesen	mostrar,	pero	si	queréis	verlo,	deberéis	acudir	en	domingo. 

Quisiera	 puntualizar	 también	 que	 la	 villa	 Baroletti	 es	 de	 mi	 invención	 y,	 por	 lo tanto,	ni	Casanova,	ni	Leonilda,	ni	el	supuesto	hijo	de	ambos	estuvieron	allí.	Sí	existe una	historia	(lo	del	bebé	es	ficción),	contada	en	su	biografía	por	el	propio	Casanova, en	la	que	se	afirma	que	en	efecto	se	acostó	con	Lucrezia,	madre	de	su	hija	Leonilda, con	quien	al	parecer	también	tuvo	un	 affair.	El	chico	le	daba	a	todo,	vaya. 

Y	por	último,	el	castillo	de	Benesda	está	basado	en	el	castillo	de	Beselga,	situado	a dos	kilómetros	de	Estivella.	Lamentablemente	está	casi	en	ruinas,	así	que	eché	mano de	la	imaginación,	recreando	algunos	aspectos	del	castillo	de	Xàtiva	y	del	Palacio	de Peñíscola,	más	conocido	como	el	del	Papa	Luna.	De	esa	forma	nació	la	residencia	de

los	Trotamundos. 

Me	 despido	 dándoos	 las	 gracias	 por	 brindarles	 una	 oportunidad	 a	 mis	 personajes más	 alocados,	 Bea	 y	 Peter.	 Espero	 que	 hayáis	 disfrutado	 con	 ellos	 tanto	 como	 yo	 al crearlos.	 Y,	 por	 supuesto,	 me	 disculpo	 por	 las	 libertades	 literarias	 que	 me	 he	 cogido para	escribir	la	historia. 

¡Nos	vemos	pronto,	queridas	y	queridos	lectores! 

Si	te	ha	gustado

 A	la	caza	de	un	sueño	imposible

te	recomendamos	comenzar	a	leer

 Te	quiero,	Marta

de	María	Ferrer	Payeras



CAPÍTULO	1

«Que	se	n'ha	fet	de	les	nits	a	la	fresca

Petons	i	bromes	a	cau	d'orella

Tot	semblava	tan	senzill,	tan	real

[Qué	ha	pasado	con	las	noches	al	fresco

Besos	y	bromas	al	oído

Todo	parecía	tan	sencillo,	tan	real]»

(Els	Pets,  	Ulls	de	color	mel)

Acababa	de	dejar	a	mi	marido	en	el	aeropuerto	después	de	pasar	uno	de	los	peores

fines	de	semana	de	mi	vida.	Estaba	tan	enfadada,	tanto,	sujetaba	el	volante	con	tanta fuerza,	que	creía	que	se	me	rompería	entre	los	dedos. 

«¿Tú	 crees?	 —Podía	 oír	 en	 mi	 cabeza	 la	 voz	 de	 Paula,	 mi	 psicóloga—.	 ¿Que dentro	 de	 una	 hora	 estarás	 igual	 de	 enfadada?	 ¿Y	 esta	 noche?	 ¿Y	 mañana	 por	 la mañana?». 

—¡Paula!	 —dije	 gritando—.	 ¡Sí!	 ¡Estaré	 igual	 de	 enfadada	 mañana,	 pasado

mañana	y,	¡sí!,	¡dentro	de	un	millón	de	años	también!	Es	tan	egoísta,	tan	egocéntrico, tan	detestable,	tan	cobarde,	tan,	tan,	tan...	¿campana? 

Me	puse	a	reír	con	un	ataque	de	histeria.	Vaya	chiste	de	mierda	para	recordar	justo en	ese	maldito	momento. 

Paré	 el	 coche	 en	 el	 arcén	 de	 la	 autopista	 y	 continué	 riéndome	 hasta	 que	 rompí	 a llorar. 

En	 realidad,	 y	 si	 lo	 pensaba	 con	 frialdad,	 nada	 de	 lo	 que	 había	 sucedido	 me sorprendía.	Al	fin	y	al	cabo,	no	era	más	que	el	curso	normal	de	las	cosas.	Tampoco

estaba	 enfadada	 por	 lo	 que	 hacía	 referencia	 a	 mí.	 Estaba	 enfadada	 por	 lo	 que concernía	a	los	niños. 

Cuando	 conseguí	 serenarme	 un	 poco,	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 era	 demasiado	 pronto para	ir	a	trabajar. 

—Y	ahora	¿qué	hago	hasta	las	nueve? 

De	 repente,	 me	 vino	 a	 la	 cabeza	 Ca'n	 Joan	 de	 S'aigo.	 Sí,	 me	 daría	 un	 gusto	 y tendría	 un	 rato	 para	 reflexionar	 ante	 una	 buena	 taza	 de	 chocolate	 caliente	 y	 una ensaimada. 

Ca'n	 Joan	 de	 S'aigo	 es	 la	 chocolatería/heladería	 más	 antigua	 de	 Palma.	 Aparte	 de tener	mucho	prestigio	no	es	el	típico	sitio	al	que	acuden	los	turistas	en	masa,	es	más bien	 un	 lugar	 frecuentado	 por	 gente	 de	 la	 isla,	 en	 el	 sirven	 un	 chocolate	 con

ensaimadas,	¡hmmm!	Solo	con	pensarlo	se	me	hizo	la	boca	agua.	Allí	podría	sentarme en	 una	 de	 las	 mesas	 más	 apartadas	 y	 pensar	 con	 tranquilidad	 en	 todo	 lo	 que	 había sucedido. 

Hacía	dos	años	que	a	mi	marido	le	habían	ofrecido	un	trabajo,	como	hubiese	dicho

mi	abuela,	«al	otro	lado	del	mar»	(hay	que	decir	que	para	la	gente	de	la	edad	de	mi abuela	solo	había	dos	lugares	en	el	mundo:	Mallorca	y	«fuera	de	Mallorca»,	que	era	lo mismo	que	hablar	de	otro	planeta);	es	decir,	al	otro	lado	del	mundo. 

Él	 era	 cocinero,	 trabajaba	 para	 una	 cadena	 hotelera	 y	 le	 habían	 propuesto	 ir	 de chef,	con	un	sueldo	fenomenal,	a	un	hotel	de	Cancún. 

No	lo	pensó	ni	dos	minutos,	dijo	que	sí	enseguida.	«¡Hala,	venga!». 

¡Sí,	me	voy!	Si	a	mi	mujer	y	a	mis	dos	hijos	preadolescentes	no	les	hace	ni	pizca

de	gracia,	¡ya	veremos! 

Se	fue	solo. 

Eso	hubiera	tenido	que	darnos	una	pista	de	por	dónde	iban	los	tiros. 

A	los	niños	y	a	mí	no	nos	apetecía	nada	tener	que	marcharnos.	A	mí	me	parecía	que

vivíamos	 bastante	 bien,	 que	 no	 necesitábamos	 más	 dinero,	 ni	 que	 para	 conseguirlo debiéramos	 sufrir	 un	 cambio	 de	 vida	 tan	 radical.	 A	 los	 niños,	 por	 supuesto,	 los asustaba	la	idea	de	abandonar	amigos,	equipos	–el	de	fútbol	él,	el	de	gimnasia	ella–	y tantas	otras	cosas... 

—No	 es	 necesario	 que	 vengáis	 conmigo,	 si	 no	 queréis	 —había	 dicho	 David,	 mi marido—,	yo	puedo	irme	solo.	¡No	será	por	mucho	tiempo! 

¡Y	lo	decía	tan	convencido!,	¡sin	la	más	mínima	sombra	de	duda	o	añoranza! 

No	 salió	 de	 su	 boca	 ni	 un	 triste	 «¿Qué	 haré	 allí	 solito?»,	 ni	 un	 «¡Venga!	 ¡Es	 una gran	oportunidad	para	mí!».	Ni	siquiera	un	autoritario	«¡Nos	vamos	todos	porque	allí estaremos	 tan	 bien	 como	 aquí!,	 ¡la	 familia	 no	 se	 debe	 separar!».	 No	 usó	 ni	 el suplicativo	 ni	 el	 imperativo.	 Nada.	 Solo	 pensó:	 «¡Ah,	 bien!	 ¡De	 acuerdo!	 ¡Ya	 nos veremos	si	nos	miramos!». 

No	creo	que	sea	de	lo	más	insólito	que	tu	mujer	y	tus	hijos	no	quieran	acompañarte

a	la	otra	punta	del	mundo.	Pero	que	tú	te	marches	tan	feliz,	que	no	se	te	ocurra	llamar más	que	una	vez	cada	quince	o	veinte	días	(¡que	estamos	en	la	era	de	los	móviles	y	de internet,	 por	 favor!),	 y	 que	 no	 vuelvas	 a	 casa	 hasta	 después	 de	 dos	 años,	 ¡dos!	 ¡Eso deja	tus	intenciones	bastante	claras! 

Había	venido	el	viernes,	hacía	tres	días,	y	el	lunes,	se	marchaba	de	nuevo	(y,	tonta

de	 mí,	 lo	 había	 acompañado	 al	 aeropuerto,	 ¡no	 te	 lo	 pierdas!).	 Solo	 había	 tenido tiempo	 para	 recoger	 cuatro	 cosas	 que	 había	 dejado	 cuando	 se	 fue	 la	 primera	 vez	 y llevárselas	a	casa	de	su	madre. 

Los	 niños	 (todavía	 los	 llamo	 niños,	 a	 pesar	 de	 que	 en	 aquel	 momento	 tenían dieciseis	años	Lluc	y	catorce	Clara)	habían	preparado	una	gran	bienvenida.	Yo,	mucho más	reticente,	los	observé	desde	lejos,	sin	querer	tomar	parte. 

Habían	 preparado	 la	 cena	 ellos	 solos.	 Pusieron	 la	 mesa	 como	 la	 pondrían	 en	 un restaurante	de	lujo,	para	impresionar	a	su	padre.	Pero	él,	muy	lejos	de	entusiasmarse con	la	idea,	cenó	en	un	silencio	incómodo,	como	si	fuéramos	desconocidos.	Ellos,	al principio,	le	hicieron	muchas	preguntas	y	le	explicaron	cómo	lo	habían	cocinado	todo paso	a	paso;	en	cuanto	se	dieron	cuenta	de	que	él	no	prestaba	atención	a	lo	que	decían, se	callaron	de	repente. 

Resultó	una	cena	muy	triste. 

Los	 dos	 días	 siguientes	 fueron	 casi	 idénticos	 al	 primero.	 Pero	 el	 domingo,	 poco antes	de	ir	a	dormir,	hizo	que	nos	sentáramos	porque	quería	anunciarnos	algo. 

«¡No	puede	ser	nada	bueno!	—me	dije—.	Está	avergonzado,	no	es	el	que	solía	ser. 

Aunque,	pensándolo	bien,	cuando	se	marchó	hacía	dos	años,	ya	no	era	el	mismo	que

era	cuando	nos	conocimos	hacía	ya	veinte.	¡A	ver	por	dónde	saldrá	ahora!». 

Cuando	nos	conocimos,	David	era	muy	atractivo	y	además	lo	sabía. 

Alto	y	rubio,	con	el	pelo	ondulado	hasta	los	hombros,	tenía	las	facciones	suaves	y

se	parecía	mucho	a	Brad	Pitt	en	la	peli	 Troya	(sí,	¿qué	pasa?	¡Estaba	muy	bueno!). 

Y	yo,	ni	demasiado	alta	ni	demasiado	baja,	morena,	con	el	pelo	liso	y	una	cara	que

no	destacaba	por	encima	de	las	otras,	lo	único	que	tenía	a	mi	favor	eran	mis	curvas. 

Tenía	 unos	 pechos	 grandes	 que	 desafiaban	 la	 gravedad,	 la	 cintura	 estrecha	 y	 las caderas	en	consonancia	con	los	pechos.	Y	cuando	salía	de	marcha	le	sacaba	partido. 

Nos	encontramos	en	la	típica	fiesta	de	piso	de	estudiantes. 

Los	dos	estudiábamos	en	Palma	y	vivíamos	en	pisos	compartidos	con	otros	chicos. 

Habíamos	ido	a	la	fiesta	de	una	amiga	común	y	coincidimos	en	la	mesa	de	las	bebidas cuando	los	dos	quisimos	coger	una	botella	de	ginebra	al	mismo	tiempo. 

Conectamos	 al	 instante.	 Nos	 pusimos	 a	 hablar	 y	 no	 paramos	 ni	 cuando	 la	 policía nos	 desalojó,	 ni	 cuando	 nos	 echaron	 de	 Sa	 Font.	 Está	 claro	 que	 pasar	 del	 bar	 más frecuentado	 por	 los	 estudiantes	 de	 la	 época	 a	 la	 cama	 fue	 visto	 y	 no	 visto	 (mejor

dicho,	no	visto,	porque	con	la	borrachera	que	llevábamos	era	difícil	ver	nada). 

Después	 quedamos	 varias	 veces,	 pero	 los	 dos	 sabíamos	 que	 otra	 gente	 calentaba, de	vez	en	cuando,	las	respectivas	camas.	No	pasaba	nada,	éramos	amigos,	tal	vez	con unos	derechos	algo	especiales,	pero	solo	amigos.	O	eso	creíamos. 

Poco	 a	 poco,	 empezamos	 a	 tener	 una	 relación	 más	 estrecha	 y,	 de	 forma	 tácita, dejamos	de	vernos	con	otros. 

Al	año	siguiente,	compartíamos	piso	con	y,	al	cabo	de	dos,	vivíamos	juntos	y	solos. 

Visto	 en	 perspectiva,	 éramos	 unos	 niños,	 pero,	 en	 aquellos	 momentos,	 no	 nos	 lo parecía. 

Yo	ya	trabajaba	porque,	en	aquel	entonces,	enfermería	era	una	carrera	de	solo	tres

años	 y	 con	 una	 oferta	 de	 trabajo	 inacabable	 en	 la	 Mallorca	 de	 principios	 de	 los noventa.	 David	 había	 estudiado	 un	 FP2	 de	 cocina	 y	 también	 trabajaba	 en	 un restaurante	pequeño	y	elegante	de	Palma,	donde	se	encontraba	muy	a	gusto. 

Los	 primeros	 años	 fueron	 una	 pasada.	 Salíamos	 de	 marcha,	 íbamos	 a	 trabajar (muchas	 veces	 de	 un	 sitio	 a	 otro,	 sin	 pasar	 por	 la	 «casilla	 de	 salida»)	 y	 nos divertíamos	muchísimo. 

Cuando	 ambos	 teníamos	 veinticinco	 años	 nos	 casamos.	 Fuimos	 los	 primeros	 de todos	nuestros	amigos.	Con	veintisiete,	nació	Lluc,	y	veinte	meses	después,	Clara. 

Al	cabo	de	poco	tiempo	le	ofrecieron	un	trabajo	a	David	en	una	prestigiosa	cadena

hotelera,	en	la	zona	costera. 

Yo	casi	siempre	había	trabajado	en	quirófano	como	enfermera	instrumentista,	tanto

en	clínicas	privadas	como	en	hospitales	públicos.	Después	de	tener	a	los	niños,	había dejado	de	doblar	turnos,	pero	seguía	siendo	interina.	Hacía	poco	que	se	había	abierto el	hospital	de	Manacor	y	decían	que	pronto	abrirían	otro	muy	grande	cerca	de	Palma, en	Son	Ferriol.	No	estaba	preocupada;	parecía	que	seguiría	habiendo	mucha	demanda

de	 enfermeras	 en	 la	 isla	 y	 no	 me	 asustaba	 cambiar	 de	 puesto	 de	 trabajo.	 Así	 que cuando	David	me	propuso	dejar	de	vivir	en	Palma	e	ir	a	vivir	más	cerca	de	su	trabajo, ni	lo	pensé. 

Compramos	una	finca,	que	en	otro	tiempo	había	sido	una	granja	de	gallinas,	cerca

de	Ses	Salines	y	la	reformamos	a	nuestro	gusto. 

Al	 principio	 todo	 fue	 muy	 bien,	 yo	 me	 desplazaba	 hasta	 Palma	 para	 trabajar	 y David,	en	invierno	cuando	no	trabajaba,	era	el	que	se	encargaba	de	los	niños. 

Un	equipo	de	médicos	de	cirugía	estética	abrió	una	clínica,	me	invitaron	a	unirme	a

ellos	y	acepté,	no	solo	porque	el	horario	era	bueno,	sino	también	porque	me	gustaba su	filosofía	de	trabajo. 

Para	sueldo	importante	ya	teníamos	el	de	David. 

Poco	a	poco,	casi	de	forma	imperceptible,	las	cosas	fueron	cambiando.	A	medida

que	 David	 escalaba	 puestos	 en	 la	 jerarquía	 del	 hotel,	 se	 volvía	 más	 ambicioso. 

Nuestra	 casa	 le	 parecía	 poca	 cosa,	 la	 ropa	 que	 llevábamos	 no	 era	 buena,	 teníamos poco	estilo,	decía,	y	nos	relacionábamos	con	la	gente	equivocada. 

Yo	 no	 lo	 tomaba	 demasiado	 en	 serio.	 Pensaba	 que	 era	 una	 fase	 que	 estaba atravesando	y	que	se	le	pasaría	con	el	tiempo. 

Cuando	 dejó	 de	 ir	 a	 las	 competiciones	 de	 gimnasia	 de	 la	 niña,	 debería	 de habérseme	encendido	una	lucecita	roja	en	el	cerebro,	pero	que	dejara	de	acompañar	al niño	 a	 los	 entrenos	 de	 fútbol	 o	 incluso	 a	 los	 partidos	 debería	 haberme	 hecho	 saltar todas	las	alarmas,	porque	era	una	de	las	cosas	que	más	le	gustaban. 

Pero	yo	pensaba	que	debía	de	ser	la	crisis	de	los	cuarenta	y	no	le	hice	caso. 

Empezó	a	salir	mucho.	Reuniones	de	trabajo,	decía.	No	solía	llegar	nunca	antes	de

las	seis	o	las	siete	de	la	mañana. 

—Está	 bien	 que	 salgas	 con	 la	 gente	 del	 trabajo,	 pero	 ¿es	 necesario	 que	 cerréis todos	los	bares? 

—Es	lo	que	hay	que	hacer	para	progresar. 

—¿Progresar?	Si	ya	vivimos	muy	bien,	¿qué	más	quieres? 

—¡Que	me	entiendas! 

—¿Que	desee	más,	como	tú? 

—¡Por	ejemplo! 

Ahí	acabó	la	discusión.	Fue	la	única	que	tuvimos.	Unos	días	después,	de	repente	y

sin	consultármelo,	decidió	irse.	A	él	no	le	pareció	mala	idea	y	a	nosotros	tampoco. 

Mi	error	fue	continuar	pensando	que	no	pasaba	nada. 

—Bueno	 —dijo,	 sin	 alterar	 para	 nada	 su	 semblante—,	 creo	 que	 será	 mejor	 para todos	que	sepáis	qué	está	pasando.	No	es	fácil	para	mí	contároslo,	pero	creo	que	ha llegado	 el	 momento.	 En	 Cancún	 he	 conocido	 a	 otra	 mujer	 y	 estamos	 a	 punto	 de	 ser papás	 de	 gemelos.	 He	 decidido	 instalarme	 en	 México,	 pero,	 claro,	 vosotros	 sois	 mis hijos	y	podéis	venir	a	vernos	siempre	que	queráis. 

Se	 hizo	 un	 silencio	 absoluto.	 No	 se	 oyó	 ni	 una	 mosca.	 Todos	 nos	 habíamos

quedado	tan	helados	que	no	supimos	o	no	pudimos	reaccionar. 

—El	 dinero	 no	 va	 a	 ser	 ningún	 problema;	 con	 todo	 lo	 que	 os	 he	 ido	 mandando estos	dos	años	y	que	vuestra	madre,	de	forma	incomprensible	no	ha	utilizado,	tenéis de	 sobra	 para	 manteneros	 una	 buena	 temporada.	 Si	 necesitarais	 más,	 me	 lo	 decís	 y podemos	hablar	de	ello. 

¡Hala!	Ya	había	soltado	la	bomba.	¿Que	para	él	no	era	fácil?	¿Que	si	necesitaban

dinero	(¡sus	hijos!)	podíamos	hablar	de	ello?	¿De	qué	iba	aquel	imbécil? 

En	 cuanto	 intenté	 articular	 palabra	 no	 pude	 hacer	 brotar	 ningún	 sonido	 de	 mi garganta	y	los	niños,	todavía	menos. 

Dentro	del	coche,	ya	de	camino	hacia	Palma,	empecé	a	hablar,	sin	gritar	todavía. 

—¿Cómo	has	podido? 

—¿No	te	habías	dado	cuenta	de	que	ya	no	había	nada	entre	nosotros?	Hace	tiempo

que	no	tenemos	nada	en	común. 

—No	 hablo	 de	 mí.	 Me	 di	 cuenta	 hace	 tiempo	 de	 que	 entre	 nosotros	 estaba	 todo acabado.	Pero	los	niños... 

—Los	 niños	 ¿qué?	 Ya	 casi	 son	 mayores	 de	 edad	 y,	 como	 he	 dicho,	 tenéis	 mucho dinero	 ahorrado	 que,	 por	 supuesto,	 es	 suyo.	 Pueden	 estudiar,	 si	 quieren,	 y	 si	 les apetece	venir	a	trabajar	a	Cancún,	en	caso	de	no	querer	seguir	estudiando... 

—¿Pero	 tú	 te	 has	 escuchado?	 —Empezaba	 a	 hervir	 en	 cólera;	 de	 hecho,	 hervía desde	la	noche	anterior—.	¿Tú	crees	que	ellos	quieren	tu	dinero?	Ellos	lo	que	quieren es	un	padre,	no	un	tipo	que	se	va	a	América,	que	no	vuelve	hasta	después	de	dos	años y	que,	además,	cuando	viene,	anuncia	con	gran	pompa	que	tiene	otra	familia,	eso	sí, justo	antes	de	volver	a	marcharse,	¡no	vaya	a	ser	que	alguien	se	le	eche	a	la	yugular! 

¡Cobarde! 

—Saben	dónde	ir	a	buscarme	si	me	necesitan.	Además,	ya	pasé	mucho	tiempo	con

ellos	cuando	eran	pequeños,	ahora	los	gemelos	me	necesitarán	más. 

—¡No	tienes	vergüenza!	¡No	sé	cómo	tienes	la	cara	de	presentarte	aquí	con	estas

historias!	Si	es	por	mí,	no	volverías	a	verlos	nunca	más.	No	pienses	que	esto	se	va	a acabar	 así.	 Te	 sacaré	 hasta	 el	 último	 céntimo,	 ¡tendrás	 que	 trabajar	 tanto	 para mantener	a	tus	hijos	de	aquí	que	no	podrás	ni	ver	a	los	de	allí! 

Definitivamente,	en	ese	momento	era	yo	la	que	había	perdido	los	papeles.	Pero	a	él

no	se	le	movió	ni	un	pelo	de	la	cabeza. 

No	nos	habíamos	peleado,	no	habíamos	discutido,	solo	nos	habíamos	ido	alejando

uno	del	otro	mucho	antes	incluso	de	que	partiera	a	hacer	las	Américas.	No	me	había dado	 cuenta	 al	 principio,	 pero	 después	 de	 las	 primeras	 semanas	 de	 haberse	 ido, nuestras	conversaciones	eran	del	todo	intrascendentes	y	llenas	de	monosílabos. 

Habíamos	ido	perdiendo	el	interés.	Pero	de	ahí	a	no	poder	decirme	que	tenía	a	otra

y	que,	además,	estaba	embarazada,	mediaba	un	abismo. 

¡Sí!,	 ya	 lo	 sé,	 podía	 haberme	 imaginado	 que	 un	 hombre	 como	 él	 no	 debía	 haber pasado	dos	años	de	celibato.	De	hecho,	ya	suponía	que	tenía	a	otras,	aunque	pensaba en	«otras»	en	abstracto,	no	en	una	en	concreto. 

Y	 yo	 ¿qué	 había	 hecho	 mientras	 tanto?	 ¿Cómo	 había	 podido	 pasar	 dos	 años	 sin nada	de	sexo?	¡Ups! 

Pero,	claro,	la	casa,	los	niños,	el	trabajo... 

¿Cuándo	 había	 dejado	 de	 preocuparme	 por	 el	 sexo?	 ¿Desde	 qué	 momento	 había empezado	a	ser	prescindible,	un	actor	secundario? 

Me	acabé	el	chocolate	a	toda	prisa;	antes	de	ir	al	trabajo,	quería	pasar	por	el	banco. 

Me	veía	incapaz	de	cumplir	las	amenazas	que	había	hecho;	yo	no	era	así,	pero	eso	no quería	 decir	 que	 tuviera	 que	 comportarme	 como	 una	 boba.	 Antes	 de	 que	 David	 se echara	 atrás	 con	 lo	 del	 dinero,	 lo	 sacaría	 de	 nuestra	 cuenta	 común	 y,	 de	 paso,	 de nuestras	vidas. 
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